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Creador, vuelve a la ¡;rimltlva cond:ción de los que, aleján­
dos e- ,d'el modelo divino, erraban por cavernas y bosques vír­
genes impenetrabk3. 

Esta forma del socialismo ha sido implantada en Ru­
s ia pcr los SOVICtS , y aún las perscnas de ideas más "avanza­
das" quc v:sitan diar:amente el antiguo y vasw Imperio de 
lcs .Czarcs cen el fin de informarse DE VISU de ·lo que ahí 
está e :urr:c.1dc, están contestes en ql:e el comunismo es ]¡S.l. 

y lla.."lamente el retroceso del hombre a la barbarie. 
Pero el es que el comunismo avanza y se ex­

t iende has ta el úbtimo confín del mun.do. 
Sin que pueda " precisarse" en qué consiste, adquier<:' 

los caracteres de una religión que a dJoptan c:egamente los­
desplazados y descontentos de la vida, que n:J pocOs, y 
mOv idos por Esta nueva fé, no vacilarían en destruírlo to­
<io, persigu' endo la quimérica empresa de h acer mas feliz 
a la humanid Ol d. 

Fe n:,s·:1talidades . .... .. .. . . . 
N i los frutos de un mismo árb:J1 son t0:10S iguales, ni 

m aduran al mismo t :empo, ni t ienen igual sabor; ni los. 
hij os engendrado's por un mismo padre y nacidos del mis­
mo v:entre s:m ta.'l1pO;;O iguales ni tIe igual capacidad. 

y precisamente en es-ta variedad, €'u esta infinita dJes­
igua:'c;laol, Está lo más bello de la Naturaleza. 

¿Valdría la pena vivir la vida si todo lo que nos rodea 
fuera uniforme? 

¿ E starían así más c0nfonr,es los comunistas? 
¿ Cémo pretenden entonces transformar, no sólo la obra 

del bC.T11Jfe. sinó la Naturaleza m isma? 
Pero ted a raciocin;o es inútil y, contra el torrente ava­

:::al!ador c"e les más. hay qH:' poner atajo si no estamos dis­
puestos a perecer. 

Aún la vieja y t rad;c ional Inglaterra, cuna y escuela 
del liberalismo, ha debido ceder. 

Víctima de movimiento, sociales que le han causado 
pérdidas cuyas cifras superan a las de la guerra, el Estado 
l:a dpbi'-b ocupOlrse seriamente en estc, problemas. 

Sólo va quedando como Nación en que todavía existe 
cier to individualismo, Estadn Unidos de América, y esto ._ 
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se debe a la política y rrLJ;licl!as que el Dr. Le Han no.! 
expone en su preciosa obra, y que pueden resumirse así: 
salarios suficientes, comodidad e higit:.ne en los talleres y 
participación de los obreros en las utiliJdades de las em­
presas. 

.. 
'" .. 

En el orden internacional, Le Bon nos describe en LA 
EVOLUCION ACTUAL DEL MUNDO todo cuanto está 

ocurriendo d('sde que escribió y publicó su libro hasta el día 
de hoy como no lo harán los que, habiendo vivi dlo estcoS acon-
tecimientos, se encarguen de relatarlos. 

Conferencias tras ccnferencias, visitas t ras visitas, con­
versaciones vien~m, conversaciones van, sólo impera de ver­
dad, para .dJesgracia de la civilización, el antiguo y clásicu 
precepto "SI VIS PACEM PARA BELLUM·'. 

Los trabajos de la Socieda d de las Nac~ones, el pacta 
Kellog-Briand, las conferencias d(· Locarno y Stresa, será'¡ 
considJerados por las nuevas generaciones esfuerzos tan lau. 
dables como insuficientes ,elle nuestra época para ir ap3gando 
los sentillnientos brutales gue si gu~~::1 dom;nand<> a l hombre 
y a los pueblos. " 

Mientras haya vida e intereses encontra·dos, habrá lu­
cha . 

Si más a menudo de lo que pudiera creerse, la educa­
ción, el respeto social, el freno de la religión y las dulces. 
palabras del Maestro "amaos los unos a los otros" , no lo­
gran en las particiones serenar a hermanos carnales ¿ ha­
brá alguien que pu(·da detener a pueblos de razas y ~enta­
lidades ,d;jDETentes que se disputan la hegemonía comercial del 

- mundo o que necesitan de mas territorio para su población 
desbordante? 

Toda esta materia está tratada por Le Bon en tal for­
ma que parece que su libro hubiera sido escrÍlto esta ma­
ñana, después de haber leído los cabl€'gramas que nos re­
latan los viajes y conversaciones de Mac Donald>, Baldwin. 
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Edcn, Mussolini , Hoare, Alvisi, Laval, Simoil1, Hitler, Li.t­
vitnoff. 

Entre tanto, Alemania se arma y todas las grandes po-
tencias se arman . .. 

Mientras haya vida e intE'reses encontradc3, habrá lu­
cha. 

* * 
En el crden financiero-monetario, íos trastornos que 

trajo ccnsigo y ha acarreado después la guerra de 1914, na 
sólo ¡:3ra las naciones beligerantes, sinó para los pocos paí_ 
ses que se mantuviE'¡On al margen .diel confl icto, han sido 
d'e tal magnitud, t an h ondos y tan duraderos, que aún hoy 
persisten en teda el orbe. 

H asta la sólida y tradicional moneda del Imperio Brl­
ti.nico ha sufrido depreciaciones que cbligaron al Gobierno 
inglés a abandonar el padr5n de oro; y el dólar mismo, 
que llegó a ser después del armisticio el eje dJe 105 qam­
bias, por las enormes riquezas acum!lladas en N arte-Amé­
rica durante y después de la guerra, ha debido divorciarse 
~ambién de su garantía metálica. 

El desarrollo ,d'e estos trastornos puede d~linearse en 
la si guiente forma: 

Empréstitos, primero, has ta donde pudo hacerse us,:). 
de este recurso: inflaci ón, dE'3p ués, que llegó en algunos 
casos, como en Alemania, al extremo de producir la des­
valorización cas i to<;:al de la unidad' monetaria, y en otros. 
como en Francia, Bélgica, Italia, y últimamente en Chile 
y . otros paísE'3, a prc porciones más o menos importantes. 

Restablecida la normahd'ad de los negocios después d<: 
la guerra, algunas naciones habían logrado estabilizar el 
valor de su mc,:-¡eda. En forma científica: en Francia gracias 
a la s sabías me didas adoptadas por ~l más grande dE' sus 
estadistas; en Italia, obra de Mussolini; en nuestro país,. 
por la aplicación de los consejos de la misión Kemmerer; 
y en forma que ha dado motivo a severas críticas, en Bél­
gica, donde la estabilización se llevó a efecto atribuyendo 
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.a la unida:óí monetar;a un quinto de su antiguo valor, l.J 
que significa, como dice muy bien Le Bon, una qu,iebra.'€·n 
que el acreedor recibe la quinta p'!rte del va!:>r de su cré· 
dlto cO:l.tra el Estado . 

Lé! forma científica de estabilización a qUE' acabamo~ de 
refe rirnos, conEi~te en in troducir orden absoluto en las fi · 
nanzas, cccnc.mías hasta donde éstas sean compatIbles coro 
el desarrollo y progreso de toda Nación, equilibrio ·en los 
presu¡:.uestos y en la balanza de cuentas y larga estabili­

. zaci,é:n de hecho antes de rodearla ¿:e la solemnidad dE l;i 
aprobación legisla'tiva. 

Pero para que estas condicienes ¡:ueéan dar el fruto 
que se persigue, 03 menester contar con el factc 'r moral d~ 
la confianza, y, para dIo, fué necesario en Francia, un Poir.­
caré, en {talia, un Mussolini y en ChIle, una misión téc­
n ica . 

La crisis actual que sufre d mundo entero y que es 
v:J.a cr:sis eJe sc'breproducción, de abuso del crédit o, de cer:­
traJizac:ón de grandes masas obreras en metrópolis indus­
tr:ales, con abandc,no creciente die las faenas agrícolas, y de 

r; .lítica protccc:onista, hasta el punto de establecer v Er'ca­
deras barreras de aduana en la mayoría de los países, h:1 

traído ::o:nc c:lllsecuenci '!, nUelic.'3 y enC¡mes desórdenes IUO­

nrtarícs que continúan latentes si no m·3.s vivos <:ada dí<l, 
aún en las más grandes potencias. 

Es verdaderamente sensibk que el fallec im iento de Le 
Bon, acaecido en '1932, a 1c-s 91 años, poco despu és de haber 
escrito el libro que comentamos, no le haya permitido reco­
jer las experienc'as de esta crisis., pues él habría sabido se 
ñé'lai'l1os todas sus causas, ill.:il carnos rnf.·:lidas ef'caces par.! 
atenuar y abreviar sus efec:tos, y, de seguro, habrÍ3. legajo 
algún nuevo libro de g ran interés para el future' . 

Eran ten vast.:)s, tan enciclooédicc:. los conocí m:eiltc:,: .. 
de rste ~abío, que, sin habel' sido un especialista en fin an 
:zas, - pues su primitiva profesión fué la de médico má~ 
tarde se d'edicó ; traba jes -de física y química, de ge~Jogí" 
y arqueología, y !=or último() lo abarcó teda como psicólogo 
y fílósoro, - los capítulos que dedica a los problemas fi­
-:nanciero-monetarícs en LA. EVOLUCION ACTUAL DEL 
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MUNDO están tan bi.e'.l trazados que ni en las mejores 
obras sobre estas materias, he encontrado definiciones y ' 
explicaciones tan claras y precisas como las que Le Bon 
-da al referirse a la moneda, al capital y al trabajo; y no sólo 
son claras y precisas sus definiciones y explicacion~, sino 
que estos problemas, de suyo áridos y complej.os, tratado~ 
por este eminente sabio llegan a ser brillantes y amenos. 

* 
* * 

En el orden politico.interno, el régimen de gobierno 
parlamentario, adaptado de la vieja Monarquia constitu-
cional Británica a la gran mayoría de las Naciones, ha fra- J 
casado casi totalmente y , en 'E'.;pecial, en los pueblos de ori . ~l 
gen lat ino. 

La mulitiplicidadJ de partidos politicos, en vez del jue-
go alternado de dos grandes partidos que se disputan el "i 

gobierno en Gran Bretaña, el predominio en cada una de 
las entidades políticas de asambleas inconscientes consti-
tuidas por individuos de capacidad' y preparación ínfimas, 
determinan a los hombres de gobierno, déblles y obedl€'nte!> 
a los supremos dictados de esas asambleas, a proceder-
bajo el temor de votos adversos y de censuras padamenta-
rias qUE' les hagan perder su investidura e el agrado y ven-
tajas del poder, 

El gobierno parlamentario , en la fOrma en qUE' se prac­
t ica fuera de Inglaterra, es el gobierno de los irresponsa­
b les, el gob~erno de les incompetent'e's . 

La d'ecadencia del parlamentarismo, principalmente-
cuandc triunfan los partidos más avanzados, que general­
mente cuentan con más ade'ptos, pues es donde forman los 
descontentos, los que más esperan del Estado, ha llegado 
a lími tes tales que ha sido necesario proclamar d ' ctad ores 
de hecho, como 'E'n Italia, en España y en Álemania, para 
salvar las instituciones nac:onales del avance de la anarquía 
y del comunismo; y de dere'.::ho, como en Francia, con PoÍt:· 
caré, durante la caida del franco., y, últimamente, COn la fe­
liz , aunque cO'!ta intervención dlel hc:nbre que, s iempre con 



la sonnsa en los labios , pareciera no estar dotado de tanto 
.carácte r , M. Doumergue, quien en pocas horas logró dis­
ciplinar al Parlamento, con la s imple a:nenaza de disol­
verlo. 

En nuestro propio país hemos experimentado es tos fe­
nómenos, tal como teóricamente los describe Le Bon en S1,; 

libro . 
Desde que se acentuó t:'l parlamentarismo en Chile con 

el triunfo del Congreso en 1891, el Gobierno de la Repít 
blica fué á 'cayendo de ci~a en día. Los Minister:os se St1-

ce:lían a diario; hubo algunos que ciuraron horas. 
El máximum de la decadencia parlamentaria se pro­

dujo durante la primera etapa presidencial del Excmo. se­
ñol' Alt.'3sandri. 

Abusando de su excesiva lealtad, los partiilos de la iz­
qu 'erda que lo habían proclamado candidato, le exigían que 
gobernara sélo con ellos. Olvidaban que el resultado> de la 
elccci é.n había sido oodoso y que fué menester recurrir a 
un Tribunal de Honor para detenninar a quien había co-

-rresp:mdido el triunfo, y desconocían también que en una 
de las ramas del Congreso, ( :3 ' verdad que en la de indole 
mene', pc·!itica, dominaba el elemento conservador. 

E sb dc ::adencia parlamentaria trajo cerno desgraciada 
-consecuenc:a, la intervención t:'n los negocios del Estado de 
'las fuerzas annadas de la República, las que llevaron al 
poder a un dictador, quien, por muy bien inspiracl'o que es­
t uviera, carecía de aptitud>::'s y de la preparación necesari'l 
inra e-obernar. 

Afortunadamente, la tradic;ón ya larga en un pUE'bl'l 
acostumbrado al goce de la liberltad dentro del orden y a 
la t ranquilidad política, logró hacer ,,-olver a las fuerzas ar­
madas al noh'I'::' ejercicio de sus func iones; y de nuevo el 
mismo Primer Mandatario .. como Mac-Donald en Inglate­
Tra, esta vez con mejor y más amplio sentido die las res­
p:msabilidades del Gobierno, ha aceptado el concurso p3-
triótico y desinteresado dt:'l Partido Conservador. 

La opinión pública, la verdadera, se siente satisfecha. 
~on el actual Gobierno, que ha logrado restablecer el orden 
.-y <k1:ener el avance del comunismo en el país. 
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Nadie podría tildar a Le Bon ,die reaccionario ni de con­
servador, pues ha sido uno de los espíritus más avanzados. 
de los últimos tiempos. Sin embargo, califica de "impru­
dentes" a 103 radicales de Francia, al verlos marchar cons­
tantemente unidG-3, sobretodo en los períodos electorales. 

cen los socialistas y los comunistas. 
Llamamos vivamente la atención del lector a estos CCl - 1 

pitulos de palp:tante actualidad en Chilie·, que parecen es-
cr ites en es tos últ imos dias po'r algún brillante perio dista . 
de nuestra prensa seria . 

* 
* * 

He esbozado apenas algunos de los principales temas. 
que con tant3. maestría aborda el Dr. Le Bon en su pTe­
ciosa ob ra, 

No ot ra cosa debe ser un prefacio , 
Molestar al lector, ávido de imponerse del e0ntenid~ 

de un lib ro, es com et er el '€"rrOr d'e un anfitrión que hace 
esperar largo tiempo a sus huéspedes, dispuestos a gustar 
de las delicias de una buena mesa. 

Un aperitivo basta . 
Si he aceptaó'o la hr.Jnrosa invitación ,dl~' la NUEVA 

EDITORIAL de escribir algunas líneas en la portada de­
LA EVOLUCION ACTUAL DEL MUNDO, lo he hecho 
como homenaje de admiración al ilustre sabio que repre­
sen ta uno de los mayores valore's científicos de la ~poca, y 
como un testim:mio de gratitud y de amor por la tierra que 
fué prara él su cuna y para mí el albergue durante los seis 
m ejcres años d~ mi vida. 

Permítasem~' sólo una palabra más. 
No difiero de las ideas ck' Le Bon sinó en lo to:ante a 

creencias religiosas 
Al h ablar de es tas materias, Le Bon coloca entre Ma­

homa y Budha a Quien es para mí Al{guien mas que ellos ~ 
al Que mi madre, en sus faldas, me enseñó CI adorar como al 
H ijo de' Dios. 
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No 10 hace Le Bon con un espíritu sectario, pues en 
otra parte de su libro no oculta el respeto que le infunde la 
figura del Pastor. Habla en calidad cre' sabio, cuya inmor. 
talidad no le preocupa, pues ya la tenía ganada. " en este 
pícaro mundo; en cambio, yo hablo como rn.vdesto y sim­
ple hombre de estudio, y mi propia inmcttalidad, la verda ­
dera, la fundo en la creencia en un Ser Suprema y ~'n la!> 
doctrinas del Cnstianismo. 

Sostiene Le Bvn que el prestigio de las religiones ha 
desapareci dJo. Un formidabk desmentido de esta afirmación 
ha sido el reciente Congreso Eucarístico de Buenos Aires ; 
otro, no tan reciente, pero no menos convincente, fué ~a 
peregrinación diE· tedio un pueblo a la tumba de Santa Geno 
VEova en Saint Etienne du Münt, durante la batalla del 
M.ame. 

La patrona die- París, que había salvado a Lutecia d", 
las hordas de Atila, fué invocada con sublime recogimient,) 
en esa conmovedora peregrinación, por hombres, mujeres 
y niños venidos de todos los barrios y alrededorE'3 de 1.1 
gran metrópoli. 

Lo que hay de cierto en materia de mayor o menor 
prestigio de la Religión es que' hoy en el hogar se cuida me· 
nos de inculcar a los hijos el amOr a Dios y a sus semejan­
tes y de que se infiltran y propagan ideas malsanas en al· 
gunos establecimi~ntos de instrucción. 

El comunismo apagará sus fuegos el día en que TODO 
PATRON, sea éste persona física o jurídica, deje de mirar 
a sus obreros comp simples elemie'ntos destinados a incre­
mentar el capital y los considere como colaboradores o so­
cios de la empresa, con tan tal derecho como él no sólo a lle­
nar sus más premiosas ne'cesidades materiales sino también 
a procurarse algunas satisfacciones de orden espiritual. 

"- -_ ... ~ 

Alfredo A V ALOS. 
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S A D 1 CARNOT , 

en recuerdo 

de largos años de amistad, 

GUSTAVO LE BO N. 

INTRODUCCION 

FISOl'\OMIA ACTL1A L DEL :\IC,DO 

La época actua l representa un períúdo tle progre:-.ú y 

de trastornos que diferencian profundamente la ti\ ¡J!Z<L­
ción moderna de todas las que la humanidacl ha \ isto na­
cer, c'recer y desaparecer en el curso de su larga hist oria. 
Los pueblos se encuentran entre un mundo- lIue termina y 

un mundo que comienza. 
La estructura elel mundo nuevo dependerú del de-arro· 

110 del conflicto entre las fuerzas creadoras, las fuerzas C011-

sen'adoras y las fuerzas destructoras que agitan la vida c!e 
los pueblos. 

Las fuerzas creaeluras que nac en caela elía en 1(J~ labe­
ratorios y las fábricas han tran sformado la \'ieb mlt t:r i:¡1 \­
dado a la civilización nna fi sonomía nuen. 
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Las fuerzas conservadoras representan la herencia a'1-
cestral de los pueblos. Es el dominio de la vida inconsci~nte 
en que se elaboran los principales móv il es de nues tros actos. 

La s fu erzas ne <; tr\1ct oras obr-an en sen tid o 'contrario de 
la ~ prece den tes, L a , ambicIOnes df' los sobera nos. las n va­
li da ,les ent re io;; p\1 ebl o <; , el descontento de las multitudes. 
la., re , C,J\1 Ci0ne ' , ir)]"l l1an parte del g ran ciclo de las fuerza,; 
d e;: tru ct(Jra,. L.1 > ca tás troíes que ,f' o!J se n'zn desde el 
pri ncip i(, de la última guerra mue;;tran hasta qué punto 

]> 11<' rlc n ella s modifica r la faz del mund0. 
1.0< [lr o l) lellla~ que e,tudia remos en es ta obra nacen 

e n ' u mayor parte de las amenazas que la s fuerzas destruc­
tora s ·co ntinú an ha ci ~ndo ::entir sobre los diversos paíse ~ . 

r.a g ra n pre(Jc upaciúll de lo" g-obernantes es encont rar los 
nlrcl io=, de ¡ilnit ;:u ... u acción , 

I;a -ta echar 1I1l J Plir;¡ d:t <ohre b fisonom ía actual de' 
11l 11l1C!,) para C(¡ 111 I,roba r e<te ro l d e la, fuerza s destructoras . 

.¡. 

* * 
Ca,i toci o, In" paí se.; cl e Eurol).1 : :\Ielllania. Italia. P o-

10ni 1. ~tr .. e, tá,1 di, idi d,,- po r ri"a lidades de frontera <; y 

n o "u C'rl'll1 si no (' 11 crece r él e~pcn::-as de su ." \'ec;no~ , 

.\ ( ,I a<; a 1l1 (:' n~ za:: de co nflict os extern os se unen ame­
na/"I' de co n fl ict o,. i ntern ()~ . dctermi nadoo por ri va lidade< 
de part ,d ,, -. P ara -l\_q r,1c r~ e a la. anarquía re~ u! tante de e<;­
t as lu cha- intestina" g randes naciones (ales como E ópañ« 
e Ital ia han de b ido sufrir el imperio de dictaduras. 

L os jlueblos má s e~ t a bi l izados por un3, la rga h isto ria 
11 0 han po dido e-capar a la anarquía ele que Europa está 
hoy s iend o "íctima. E s así como una huelga general estuvo 
la punto ele arnlinar a Ingla.terra y sólo la de los minerQs. 

, 



ccasionó pérdidas cuyo m onto ha sido equiparado al cost!:: 

de una g\~an guerra . 
La política exterior del Imper io Britanico no estú me­

lla s enturbiada que su !Jo lítica interna . Después dc habcr 
perdido l~ Irlanda , \'e a su s D ominio s reclamar ~ u inJepell­
dencia )' q ue los mercados ext ranj eros que la haci a n vi"i r 
le cie r ran ,U5 puc¡·tas. 1..:n milló n r¡uinie!lt os mil cesantr s 
muestran la g ravedad .de esta situación. 

Otros Es tad o 'i europeos no están en una " itua ció n me· 
joro Rusia vuclve a la. barbarie. Alemania ensaya penosa­
m ente la reconstituciún de su situació n económica. y Fran­
ria experime nta divisiones política s que han esta lÍo a puno 
to de arru inar ~u existencia financiera. ' 

J ,a a narquía. que pesa sobre E uropa pesa tam bien Sll­

hre otras partes del mundo. El Oriente entero. de T u : 
"luia a la Chin a: se 11'1 ent regado a tem ibles luch a~ ci\,ile ~ . 

* * >1< 

l\ l ientras una gran pa rte del mundo pa rece oU1liergi dl 
e n el caos, E s.tados Unidos de Am érica, únreo país que sao 
có gr¡w partido de la guerra, ha podido so bre ponerse a las 
.causas de ru ina de r¡u e todo, l o~ pueblos ha n s ido víctimas. 
:'\[(1'; de la mitad elel oro del 111undo ha pasado a ~ u s manos. 
Los miÍ s grandes Estados eJe Europa ~on " <15 deudores, 
Ej erce día a día ~obre ellos un a hegemonía financiera a \'e­
ces dema siado pe,ada. Liuerados de toda in flue ncia socia · 
lista extrem a. ~t1S obreros reciben sala ri os muy superiores 
a Jos de otros paíse" y llevan una exi"tencia iá( il que em ',­
diaría la mayor parte de los burgueses europeos. (1) 

(1) N. d e l. T.-Estados Unidos d e Am~rica, e n est e último tri e ­
nio, que no a lcanzó a pres €; n C' iar Le Bon , ha sufrido tambi~n hon­
..(la crisis ccon6rn!ra y m.oneta.r ia. 
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Uno de lo:, grandes peligros de la hora actual, el má" 
grande ta l vez, pu esto que amenaza la ~xisten cia mi sma ,le 
la civil ización, proviene del progreso realizado en los m e· 
dios de destrucción. Los desc ub rim ientos de la ciencia han • 
pu es to al servid o de los sentimientos, cuya evolu ción no ha 
seguido la de la inteligen ci a, procedimientos de rleótrn cri0 ll 
de tal mo do poderosos que grandes poblaciones podrían se~ 
aniqu,iladas en algunas ho ra s. E s un peligro al qu e ];;¡ s ta 
úhora el mundo no habí a estado todavía expuesto. 

En la e" pet an za de pre\'eni r esta tem ible perspect iva . 
h om bre, ele E stado emin entes han fundado la Socie da d de 
las l\ac;one, en qu e los representantes de 105 plleulos tra­
tan pur medio del arb it raj e de mantener la pa z. 

~ () han triunfado toda vía. Las discusiones d emll c~tran 

qu e los hombres c, tá n a menu do más separado ' pur di: > 
rencias de se nt imientos que por. divergen cias de int trp<;es. 

E sta te ntativa de establecer una paz prol onga da nu es. 
por lo demá s, una no\·eda d. D espués de grandes perínc!os 
de luchas, las na ciones ago t adas busca ron siempre com bi na­
ciones capaces de mantener la paz. A con tinu acíon de v'!in· 
te añ os de g uerra <; napole0nicas , el Congreso de V iena. \·er· 
<l adera Soc ieda d de ),Taciones, co nfiaha también en t ermi­
nar con J:t e r:t ele 10'3 conflic tos. 

T (, 'b, J:l" com bi nacio ne s de es te orden 50 11 e¡icacc; 
tTl:elltras n<) "-parece'l c1ific nltade s qn e las deci s ione~ pací ii­
ca, <fin imJloten te, lnra re soh ·er. Se ha. hecho no tar p;'eci­
same'lte qli e , i b Sociedad de la s Naciones hul)ie ra exi sti ­
do en ia él 'oo en 'lne se fundó la unidad de lIa¡;a. la rea li-
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zación de esta unidad ha.bría sido imposible. Cada UllO de 
los minúsculos Estados de que se componía entonces Jt;:­
lia se habría dirigido a la Sociedad de las !'\acicJl1es, 1,1 qUe 
habría debido emplear su influencia para protegerlos. 

Todos estos edifcios jurídicos que pretenden perpe­
tuar la situación del mundo en un momento dado tienen una 
utilidad pro\'isoria incontestable, pero .su influenc ia no no­
drá durar much o tiempo. )(0 se logrará <?stabiliza r ill á" a la~ 
n a.ciones que lo que podrían estabilizarse las condiciolles de 
la virla inuiYldual. 

,. 

* 

Aparte ele los esfuerzos hech os por la S0cieJau de la,> 
)(~c:ol1e, para establecer la paz. los diplomáticos t ratan d~ 
obtenerla por el antiguo mét odo de las alilnzas. La histo­
r ia ant igua y mod erna demuestra. desgraciadame.Jte, r¡ue 
los tr:ltRdos quedan sin eíecto desde el mOlllCIltO l1li ~ mo e!1 
que ce;:an de estar en armonía cÜ'n los intereses de las par­
tes contratantes . Se vió esto una vez más en la última gue­
rra. cuando Italia no vaciló en tornarse contra su aiiada 
germánica apenas tuvo interés en hacerl o. a pesar de sus 
formales compromisos. 

En nuestros días. las ú nicas bases ef:caces de alianza 
Tesiden en la comunidad de intereses económicos. A ella s:: 
debe el actua.1 principio de acercamiento entre Frallcia y 
Alemania. 

Las asociaciones económicas internacionales, C0l110 11 
.¡ formada recientem ente entre Francia, Alemania y otros PdÍ. 

ses para reglar ciertas produ~ci ones, como la del acero, por 
ejemplo, harán más por el mantenimiento de la paz, quP. 
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todos los proyectos de alianzas, de desarme y de arbi traje. 

penosamente elucubrados en lo s congresos . 

.. 
'" * 

E s fácil demo st ra r qu e desde ei punto de vista raciol13 1 
los pueblos tienen más interés en ayu da:,se que cn des­
t ruir"e . Desgrac iadam cn te la razón juega un ro l l11uy d¿­
bil en la vida política. Este rol ha di sminuído todavía más 
de,de el predominio de las fu erzas colec t ivas que caracter i­
za la evol ución dem oc rát ica moderna . 

L:ts fuerzas colectivas son a menudo ciegas, y ia razón 
no obra n,a.s eficazmente sobre el las que sobre el curso Je 
un torrente. L as guerras futu ras nacerán taivez del des­

éncadenamiento de furores po pulares que barr erú n t: n un 
instante co n todas las convenciones pe nosamente constru i­
das pUl' los diplo máti cus. La g uerra de 1870 se produjo prl"­
cisame nte por un a explos ;ón elel furor de las l11u:titurle,", 
de sencad enado por un telegrama hábi lmente fal si ficado. 

Es probable. por lo demá=-. que ias más peligrosas de 
la s luchas futura s sean guerra s intestina s, producto de f('­

vuluciunes po pu lares pro\ ocad;:¡, por los a ]Jústol('s de la rC'-
l igión soc ialj~ta. • 

'" 
* * 

Se ha dicho más de una. vez que gobernar es prt \' er; 
pero ¿có m o leer el po rvenir en medio de las complicacio ne:, 
de la s causas de qu e provienen los grandes :tcunte('imien~os? 

L a difi cultad e, co nsiderable, porque. en pol íti ca. C'l!:'-
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sas muy pequeñas producen a veces efectos ln uy grandes. 
Es así {;omo en otros t iempos la s vis iones de u '; obscnro 
arriero de l.a Arabia tu\-ieron por primeras co n sec u encia~. 

con la creación de nn a religión nueva . la iundación de un 
imperi o inmenso, y co mo consecuencias lejanas, la~ Cruza­
das qu e precipitaron a Enropa sobre el Oriente. 

Con la interdependencia act ual de los pueblos . las más 
in significantes rivalidades en tre E stados yecinos pueden 
ddencade na r un conflicto uni ve rsa l. La últi m:¡ guerra es 

un ejempl o. 

* 

Sin pre tender leer en el libro del dest ino. se· puede a 
lo menos seiia lar a.lgunos de los factores principales qu e 
tendrán influen cia en l.a e \' ol uc ión próxima del mundo. 

A la s fu erzas destructora s de origen má , o l11 e!lOS an­
t ig uo. mencio nad as a l principi o de este cap ítu lo. se unel1 
fu erzas des trllctoras nue vas, principalmente el si ndica:ismo 
y el comuni smo resul tantes del predominio moderr.o de la, 
influ encias cole ctiva s. 

Bajo la acció n del sindicalismo, las sociedades tienden 
a dividirse en pequeños grupas que no cons ide ran sino SH 

interés propio y q ue pe rm anecen indiferentes an te el interés 
genera l. El poder de los sindi ca tos ha ll egado a ser enor­
me. En los últ imos años los sindicatos han estado a punto 
de des organizar enteramente a Gran Bretaña, al provoc:!. l­
una huelga general. 

Limitados antes al mundo obrero, compren den ahora a 
los funcionarios y aún al profesorado. La Confede ración 
General del Tnab'ajo, que los ha fu sionado, ha llegaclo a 
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absorver a qUienes debieran ser defensores profesionales del. 
Eslado. 

D e lo que resulta que los g~biernos se hallan a veces 
impotentes co ntra las exigencias de sus propios empleado<;, 
como orurrió en Italia an tes de que se alzara un movim iento 
fa,cista. 

• 
La asociación de los intereses' corporativos, que cons­

t ituyen el sindicalismo, no debe confundirse co n el sociali, 
mo que entrega al Estado, y no a las corporaciones, la ges­
tión general de las ém presas. 

El socia.lismo es a la "ez un movimiento político y re­
ligio;o y saca su fuerza, no ele su doctrina, sino· de elem.'n­
tos mí st icos que le sirven de sostén. 

Su éxit o contribuye a probar que rlesde Jos t iempos m<Í., 
ren'otos de la Histor ia a los t:empos modernos, los h Ol11br e ~ 
no podrán " i" ir nun ca si n una fé refigiosa que encauce Sll 

existenr:a. Esta neces ida d mí stica se ,nani fiesta ta nto co!:'! ,: 
la de! h~.mbre y la del amor. 

* * 

A las fuerzas destru cto ras cuyo poder acabamos de ir!­
d icar se oponen no sólo las fuerzas creado'ras nacidas en 1:'5 

laboratorios sino también las fuerzas conservad oras gene­
rad"., pO'r el pasJdo. 

Una de la s ilusiones polí ticas más peligrosas de nuestra 
época. es la de creer que un pueblo puede desprenderse de 
la, in fl uencia, ancestrales ele que deriva su naturaleza .. . 0 • • 



De esta ilusión fueron víctimas los hombres de la Re­
"olución cuando creyeron poder fundar una nueva Em des­
tinada a maroar su ruptura co mpl eta con el pasado . 

De la mi?ma ilusión son víctimas todavía hoy ios par­
tidos políticos extremos, que pretenden transiormar las so­
ciedades a golpes de decreto, . Olvidan que el hombre 1]) 

sale nunca de sí mismo. Hijo de su pasado, agrega mu y po­
co a la herencia aportada al nacer. Combinac iones po;ítica:; 
diversas podrán serie impuestas un instante, pero cii as ]l ,: 

durará n si no a condición de estar en harmonía con el sub,,­
tratum ancestral de las mentalidades que esta s in st it llci u­
nes deben regir. L as organizaciones en apar iencia nue\ 2.~ 
derivan comunmente de organizaciones pasadas. como la 
planta deriva de la semilla. E s preci sam ente por qué 1,: 
H is toria de los pueblos estabilizados por su vida anterior 
presenta una gran cont inuidad, o pesar de los trastornos 
aparentes que a menu do ella ha expe ri mentado . 

.. 

t:n célebre hombre de Estado aseguraba reClentemen­
te que "las cuestiones económicas, políticas y morales es­
tán subordinad·as a leyes generale s cuyo método experimen­
t,.l sanamente aplicado permite buscar sus fundamentos y 
establece r su permanencia". 

En realidad, estas leyes generales S 0 11 mu y mal CO:10 -

cidas, y es por esto qu e el empirismo juega en política un 
rol preponderante. 

Este empi rismo no tiene por guía sino el conoci mi€''1to 
de los móviles que determinan las acciones de jo~ hom­
bres. Hay, ques, que dirigirse a la psicol ogía para trata , el(-
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~O lll prender los aco nteci mientos cuyo su cesión constituye 
la ll istoria. E lla expl ica un gra n número de fenómenos po­
lí ti cos, nl:litares y soc:alcs. L as causas de la propagacióu 
de l <,lC ialismo, las oscil ac ion es de la voluntad popular, e: 
ro l míst ico de la, creencias, las finanzas mismas, son del 
; ei-o"'e ele la p,ico logía, 

Para los gob iemos modem os esta c.encia ha ll egado a 
se r Indispen<;able . Utilizando sus ley es es co mo los Ame­
rican' ls cl ~ l ~or t e han log rado resolver en su ten iro no 1'; 

prohlema de la lucha de clases , que am enaZ:l a l v iejo mun­
do de fo r midable,; con fl irtos. P or haber desconocido c:e rt'a s 
ley,', dI' la Jl"ico logla colect iva, los jefes de gra,ndes Impe· 
r io, han sl1ll1iáo a Elllopa en el ab ism o de ru mas)' de.=ol a­
cione.' ele qu c to da\ ía 11 0 pu ede sali r. 

Atendida la prepon dera ncia de I,a, in illl enc:a" colect i­
,as. e> sobretodo la p,icúlogía de las mu lt itu des Jo que im-

t . pon:.! cunocer bie n, Sahemos hoy qu e la 'm entai jcbd indi­
yi[lual y ia mentalidad colecti\'a son muy di ferente -, Co" ­
trar' ,lll ente a U !1J crcenc :a today ia m uy general:ziLda, el =1'. 
coleni\ o PS lllUy infe.:or al ser individ ual. 

eno de lo:, grandes errores de la pol ít ica m od erna ~, 

el ele creer que el juicio ele 105 hombres en g ru po es supe­
rior al tle l ineli\'id uo ai s lado , P ara los políticos, las decisio, 
ne, ele la= llluchedumbres represe n tan ye rda eles supremas, 

S"l rlnda 135 yirtu des colec t iy'as mantien en la prosp~­

r i(Ia 'l de 10< pueblo~, pero só lo del pensam iento indi vi dua l 
nacen !cs irlns que ele \'a n el n iyel de una c ivil izacía n \' 
<o(lse gll I" a 11 t:ll g randeza . 

.. 

1 

.¡ 

1 
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* 

* * 

Al mismo dominio de la psicología colect i,'a, pertenecl' 
el estud io de las in fluencias ancestrales que dominan la 
vida de 105 pueblos, Entre los que tien en un largo pasa do, 
el alma de la raza limita las oscilaciones de la voluntad po­
pular que los acontecimi en tos hacen nace r , El alma de un:! 
raza es el mar inmó,' il y profundo, El aima de un a llluche­
dumbre representa las olas movibles qu e la t efllpe <ta cl hl­
ce su rgi r, El hombre trata en vano alguna s veces de rom­
per con su pasado, Ve rem os en es ta obra que, a pesa r de 
t odas las re vo lu ciones, los actos de los vi, os quedan some­
t idos a la s uperi or ,'oluntad de los muertos, 



La Evolución actual del Mundo 

LIBRO 1 

LAS FUERZAS QUE MUEVEN AL MUNDO 

CAPlTl:LO 1 

Las fuerzas materiales e inmateriales en la H is toria 

Los "'Sentimientos y las pasione s que mue ven a los hom­
bres han var ia do poco, pero los pueblos han estado so meti­
dos suces iva mente a influencias que los han orientado e '1 
sentido diverso. 

A los impul sos aíectivos y mí st :cos que han g uiado­
siempre al homb re en el curso de la H istoria, han venido a 
agregarse las fuerza s nu evas, producto de los laburatorios. 
Estas úl timas han tran sformado la civilización. En meno ·; 
de un siglo, algunas de éstas, principalmente el Yapor y h 
electricidad han ejercido sobre la v ida de las naci o n<::~ in-
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fluencias mucho más profundas que todas la s experimenta­
das du rante la suces ió n de edades ·anteriores. 

Siendo demasia do conocido el rol de la s fuerza s crea­
doras para que sea útil es tudiarlo ·ampliamente bas tará re­
cordar h~Lst,a qué punto uno solo de los descubrim ientos mo 
dcrno~ . el ele las fuer zas motrices extraídas de la hulla, h .1 
cambiado la "ida ac ial de las naciones y mod if icado la vo­
luntad de los gobentantes. 

La \'ida política del mund o está hoy someti da en parte 
considerabl e al poder prodigioso que ia ciencia ha hech" 
surgir de la 'hull a, aparentemente ill¡ort e y considerada hace 
apenas un iglo como una materia insignificante, E s de ella. 
sin cmhargo, de dond e han sa lido no sólo todos los eleme n­
to, li¡o la ci"ilización moderna, sino también medios de de ~­

tnl", lol1 ele una potencia ta l, que en los próximos cO ilflic­
tos podrán reducil- .a la nada instantaneam ente a las más 
brillantes capitales. 

Lo.; pueblos que poseen importantes min.as de hulla -
() ele , u ' ucedáneo, el petróleo - detentan por e ·te solo h ':­
cho una superioridad económi ca y política inmensa . 

Graci;¡< a la hulla. In glaterra pudo dominar lps mares 
y. C0 111 0 (I)n<ec uencia, ¡ol comerc io del mundo. No fueron el. 

absoluto, como a "eces se ha. repetido, los triunfos mili t :lre, 
d·e AI¡Ol11ania en 1870, pero s i e l descubrim iento de nu evas 
m ina .; dc hulla en su territorio, lo que la condujo a su alto 
grado de pro~pe ridad. La hull a fué el origen de la poten · 
cia ind ustr ial de Alemania, Ella la enorgulleció hasta el 
punto de querer supla ntar a Ing laterra en su hegemon ía co­
mercial en todo el orbe . De esta pretensión debía fata lm ente 
surgir un a g uerra mund ia l. L as otra.s -c.au sas invocadas pa­
ra explicar los orígenes del conflicto son accesori as , 
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El petróleo tiene sobre la hulla una superioridad enor-" 
me desde el punto de vista comodidad, pero su producción 
está. limi tada. Por esto es que yemas a todos los pueblO~ 
rivalizar hoy por procunarse la s fuentes de tan precIoso lí­

quido" 

El petróleo y la hulla han determinado la política mun­
dial de Inglaterra. Paí s industrial s in agricultura, e~lá obli­
gado a importar sus "i,"eres" Estos se pagan con mer.:ade­
rí as elaboradas en sus fábricas. La paralización de las ex­
portaciones engend;:,aría muy pronto la huelga y la cesantÍ'l. 

N um erosos son los ejempl os que prueban que el rol de: 
las fuerza s motrIces crece cada día en la yida polít ica de 
los puebl os. Su influencia se hace sentir no sólo en Euro­
pa sino ha sta en los confines del mundo. Si hoy el Japón, 
qu e carece el e carb¿,n, y que no está seguro de que América 
del Norte se lo procure siemp¡-e, negocia importantes tra­
tados con la Rus:a so,- iética , es en la esperanza tic poder 
explotar en provecho de él las m ina s de Siber:a. 

* 
'" '" 

El papel considerable que desempeñan en la h , ~t()rh 

polí t ica el!! los puebl os los descubrimientos científicos per­
mite presentir l:as t ransform aciones que harán surgir o:,os 
descu bri m ien tos. 

Si n hablar de la liberación de la energía intra-atómica. 
que cambiaría 'enteramente las condiciones de la exi~ tel:­
cia hum ana, se puede decir que la naturaleza contieue tu er­
zas no utilizadas todaví·a. tales como el calor solar, I.fl:! 

serán' seguramente captadas. 

• 



" 
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En ' un trabajo ya antiguo hacía notar yo que la máqu :­
na a \'apor, que ut iliza apenas la décima parte del vapo!" 
que eIJa con sume, era un in strumento anacrónico destinado 
a ¡igurar co mo cu rios id ad en los museos del porvenir. 

Se \ e ya que la fu erza motriz 'extralda del fondo de la;; 
minas el e ca rbón, bajo forma de electricidad, se poJrá ex­
pelJ:r le jos por med io de simples filamentos. 

* 
* * 

-1 , 

Aparte de la s fuerzas materiales cuyo rol cre-ddor ee . ~ -, . 
tan grand e, se encuentran fuerzas inmateriales cuya acción 
es siem pre considerable y aún preponderante en ciertos pe· 
rÍ odos de la "ida de los pueblos. 4 

Apesar del descubrimiento de verdades sorprendentes 
generadas en los laboratori os, y que no se discuten, el mun· 
do con t inúa siendo regido por fuerza s místicas exterioriz:!· .' 
rlas bajo forma de creencias re¡igio sa~ o políticas y ten i da ~ ~. 

l)Jr verdades dogmáticas. Ellas gobiernan a los pueblos des-
de el origen de la Hi s toria y sólo ha variado su for~a. 

Las div in idades que de Júpiter a Budha y al p:os 4e 
!\[a]¡ um a ~i rvieron de base a grar.des civilizaciones han vi~ 
lo pa lid ecer o desaparecer su prestigio. Elias han sido re­
emplazadas por ilu sione ,; política s ú sociales 'a las que se 
atr ibu ye un pode r mágico, análogo <11 de los antigu os di u­
ses. 

* 
* * 

El mi sticismo , que continúa rig-iendo el 'alma de Jos pue-. 
bI es y también el de sus gobernantes, es. como lo he repetí-

, " 

• 
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do a menudo en otras obras dc una definición fácil. Está , , 

constituído por la atribución de üñ poder sobrenatural a 
dioses, dogmas o fórmulas. El hombre sometido a una 
creencia rel1giosa es un místico . Robespierre, haciendo 
corta.r cabezas apresuradamente para establecer el reino de 
la virtud, fué un místico. Místico en el mismo grado lo es 
el comunista .persuadido de que . l.a realización del evange · 
lio judeo-germánico de Carlos Marx hará surgir el paraíso 
terrestre. 

La fuerza del hombre dominado por una creencIa mís· 
tica llega a ser considerable. Nada le parece quc está por 
encima del triunfo de !ül fé; sacrificará su fortuna y su yid..l 
por imponerla. 

Cuando la fé mí stica invade el campo del entendimien­
to, ningún argumento podrá influenciarlo. El amor mater­
no mismo cede .ante ella. En la époc.a reciente todavía en 
que la secta "babista" se propagaba en Pers ia, las mujeres, 
antes que ren,unciar a su fé llevaban a sus niños a los ver­

' dugos y los "eían despedazar con delirante alegría. En Ru­
!ia existen todavía sectas en que, ba jo el imper io de su mis-
tkismo, hombres y mujeres se imponen las más a.troces mu­
tilaciones. Nosotros no estamos lejos del tiempo en que en 
el mismo país los profetas persuadían a centenares de hom­
bres a perecer con ellos en medio de hogueras. 

La fuerza del bolchevismo está precis'amente en poseer. 
un cierto número de convencidos dispuestos a destrozar ei 
mundo con tal de hacer triunfar sus creencias. 

" ¿ Cómo nace,. crece y muere una fé mística? He tratado 
~:.. ~emasiado este tem¡l en mis libros para volver sobre él. De 
• '"III¡...~~' .. 'l:' '''' . 

.' 

" 

~~.~!~t~"~f{·i;, .. ~,. 
~:~b\ _. . ..... !" ... {~~':.,~;..f.:.; .• A.:~'~ ~ k~~ .. ' ."I'~ 
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un modo som ero se puede decir que la persistencia del mló­
t:ci smo en la Historia re;;ponde a la necesidad irreducLiblf 
del 11 0m bre de so meter la (Jl-i entaciún de su vida a podere~ 
su periores teniJos 1_JOr in fali bles_ 

Esta necesidad es tan fuerte que desde el momento en 
<-¡uc u n pueblo pierde a ,ilS dioses, b usca en el acto com ::> 
reemplazarlos. -

L J. doctrina sociali ,ul Fusee hoy ei pocler C(Jht1 Cú atn­
bll íUJ a la s ant:guas dí\'inidaucs . 

Este rol del misticismo en la Historia fué durante mu-, 
cho t iempo desconocid o, y la palab ra mi sma mis t ici3mo, 
ralla día má s usada hoy en política, era hace \-cinte año, 
empleada casi exclusivament e en se ntido religioso. EncOll­
trándome un día con llergson en casa de Emili·o Olliyier, t u­
vimos una larga di scusión sobre el verdadero se ntido de b 
palabra místico . Bergso n me oponía los diccionarios acl'­
nlldado< so-ore una mesa para jJrobarme que este tér11li!1C' 
no pollía t('ner ;;no lIna significac ión religiosa . Esta opi­
ni ón 110 era la mía. Yo acababa de escribir un libro sobre. 
la R e\ olución Francfsa en que mostraba el rol \'erJa :lera 

.mente preponderante del mi s1.Ícismo en esta gran tragedia. 
1\0 COn\ er tí naturalmente a nadie, pero estoy cierto d~ 

que hoy con los mism os interlocutores tendría más éxi t o . 
Una prueba de ello la pro porciona recientemente cl peCJl1 : ­
ño libro Ul'\A J\'üEVA FI LOSOFIA DE LA HISTORIA . 
eserit:!' por un antiguo nOT1 nalisba, M. Guillonin. Para e~te 
distinguidc l1ni\'e rsitariu, el conoci miento 'del mI del mist: ­
cism a en la Historia rué una gran lu z, comparable a la que 
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~Iuminó a San Pablo en el oanrino de Damasco. Las ld('a~ 

\10 triunfan en Francia 5i nú después de haber pasado por 
la Universidad; la acción del misticismo. en la polítIca an­
tigua y mode rna será pronto una verdad clásica que vendrá 
a sustituír a interpreta·rlo nl~ llamadas racionales, qu e 111) 

expliCJ¡j ban nada. (1) 
E.n el he~ho, el mls1 itl,>mu domina en la Hi storia. De 

las ri beras del Nilo a las del Ganjes ha poblado al mundo 
de seres divinos. imaginari os. sin duda. pero bastante po­
derosos, ~in emba rgo, para h ~ hrr orientaclo gr~ndes civili­

zaciones. 
En nuestros días 10b dioses personales han cedido su 

plaza a fórmulas místic-as dotadas de mágico pocl~ 7 y capa · 
ces. ellas también , de esc1avi"ar las almas . 

* 
* * 

Hasta el prese nte una fé mí stica no t enía riya: posible 
sinó en otra fé mística. N o sucede lo mism o ahora. N eces:­
dad es económicas imperiosas ignoradas de nue stro s ante­
pas'ado·s, se levanta.n contra las formas di\'ersas del misti­
cismo. 

Pero cualqu iera tIlle ~ea el pO'der de la ' nue\"as fuerza<¡ 
económicas, hoy como ayer y probablemente com::J mañan<t. 
lus pueblos tendrán necesidad de U!l ideal mí stico pa.ra 

(1) Hoy la palabra mfs tico lha lJ}enetrado f' n todas las aren· 
gas ofif i ::llt ,ti . Lo h e notado después de- un di sr-u l~o dpl Prts lclentf'> 

del I('on.~io ante la :¡" e <l eraci6n d e l Sena del P a rl:do Republica.n<> 
fi)ocialu,ta. lIf. PainJ evé ha pronunl"iado un discurso eco.. que h). 
influencia d-e l nlis tic ismo ha. sido dos veces invocarla : "Cuando un 
parti.do hace un prOt,o-rama, debe introducir en lél o,lgo de mÍsti('o". _. 

¡'Si se abandona la parte míst ica en los l>ro-gra mas", etc. 
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o r!t:ntar su vida, Si ellos se tornan hacia el socialismo, el , 
comu nismo y las peores formas de! la ilusión, es sobretodo' 
l'c rqu e habiendo perdido el ideal ' que sosten-ía las almas. 
tratan de descubr ir ot ros, capaces de o rientar su pensamien­
to y vo luntad , 

*' 
* :+: 

A,' la llo de la s influenei:! , rnjqtica s qtl ~ conduccn a los 
:Jl:cblos es necesario colocar las influencias afecti vas, e ~ 

riceir, esa gam a inmensa de sentimie ntos y de pasiones que 
"irisen la condu cta hu mana, Como las fuerzas místicas, ellas 
.!, "nitlan a men udo a las fuer zas ra cionales que podríamos 
I..'j C Lr irre::;i stihles . 

Muya menudo en el cnrso de t'sta obra tendremos que 
,Il "1 v;trar cuán débi l es el rol de la razón ante la< influen­
eL" "¡\stiea ;; y afectivas que hasta aquí han gobernado al 
11"."1'1 , \' C(,ntinu arán sin duda g nlx rn:ll1d C'ln todavia larg(, 
t; l .J ¡.'" , 



CAPlTL I \ ) II 

Cómo nacen la~ op:niC'r.e~ :1 ,:.. s cree nCias 

Rol ae estas última¡, en la histor ia 

Desde las ed,adc:, mi,s remotas a io!' ticm Pl,' t1l0dcrno5. 
la credul idad ha juga.do un rol fund amental en la hi stor;a. 
Ella ha crca.no div ini dades poderosas que han orientado el 
alma y ~e r v icl o de guía a grandes civ ilizaciunes. Ha hech o 
surgi r de la nada las pi rámid es, las pagoda s, las catedra­
les y todas laoS ma ra \ illas del arte Cjue h~ n embellecido h 
vida . Sin la cred ul idad, el hombre vi viría ta l \ ez lud aví a l · . 1 

el [omio de las cavernas, di sput ando a lu ~ 1l1 0nstrl\ Ú'i 'l.\é' 

lo rodearan ~u pobre 3limento. 

* 
* * 

La cred ulidad antigua pobló aJ mU 'lC]J de una legiél'1 
el e divinida des de cuya existencia nUJl ca se dndó. 

Durante miles de años estas di vinidades b:cnhccÍlor;l" 
/' o perjudiciales. temi bles siempre, se mezclar0n Cúr,sta'1te­

m ente en las acciones de los hombres. A lgu nos [ i l ó5úfo~ . 

muy pocos, como Lu crecío, habían termi na do por duelar d", 

. . 
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~u existencia, perl> su escepticismo no había encontrado eco. 
La historia de los díoses de todas las edades constituye­

lIll O de 105 más maravillo so~ y más inst ru ctivos fenór1,! .. eno~ 
de psicología . 

El hecho de que pueblo~ Cjue han llegado a las fa ses má , 
difel"entes de civi lización hayan podido considerar como 
indudablemente probada la existencia de divini daáes pu ra .. 
mente quiméricas, muestra claramente que la imaginación 
es capaz de crear fenómenos ilusorios tenidos en seguida 
como in eon testables verdades. 

Fuera de los fenómenos científicos experimrntalm('n te 
demostrados, se puede siempre preguntar dónde termin a 
la verdad y dónde comienzo. el error. 

* * 

Gracias a las luces de la razón, la edad moderna se 
crr ía ¡liberada de todas las ilusiones del pasado; la razón 
pllra era su sola guía. 

La obsennació n más ate nta de los hechos ha probad ,) 
~ I n embargo la persistencia de la antigua credulidad. Fuera 
de los labora.torios, esta credul idad-credulidad religiosa, 
credul idad políti ca, cred ul idad en todas las formas de le 
mara\' ill oso- co ntinúa dominando los espí r itus. 

Contrariamente a lo· que se enseñ,a, la cred uli dad no e, 
un ,imple resultado ele la ignoranc ia., ya que eUa se obser .. 
va, C0 1110 lo demuestran los hechos rel atados en este capí .. 
tulo, entre los sab io,> más ilustres. Las "iejas creencias reli .. 
giosas , la magia y c-I espiri tism o. encuent ran entre ellos 
f en· i ~ n tes adeptos . 



Este fenómeno me h'>luía sorprendido mucho ca h 
época en que trataha de dt'tenninar las fuentes psico'¡ógi­
,;a, de las opiniones y de las creencias que más influencia 
han tenid o en el alma ele los pueblos. ¿·Cómo comprende!' 
la fe ele ilustre;, pensadores en una. religión en que se vl! 
al creador de mundos incontables que puebl,an el espacio 
dejar perecer a su hijo en un atroz suplicio, para rescata\­
faltas de lejanos antepa;,ados? Tales enormidades han sidu, 
;in emhargo, aceptada ,> por maestros de la razón, como Ga­
lileo, Descartes 'j Pascal. 

N o les ha parecido prodigioso ver a un Dios bastan te 
ieroz para condena r a fuego eterno a débi,les creaturas que 
h"n olvidado un in stan te obedecer sus rígidos preceptos . 

Creencias del mismo orden observadas en todas las te· 
ligioncs, e n toelos los pueblos, demues tran de una manera 
pt'rentoria que lo absurdo de un dogma no basta para im­
pedit- su propagación y que la inteligencia más elevada no 
ps óbice pana creer en dogmas que ningún argumento ra­
cional sería capaz de defendef. Veremos pronto la explica. 
ción de este fenómeno al comp robar que la gen'er,ación de 
105 conocimientos científicos y la de las creencias obede­
cen a formas de lógica diferentes, superpuestas algunas vé­
ces. pero que nunca ejercen influencia unas respecto de las 
otra s. E~tudiarel11os a.hora esta dualidad. 

* 
* * 

Fuera de las neces idade~ orgamcas a cuya sati:;ía,cción 
-coll s:agra la mayor parte ele su existencia, el h ombre está 
.orientado en la "ida por vpinion~s más o menos pro-viso­
c:rias y creencias generalmente durables . 

• 
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Creencias y <:onocimientos son operaciones menlaleo;; 
muy diferentes. Las creencias no son ni racionale ; ni vo­
lt,,·t;¡rias, contrari,amente a la opinión de ,algunos filósofos. 
Una creencia es un GClo de fe de o:rigen inconsciente, que 
hace admitir en block una doctrina y aceptar <us pre~crlr­
oones. 

El presl;gio, la afirmación, la repetición , el contagio­
'11 e rll;¡ l y rara .. ez la ra zón, san los factores habi tuales de 

o]li "i unes y de creencia.s. 
L os conoci mientos difie r en mucho de las cr ee n; ias' 

aq uell os son operaciones cCl1~cientes, lentamente constitui · 
<l as po r la observación y la experiencia. 

La hnmanidad tuvo 9.urante . mucho tiempo creencia,. 
ante s de poseer conocimie ntos. 

* 
* :f: 

F ormando parle las creenóas y conocimientos de ciclo~ 
'. diferentes de la. vida mental que no son susceptibles de 

influencias entre sí, se comprende que hombres eminentes 
pnedan profesar creencias infantiles : admitir, por ejemplo. 
<:omo indiscutib les certid umbres. las más quiméricas remi. 
ni scencias de la s bruj erías de la Edad Media. 

Serí~, pues, una ilu sión creer qu e la competenc:a 3 0 bn~ 

ciertos tcmas Lentíficus debe estar acompañada de llle" 

competenc ia iguJI ,ubre tema s religioso.> o ·pol ít"co<. 
L"s c rcenc i ~<; políticas y rel ig iosas tienen razo nes que 

la lógica rae; ona] ignora )i ,ohre las qu e és ta 11 0 ejerce ;". 
f1l1en cia alguna . 

Sp ver;, en l (,~ tjemplos que siguen que la credul; chd 
" conl inú.:¡ de3tJ11p6 ía nd u un rol esencial en la hi storio. de'" 
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10." pueblos. Por esto C'~ 'IU ~ (·) tl 5agrarcmos a su es tudio 

.t' Jl capítulo espec ial. 

* 

En la Edad Med ia, el e llclaustrarse, la evocación de 
1u5 muer tos, el Sahbat, el diablo, los maleficios, etc., eje r -

< ieron una gran influencia . De S il poder nadie dud aba. 1\1.1· 
Jlares de hombres con fe,abMl suo relaciones con el d ;ablo 
y declarahan, a pr:sar del temor de los .supli cios . ha her asis· 
tido a las ceremoni:ls del Sabbat. 

L os procesos de brujería eran en esba época tan rume­
rosos que los verdugos des t inados a. quemar vivos a los h e­
;:hiceros no daban abasto·, OOl'as sapientísima:s. redactada s 
por magistrados em i nentes, i ndi cahan los procedí !Uient03 
que debían aplicarse para evitar los maleficios del dem '1 l1iu , 

Un o de los má, notables tu \"0 lugar bajo el reinado de 
Lui s XIII. Confeso de habe r envj.ado una legió n de df'lllo­
nios en el cuerpo de las U rs1.llinas de L oudun, Urbano Gran 
·dier fué quemado , ' ivo, después de haber sufrido las tIJ,-tu­
ras que no se econom izaban para los fieles de Satán. 

Ant e los progresos científicos, toda es ta muchedulliUre 
-de d iablos, de larvas, de fantasmas, h ijos de las tiuiehlas, 
había t e rminado por uesvanecerse. Se . creía que los brujos 
{'st:t!,-¡;¡ relegados a las aldeas kjanas de ~oda civil izadón, 

Sien do indestructible ],a c:-edlllidad, las ilus:ones 5,)10 

han ('a 111 biaclo de forma pero no l;1an desaparecido. F " :tú 
romo en nuest ro3 días se ve renacer y crecer baj '> aspec.t,os 
:¡~enas diferentes de los del pasado tocla la an';¡wa m~g¡a: 
ía c\ "cación de los muertos po r medi o de mesa,; luC b~,.:Ja I1, 

1a levitación, la materialización de lo.s ,esl,ír itl\ ~ . e t', 
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~.ii9S , el}1~!1e.ntes .,han ,si dG víctimas de estas ilusiones. 
El gran químico William Crookes asegura haber viviGO 
durante varios meses con un f{Ln~a sm:l que se materializ·a­
ba diariamente delante de él. E l distinguido físico in~TI:< 
Loclge ha publi cado un lihro ell que relata, con multittHI 
de detalles, la exis tencia que lleva en la otra vida su hi!l ' 
Raimundo, muerto en la guerra. El célebre fi siúlogo Ri chc ; 
asegura haber visto y exoar!!ina!do largamente a I1n guerre­
ro con casco, falido del cue~po de un medium. 

Tales creencioas, que pertenecen al dominio de ia irr?­
cional, no pueden ser discll tidas . .N o habrá forma de CO:1-

vencer con ningún razonam ;ento a 103 mill ones de hombre'­
persuadidos de que el aróngel Gabriel fué em'iada por Dio, 
a M·ahoma a fin de enseñarle los fundam en tos de una nuev'· 
religión. La fe del creyente-ignorante o sabio- permane­
ce inquebrantable. En el ciclo de I·a fe mí st ica, la razón ID 

entra para nada. H e podido compr·obar yo mismo, en di­
versos expe ri mentos, con qué facilidad alg unos s.abios SI! 

dejan ilusionar a.penas penetran en el ciclo de lo místiccl. 

'" . .. 
La credulidad es infinita , aún ~obre temas cíe Clell Cl::t 

pura . Basta que las opiniones sean sugeridas por hombres 
a quienes su si tua·ciÓon les confi ere un gran prestigi o. Car­
tas de personajes ilu stres fabricadas por entero po r un Ía)· 
sificador ]loco letrado e insertadas en las actas de la Aca­
~~mia de Cienc ias, la pO)¡F ización de los rayos uránico~ , 
afirmada por Becquerel, y la existencia imaginaria de lo,;, 
f:Jmosos rayos N, son memorables ejemplo ~. 
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La histor;a de los a utógra fo~ fabo s es demasiado cono­
:ida para que sca útil recordarla. Co mo ,e sa be, esta pro­
lig_osa a\ entura proporcIOnó a D:\l1 dd d tema de su no-

• e,a El b mortal. 

" 

L a h is toria lit: la polariLación ,U l)\ ¡(:· ~ta d ~ los ray o~ _ 

u ránicos es tam bién ca racterí~ ti ca. Cuando l1ecq uere: eles ­
,'~Ibrió en 1895, después ele Pab lo de Saint-Vic to ;', la ;, ell1a· 
naciones espontúne>as del ur¡l\Jio, creyú encont rarse en pre­
,encia 'de una espec ie de íusfore~cenci:l. e hi zo experilllen to.i 
4ue "prueban categóricamente, según él, que lo,; rayos emi­
tidos. se rei rac tan , se reflejan y ,f: polari7.an como l o~ de 

!a luz". 
E sta opinión, que yo era entonces el Úr\i Cll en combatir, 

por medi o de experimentos relatados en mi libro La Evolu­
cién de la Materia, fué ,aceptada durante tres año s por tocio ¡ 
!us sabios de Europa y retardó considerab lemente el des­
cubrimiento de los fenómenos rarlioa.cti,·'Üs . Se recunoció 
a l fin. como )' 0 no había cesado de repetirlo , que estábamos 
en prese ncia de una fu erza has ta entonc es desconocida, sin 
parentesco con la luz, a la que le ' di - más tarde el nom­
bre de en ergía intra-atómica. 

El caso de los rayos N que todos los físicos rrancese~ 
¡: reyeron ve r duran te dos años, y que no vol vieron a pero 
.: ib ir cuando se les disipó la sugest ión de qu e eran víctimas, 
es más instructi,'o todavía. 

Sin entrar en los detalles de su his toria, me limitaré ':\ 
-recordar que el descubrimiento ilu sOl;o de los rayo~ N , rué 
')bra de un profesor a qu ien sus títulos académicos confe­
rían un gran prestigio. E ste profes-or de temperamento muy 
r¡e rvioso poseía en al to gr ado e l pode r de sugestión ta.J1Íl, 
veces observa<io en Europa}' en la India sobre todo, que ha­
ce admitir como realida.d toda,; las afirmaciones del suges-
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ticnador. Es a, í « ,mo tl físi ,1J Masca rt , deiegado de la Ac­
demia de Cic'lci ilS ]Jara ir a t Ilm proLar en el la bu ratoriO de: 
inven to,r la exa,etitu d de sus asertos, f ué "íctima de est3-
proc1igio,a aluc in ación: medir la desviación y la longi tud de 
la onda de l o~ ra yos que no existían sin o en el cerebro dei 

sl1gestionldor. 

Un premio de 50,000 francos fué 'a coreJado entonces po'­
la Ac ademia para recompensa.r al autor (l e es te gran des­
cubr imiento y durante dos a ños los are hi,-os de ia Aca­
demi,a de Ciencias están llenos de notas en qu e se descri­
ben ' las propiedade,' ca da dí:l más mar~\"illo sa.~ ele e~t'J' 
rayos. M . Juan B eequcrel anunciaba haberlos c10ro:or l11 a 
dt}. M. D aTsonval caba sobre este tema co n teren cia -; rll tu­

Slao5ta5. Mi excelent e amIgo Emilio Piort perdí a CO n ello ;. 
el sneño. 

L a cxi, tellci a tl e estos 1-aY05 no ~ e dC!1lo, t~aÍJ " . !Jor Ir¡ 
dem ás, .,ino por ligera.s variacion es lle brilb de una pl aca. 
fos[orc.,cen\e salJIe la cual se les pray ect~ b a. E sto expli n 
un paco la crcdu lidad de los sabi Js q ll e creían -obse rvar los 

La ill1s:ón colectiva rué brusc<lmen te di sipacLa pur la 
¡:élehre experi enc ia de un físi co extranj ero <. quien e: in\ Cll­

tal' el e lus ray os N mostró la desviaci ó!':' SilpUl:sta eJe eor t. ; 

rayo'5 a través de un pr ism a.. H abiénd ose II t ir"-do el pri'lll 'l 
subrepti ei arD(nte, el in ventor de Jos rayo~ N continuó , ir 
embargo midiendo la pretendida desviación de Jos imagina 
nos rayos. 

La experiencia fué categóri<:a y definitiva, pu esto que 
ninguno de Jos fís icos que habían visto tanta.s veces lo, 
rayoo N logró verlos más. El envío de notas sobre esto;, 
rayos ,a la Academ ia de Ciencias cesó bru scamente. 

SelÍ<a fácil multiplicar ejemplos análogos del rol de Id:-
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.-credu li da ,f, · sobrc todo· en' las ciencias . semi-.elCactas COI1!O 

la Med e.na. _ _ . 

... 

" '" 

Creo pode r fl:-~I: I" r ,' " ' '< - [-'n'PU'i ICIOne, sigu ientes las 
leyes gcncnlcs del nae:m: ~ ', t" y' rl e la propagación dc I·as 

~ rcc ncias : 
. , 

l.cr-Lo' ciclus dc lo mi,tic(J, rié 1" afectivo y de lu 
~ac ional so n completamente iúderen r! ;e nté ~ y no hay in­
fhll'llc1a en tre ellos ; 

~ . o-Sabio;; eminentes pueden p('¡-'!.:r ¡·,do es píritu crí" 
ticl> ciesd", el momento en auc penet ran e:l el ciclo de las 
.: reenctas; 

3.o-Ll' ab'> u i"Clo de un dog!llJ-01ogma rel ig ios,) o pu­
títico-nl' c' Ull obstáculo pUR '1: propagación; 

4.-Las cree ncias místicas Sé' es tablecen y se propa­
gan por la in fluencia del pre stlgi ", d~ la , uge -; ti \l l' ) del 
cúnlagio :r:l" l1tal. El juic io no jl:ega l1,ingún Tol en Sll propa­
gación ; 

5 v-L, cú llversión a un o Cl'eé nc ia mlstic:, ,e pruuu c<! 
a menud" i'1-tan táneam en tc ClmlO la cíe Pau l il~a en Poliuto, 
ad opta lld" i> mscamentc una religión de la que ella nada 
q bía ;¡ nk, y exclamando: "¡ veo, sé, ne", " " ~::I I¡j(¡ del 
error 1" ; 

6.0-Ci<::lta, personas posee n un podcT el\! fascinación . 
;¡Lle hac e admitir Cll 111 0 realidades todas Slb sugestiones ; 

7.o-Lo que e" característico de una creencia mística 
c ualquiera es el hecho de no ser influenciable ni por la 
observación, ni por la experiencia, ni PO!- el raciocinio; 

8.cr-La. fe, creaúa por la sugestión, no se quebranta 
s ino por una sugestión má9 fuerte. El creyente no rel1un-
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... úa ento nces 'a su creencia sino para adoptar otra del mIsmo 
orden; 

9.0-Ciertas creencias políticas tales como el social1s 
.mo y el comunismo se extienden sobre todo porque poseen 
todos- los caracte res de las creencias ,religi osas y producen 
rápidamente la fe. 

IO.-EI creyente exper imenta siempre la necesidad ín· 
tima de propagar su fe y s·acrifica voluntariam ente su vida 
y la de los dem ás para hacerla triunfar; 

ll .-La visión de un fenómeno de orden místico po r 
nu merosos testigos no prueba nad'a en fav ? r de su reali · 
dad. Los tes-t im onios de millares ere hombr'es que han vistü 
al diablo y asistido al sabbat no han consti tuído nunca u m . 

prueba de la existencia del diablo y del sabbat; 
12.-EI origen místico de las creencias, la diferenci a 

de las s imples opiniones. E stas últim as están constituída-; 
por la adhesión momentánea a un a proposición , Es por esto 
que la experie nci'a, si n acc;ón sobre la creencia, logra modi ­
fic ar las opiniones; y 

l3.-Los dioses- perecen alguna - ,"cces. pero el es pí­
ritu místico es indestr:tc lib le. 



C<\PlTULO lJl 

Conflict0'3 entre los vivos y los muertos 

Entre lo:; elementos dIversos que o rientan la vida d~ 
los pueblos es precis·o citar toda vía, al lad o de las n ecesi­
dades materiales y de las in[]uencia~ místicas, la volunta,l 

impenosa de 10.5 muertos. 

La pSJcología, que no examinaba. ante o; sino el alma 
de los vivos, comienz'a a estudiar la de 1.05 muertos. CUy O 

ejército invisible domina 'al mundo y gobierna la Hi~torja . 

No es en los cementerios, en realidad, rlonrle reposall 
los muertos. Con tinúan viviendo en nosotros mi smos y son 
los verdad eros am os de la mayor parte de nue::.tros ac to s. 
Cuando creemos ohrar librem ente, ohedece mos, en la mayu· 

, 

ria de l o~ caS0S, a su voluntad . ~ 

Ebte ejército de los muertos represent'a lo CJue ~e llama 
CO l! toda ju~tiL'ja el alma de un a raza, a.Jma tanto más fu er te 
cuanto (jue la colectividad constituida por tIlos es más ho . 
mogénea . 

Su forma ció n no es la obro d-e un día. Para estahili­
zar una .raza por medio de muertos que pObeen una volun­
tad común, y que obran, en conse~uel1 cia . de idéntica ma­
nera en la~ úJ'.e1.\nstan cias más graves, ~e requieren siglos. 

J 
) 
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¿ Cómo se forma el alma de una raza? 
Una masa de hombres, reunida al azar en invaslOne5 

o conquistas, representa una -simple polvareda de indivL 
duos momentáneamente asociada por la voluntad de un 
jeíc. La masa se disgrega .desde el momento en que el jefe 
desaparece o su voluntad se debiEta. 

Para que una muched umbre se convierta en pueJ)lo, 
es preciso que ella haya sufrido, como en Prusia, una d1s, 
c iv lina militar rigurosa, o que en ella se haya vaciado du 
rante siglos, como en Ingl,aterra, un reguero de tradiciones , 
de costu mbres y de creencias idénticas. 

Cuando los caracteres psicológicos de una raza est~n 
Lie'h definido;, . se transmiten por herencia con tanta regu­
laridad CO lll O los caracteres an atómi cos. La ¡¡socia ció n de 
lI1dl ' id uos, qu e comienza sin coheóión , posee entonces un 
" lll1 a il.n cest ral que l'e da la misma orientación de conducta. 

A esta alma ancestral, inconsciente, que constituye h 
,u'madura mental de la raza, se sob repone el al ma in 'ji­
,iclLlal lOn:iciente, sin cesar modiÍIc~da por el rnedio, Jo, 
ac"ntecimi entos, la educació n, etc . . 

Es ta alma ind ividual presenta a menudo la lIlo,;;¡ icla l 

de las ola s clel mar. pero en las razas estabilizadas" 'Su, 
osc il aciones están limitada, por la influencia del alma ances- ' 
tra l. ." 

, * . ; 

I I I.i 

. "Los muert ()..; tienen·.sü psicología. Esta difiere oe la' 
cle los vivos en ciertos caracteres y principalmente en Sil 
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fij u :.!. S; e;npre cLlI15en;adores, los mUL ~ (t'S F'Isce n U!I,: ,o 

lu ntad lI1l perio sa qne no vacila. 
Su.> -actos se manifies tan sobrc todo cuando loó m tc · 

rc ~e~ dc la raza, es decir la 'vi da de 10& Uluertos, está tan 
amen azad:.! como la de . los vi\'os. Fneron los muert .'': )0, 

que en 19 J.+ oblig;¡ron a todo un pu eblo, sorpren did ' ;.or 
tilla 111 U\ ilización inlprevista, a rf'llu:1CiJf ins tantún c- :ulL!n­
t I.:' tt :"I ll S interese s di :lri ns ?:lr,J 111 ~rc ! l ¡t r a Lt [ ¡() llt!: :--:. 

Ki un sol o soc ial ist:\ . ele los qU l' habían jurado Jeda­
rarse cn huelga ~n caso de gu ef~ ,l, retroccJ l0 . ¿ P or 'llIé' 

¿ La obedien cia, cxpontállL1 fil é el fruto de reíl exi on e- ,acie· 

nales? De ninguna man er" . 
Ella tu vo por ,únir;¡ fuente la volun\ " d irresistibl e de 

los mu ertos. 
Los odios de 10s J'11"t cr t·~, so n temibl es. No slJpon.::n a 

I lh \ i,' c» qu c 110 oientcn r umu ellos. Fué el ej é rcito de lo,: 
Illu ertos el que obl igó'; l ll!;h:e rra ti da r libertad a Irlan­
da y el que forzó a les ))uel I10,.; que [onn;:¡ban el Al\~t:'ia a 
di vidirse en di5tintos cs l:¡dr1,'. El papel de 10, mue r!"" ~ n 

los o rígenes de la úl ti ma guerra fué de gran t r<Jsce n J:nc;~ 

El poder los mue:rt{)s es tan ftl ~:· t e q:l" 11 0 P \\ ~ < ; t · se l 
destruido sinó por el de 0t-os mu ertos. E" jtP; l a l11e;¡t~ le 

<¡u e oc urre cuando se cruzan individuos de razas d iversas. 
L os muertos de or igen diferente qu e n-o se avienen entre 
s í, imprimen al a lma consciente impulsos contradictorios. 
Por eso es qu e el cruzamiento en gmn escala disocia rápi , 
dam ente el al ma an<:es tral. Flotando entre influencias con­
trarias. un pueblo de mestizos es comparable al navío que 
b()ga ~iiJ gobierno 3 merced de los vientos. 

Por haber desconócido es tos principios, los españe.:e-; 
perdierun todas s us coloni·as, en tanto que los ingleses, quc 
no .se m-ezclall ron los indígenas, han cons-ervado las suyas. 
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Las observaciones precedentes, comprohadas por un'i 
experiencia secular , nos ll evan a una ley fundamen tal de 
la política moderna q ue muchos ho mbres de Est'ado pare­
ce n ignorar y que puede formularse de la manera sigu iente' 

L as instituciones políticas de un pueblo desempeñan 
un rol m uy débil en la v ida de él. Su alma ancest raJ, y no 
las insti tuciones que se le quieran imponer, orienta su des­
t~no . 

Está de más . in-vocar bechos !tis~ó rico s para justifica r 
este aserto. Bas!a cons iderar a .105 paí ses vecinos so met idos 
a instituciones idénticas, pero formadas por razas diferente, . 
Ta l es precisamente el caso de América. 

Ella forma dos grandes continentes casi po r entero 
separado,s : los E stad os Unidos de Norte Amér ica, gouerna 
do s por anglo-sajones, y los Esb clo . .; de la América de l Sur, 
poblados de españoles más o menos mezclados con elel11eu 
tos indígenas. 

Aunque todas las Repúblka5 latinas rle ia A mérica 
hayan adoptado las inst it uciones polít icas de los Estados 
Unid05: separación de poderes, Mi nistros, Congresos, li­
bertad de prensa, es decir, toda la fachada de las inst itu­
ciones democráticas, ell as no han alcanzado ninguna esta­
bilIdad. Dictadura5 absolutas han si do l1a sta a l1Vra su ver­
dadero régimen. 

De lo que precede se ded uce fácilm ente que existe una 
gran diferencia entre los pueblos cuya alma ha sido plas­
mad a por un largo pa sa do y aq uellos en que no lo está. 
Los pri meros pued en, co mo los últim os, -, uf¡-ir revolucio · 
nes v:c,lentas; pero en aquéll os el pasado, es decir, la acción 
de lo:; muertos. recupe ra pmnto su imperro. Fué prec isa­
mente el caso de Inglaterra cuando el a z:ar de la política 
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' levó a los socialistas al poder . Su g'obierno se diferenció 
, llIY poco del de los conservadores . 

La. escolta d'e los muertos confiere una gran fuerz,a al 
lim a de. una ra za estabilizada ; pero es ta estabilización pue· 
ie cunv ert irse en paralización y aun en decadenci", si los 
."uer to ~ no "on bastante poderosos. Si los países sin pa­
'ado, y por consiguient e sin alma estabili zada . es tán a mer o 
Led de todos los azares y sin tener segu ro el dia de ma­
ñana, las naciones muy estabilizadas, es decir. do nde pre· 
domina el elemento conservado r, progresan con mayor difi· 
cultad . Por su pro pia inercia, no se adaptan en muchos 

-<-'asos a la.s necesidades nue\' as si11'ó al precio de violen tas 
rev oluciones . 

Siendo los muertos muy consen 'adores, entran ·a vece, 
~' n lu cha co n lo,; vivos, condenados a continuas innova­
~ i on e~ por las varia ciones del medio. L os pueblos osci lan 
entonces entre combinacio nes políticas extremas. según ha­
y an triunfado momentáneamente fos vi vos o los muertos . 

• 

Estos conflictos entre los vivos y los mu ertos se han 
1bservado tanto en Francia como en Inglaterra, pero con 
más frecuencia en este último pais, cuya unificación es to­
davía incompl eta . Desde ha ce ciento cincuenta añ os nues­
tras revoluciones sólo están separadas unas de olras por 
cortos períodos. A la g ran revolu ción que pretendía est·::!­
hlecer la igualda.cJ, y la lihertad, >\a reemplazó un dictado !" 
t':1ilitar que suprimió todas las libertades y que rcstablcci& 
al instituir una nu eva nohleza. las antiguas desigualdades. 
A su \'e 7. fué reemplaz1no 'po,- otros soberanos que tratar"ll 
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de volver 'al antiguo régimen, y después pur un rey al qu e 
destronaron los revoluc iona rios socialistas, E stos úitimú< 
terminaron por inspirar tal terror a I<¡ nación, .qu e la mayorí " 
del pu eblo aclamó a un dictador cuyos errares psicológ'· 
cas con<1ujeron <: Francia al desastre, después de una pro~· 

peridad efímera. 
" La Repúblic.a que le .socedió ha durado ya más de se· 

sent;! años; pero s i ella ha podido impedir las revol uciones 
dináoticas, no ha logrado .evitar los c3mbios de ;·éginH'l' . 

D e doce Presiden te de ,la Repúbl itd, la mitad ha sido Ohl l ' 

gada a abandonar ,e·1 'p'oder, y hs for ma s ele gobierno h~ ,~ 

oscilacio entre el conservati,llll' extremo, bajo la preside!' 
cia de lifl C~kf¡l( ~1a.ri sca l ,. y el radical ismo no menos" 
tremo ULirante el j'argo perí odo ,le las pcr~ecu c i ones rel i· 
gJ-Osas , 

La gr~.)J g'l,c:'¡a puso fin mOJlJent;°tnCamente a estas (l'. 
scnsione'ó, Pero pronto han \' u elto a tomar· cuerpo y Fra , . 
CIé! ha caí elo una °ez más en S'l, perpetuas oscilaciones e;;· 
t re la anarqt'¡ , .'0 b reaccic:..J1, 

A ctualme:1te atraviesa un pujouo en que dominan J:¡, 

influ encia s extrerrois tas : am enazas cOntra el cap;tal y 1.\ 

industr ia , lucha de clases, persecuciOlléS religi ()3as en AI D ­
cia. etc Todas estas disf'n < :.nes :t";1 l:l (' (' nc. ecucncia d 
}0S conflictos entre los v ivo~ y los mt1crt()~ . 
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Conse.cuenctas pOlíticas de ,los errores de psicología 
~ 

El racionalismo kantiano, q ue constituye el fondo de l:1. 
íi losofía un ivers itaria, ,trata siempre de explicar por la ló­
gica racional los acontecimientos a las cuaJe, e"ta lógica 
ha sido s iempre extraña. 

El sabio en su laborato'rio tiene como ba,e de su I'acio 
ci nio la experiencia y la observación. La, multitudes, qu.' 
:a7.0nan muy poco, 1m tienen sinó opin iones suger;";a,. 

Fuera de los temas pu ("unente científicos, los hombre~ 

más ipotruídos no tienen a menudo opiniones mejor fun­
ri adas flue las de las muchedumb res. P or esto es que sus· 
I' roccd;,pi entos pol íticos adolecen f!-ectl el1tcllle"l e de erro· ' 

, ('~. 

- ' . ' 1 

* 
'* * ¡ • . " 

! " , . 

g.¡ '"" t( 5iclerúramos ' $'}IG alg-tt'nos de ,tos at:ontec itl, ie1.¡«(Y,\ 
'Jc urridus desde hace ciento cincuenta años, po4l¡íamoii:,de--" 
61' que- . nuestra hi.st0rj~...está ~~ ~gran par,te -f~rma41 ! jX)l" 

errores de psicología. 
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Fueron errores de esta naturaleza los que llevaron a. 
Napoleón a emprender las campañas de España y de RIl-
5ia, que prepamron su caída. Otro error de psicolo·gía in­
dujo a Carlos V a fijar en edictos la s ordenanzas que lo 

destronaron . 
Un error de psicología más g.rave aún llevó a Napa 

león III a favo recer la empresa de Prusi·a contra el Austri.a. 
que una palabra de él habría bastado para impedir. E: 
error que engendró a Sadowa, trajo muy pronto la c·atás· 
trofe de Seclán , la que, a su ve~\ I?rqvocQ la caída del Im-
perio. . 

.!', Un error de tales consecuencias no fué sólo un errm' 
del Imperio , inó una equivocación co,lectiva: la mayNí ü 
de los franceses-los periodist·as y universi tar ios-, acogió 
con entusiasmo la v ictoria de Prusia. 

La derrota de /\ lemania en 191 8 fué también b cor.­
secuencia de un grave error de p <; icología del enljlerado. 
Gu illen110 . No vaciló él en creer que un pueblo de mer­
caderes sin arma 5, enriqueci do por el comercio con luo hc · 
Jjgerantes, no entrarí a nunca en una guerra que, por lo de· 
más, no le interesaba. Se podía, en consecuencill. ~egún é:. 
torpedear los bincos que se atrevieran a trasponer los Ií· 
m ites prefi jados . 

Aunque apa relltemente eJ\acto, este raciocinio era fal~ . 

desde el punto de vi sta de la lógica colectiva. Si se hubi" r~ 

familiari zado con las leyes de esta lógica especial, el Kaise r 
habría comprendid o que el amor' 'pr'opio ' de un pueblo lo 
lleva a olvidar todos sus intereses . Fué, en realidad, ven 
cido por haber ign orado que a las leyes de la lógica racio­
nal y a las de la lógica colectiva no puede aplicárseies la 
.misma. medida. 

Pretender aplicar la lógica racional a la interpretación 
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de los actos de los pueblos, nos lleva muy a menudo a gra­
v.es errores. Lo vimos una vez antes de la guerra de 1914, 
cuando los sociali st as apoyados por algun os profesore5 emi­
nent es de la Sorbana, sostenían que siendo racionalll1ent<! 
imposible una guerra con Alemania, debía irse .a la n ;duc­

ción de los armamentos. 

La psi cología enseña el difícil arte de ma neja r a la~ 

multitudes y de transforma r si es preci50 SU5 se ntimientos . 
Shakespeare nos da al respecto un notable ejemplu, en e~ 

di scurso que po.ne en boca de Antonio. al ar~ngar al pue­
blo ante el cadáver de Césa r. Bl s;narck nos sum111i "tra un 
ejemplo mús palpable toda\'ía , al aproyecharsc rlt l.::t irri­
tabilidad del pueblo fra ncés, falsificando algun as paiabra, 
de un despacho in ofe nsivo con la mir;a de prO\'ocar un'. 
explosión de fUl'or nacional ba~tante fuerte para desenca· 
denar una guerra que no deseaban ni el re)' de Prusia n ' 
el empel'ad or de los fra nceses . 

El arte de gobernar está formado, en gmn parte, por 
el conocimiento <1 .. la" reacc iones colect ivas qlle ~l1fren I~, 
influen cia de excitaciones diversas. 

Estas reacciones están sometic1a ~ a leyes generales que 
sería fácil determinaf' si fueran idénticas en todo s los put·· 
blos. P~ro, ella s varían según la s razas : los ingleses, 105-

francese s, los españole!> , reaccionan en forma diversa ba.i ~. 

excitaciones idénticas. Bismarck no habría logrado en In­
glaterra, con su despacho falsific ado, los mi smos resulta­
~os que o·btuvo en Fr-ancia. 

'. 

/ 

1 
j . 

i 

1. 

j 
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No sólo porque las leyes de la psicología individual no ," 
t ienen sino relaciones lejanas co n las de la psicolog{¡a, ca, 
lectiva, el gob :erno de los hombres es tan difícil; esta difi. , 
,cultad se acrecienta por el fenóm'eno de la transformación 
ue las personalidades, que se manif iesta en ciertos mamen· 
tos d'e la vida de los puebl os , sobre todo dura nte los gran 
des períodos revolucionar ios, 

Contrariamente a las ideas generalme nte admitiuas, h 
personalidad de 'cada ser no es sino una síntesis, menos que 

,eso, un a ,'mple adición de personalidades múltiples s upe~, 

puestas, Est<rs J iversas personalida des se manifiestan ruar., 
do las circun stancias de la vida cambian, 

La constancia aparente de lJuestra indi,'idualidad' pr,a 
,' iene sencillamente de la co nstanci a del medio en que V! · 

l Im os, 
Encuadrado por el grupo so cial de que tO rma pa rte \lo. 

s us ocupaciones dia ria s, el hombre no cambia, 
Si, por el contrar io, las ci rcunstancia, llegan ama d; · 

rlcarse, él también cambiará; el h ombre tranquilo se hará 
, iolen to ; el l'~t Cl ri -;to , helicoso; el v irtu o ~o , percler;l Sl1S v ir, 
tudes , 

Ya he aplicad o a11te5 este concepto al interpretar l o ~ ' 

;,.ctos de las gla ndes asa mbleas en la Revoluc ión Franeesl ,' 
Sólo él perm ite explicarnos cómo pa!'íficos burgueses, nj­

ta rios, magi strad os, médicos.!, etc" se con\'irtieron en sere~; 
sanguin arios que ordenaban- decapitar a millares de ciuda~ 
danos, sacar los resto's de lós \'leyes de sus tumbas, deslru;r ' 
monumentos de valor inapreciable. etc, Pasada la tormenta, ', 
tos mi smos hombre ~, convertidos en dóciles serv idores de 
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Napoleón, no podí.an explica rse su conc1uct a an terior , e ,)" 
la ru dim en taria psicología de la época , no lI eg:lllan a com­

prenderla 

Si las personalidades llU t!\ as se db\ "nece,1 Jll lltu ':01; 

los acontecimientos que las han hecho surgi r, la perslste ':­
O<l de los mismos acontecimi entos pu-:c!e lll Jnle!lc: eor:,­
llUC' as personal idad es durante brgo tiempo, 

Las ilusiones religio, as o políticas parecen te nel el p~¡­

v ilegio de crear y de hacer duradera s las pelsonaiid;wéo 
artificiales, 

La prolongada hu elga de los mineros que sacudió 105 

fun cl amen los del 1m perl-() TIr; lánico, nos dem ue stra los cam­
bios qu e pueden sufrir aún las mentalidades más eslables, 
a pes.ar de l poder de las influencias ancestrales . Cambio~ 

mas profundos todavía experiínentó t:l aim a brit:'rni c::t baj o 
la influencia rel igiosa de la Hefonna _ 

L a hi3toria de la revolución rusa nos proporc iona 
o tros ejemplos de semejantes transformacion es, ejemplos 
menos convincentes Va.l vez, porque el "l m<\ csl a\-a ha v>r­
man ec ido dem asiado amorfa para llt'gar a (stabi li 7arse en 
forma duradera . 

* 
* '" 

Si las grandes variantes en las personalidades que se 
observan durante las revoluciones no son duraderas, es por-

'.1 
- 1 



'!lle el aima ele la raza o bra luego para volve r al es tado nor ­
mal a esas misma s perwnalidades . 

P ero en el casu de cataclismos prolongados como e: 
de la última g uerra, el alma misma de la raza sufre al ten­
c¡'one~ y su 1 eco nstitución demanda a vece, ei cu r~u de 
una generación . 

E , tamo ' precisamente en un período de al te ración )!ro­
longada de la per"sonalidad hU l):1.ana: La j uventu<;l concebida 
durante la época de los combates, así como la influenciada 
por esos c-ombates, difiere notahlem ente de las generaci o­
nes prece den tes . 

El ideal ele la ju ventud actual no es una novedad , pues 
es idéntico al que sustentaban Jus jóvenes romanos-en t iem­
po de H oracio y que se 1-esume en la máxima: Carpe diem. 
Es irritable y ambiciosa . se preocupa muy poco de l valor 

.de las teor ías políti ca~ y vi ve en tOrno de jefes capaces d(~ 

servir sus aspiraciones. 

• 
* * 

A pesar Je' (odos los p rogTe,os rea lizados, la ps icología 
está todav ía en 11n período ta n rudim entario C01110 el de 
,a alquimia antc~ de Ileg'ar a ser química . El día en que­
ella consti tuya una c-ienc ia, los hombres de Estado s:¡ br;J.G 
eyita¡- 10<; f, Il lli dable, errare.; político;; de que es tá pi<:.ga'!a 
la H istol-ia _ 



.... - "'f 

51 

LInH.O JI 

Ilusiones sobre el Prob'l ema de la 
Seguridad ' 

CAPITULO 1 

Rivalidades de los pueblos e ilusiones pacifistas 

Todos los pueblos están ávidos de paz y "i n embarg'_' 
no logran unirse para mantenerla ni aun en el seno de su ~ 

respectivos países, Grandes naciones estan di\'ididas en par­
tid os políticos que no tratan sino de anebatar girones dd 
poder y que son capaces no sólo de sacrificar la ,uerle de 
la patria si no también la del mundo al triunfo de yanas prir­
cipios, 

Pequeños estados nuevos formado s a expensas de b 
an tigua monarquí a austríaca y cuya exi stenci a económiC'l 
es cada día más difícil, no sueñan si no en conquistar frag­
mentos de territorio de sus vecinos, En 10 <; límites orien­
tales de Europa un inmenso Imperio que ha caícl u de nuevo 
en la barbarie bajo la influencia de doctrinas ilu sor ias, ame­
naza la paz del mundo_ 
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:Más lejos todavía , el hormiguero ;1.siát!co está listo 
para levantarse contra una Europa cuyas rival idades inter­
nas le impiden darse cuenta del peligro. 

* 

Hemos recordado a menudo que las necesidades inclus­
tr iales de la edad actual han creado una interdependencia 
,le puell10s que debiera hacerlos solidarios unos de otros 
y. en consecuencia. conduc:rlos a ayudarse mutuamente el" 
lugar de agotarse en estériles luchas, Pero como estas neo 
cesidaeJ es ~0 11 de orden puramente racional no actúan toda­
da sobre los se ntimientos y las pasiones que mueven a las 
lnucheoumbres. 

E sta interdependencia es si n embargQo tal, que un Go · 
bierno no puede adoptar la menor medid'a sin que ella de­
t ermine repercusiones en el mundo e!1tero. 

Si las grandes civilizaciones sobrevi ve n a ¡os trastor­
nos que estamos sufriendo, la s01idaridad de. los pueblos 
llegará a ser una ley universal , Pero antes que ella pueda 
reinar es necesa rio vivir en medio eJe las realidades de 1,\ 

hora prese nte y tratar eJe protegerse contra las amenazas 
q ue vemos crecer . 

Sobre la exis tencia de estas amenazas, hay que temerk 
a Jos eHOres. El recuerdo de ].0 que costaron a Fra:lcia la, 
ilu siones pacifistas que precedieron a la catástrofe de 191 '~ 

debiera ~cr\'ir de lección. 

~ 
• ,1 
j 
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Para reso lver el formidab le problema del manttll1 mi en­
to de la paz, parece suficiente conseguir que yarias i1aciol1¡-s 
declaren que se asocia rán contra un futuro agresor. 

~sle concepto primi ti vo de g.arantía se debe, COIllO se 
sab~ . a l Presidente vV ilson. Según su proyecto, los E , tado, 
Unldos de América e Inglaterra debieran comprometerse , 
ponerse al lado de Franc.a Sl Alemania la .atacara de m;ew. 
En estas condiciones, el Imperio Germánico no habría po­
d i·do saií ar en un a guerra de revancha, y la paz hubiera ('~­

tado <lsí garantida, por lo menos du rante alg ún tiempo . 

Nada más sencillo en a parienci,a. pero sólo en aparien­
Cla. A pesar de los hum anita r:os consejos del Pre5iden!.e 
Wil son, el Congreso de los Estados Unidos de A lIl éric~ 

r ehusó enérgicamente la acep tac ión de ,dic ho proyecto . 

Las diferencias de mentalidad de dinrsos pl1eblo~ con-, 
tituyen los principales motivos que impiden a las grande­
naciones un irse para fundar la paz, au n cuando 1" raz'-lIl k ." 
pruebe la necesidad de hacerlo. 

U na treintena d'e conferencia s ha mostrado ya la im · 
posibi lidad para pueblos de mentalidad y de intereses difr·, 
rentes de asocia rse con Un fin común. 

Sean just{)S o injustos los conceptos de l{)s ex a:iJ.do -, 
de Francia, es forzos? tener! c>s en cuenta. Las ideas de De __ 
recho y de just icia Y;lrían ent ~ramente. por If) delll<ls, ~eg{~ ll -
lo~ pueblos que las inyocan. 

Es, por lo tanto, polí ti catnente inút il prete;l.ue r lmil"­
ner las ideas de un pueblo a otro cuando la l11cntallcbd dl' 
ellos es diferente. 

" 

j 

.. i 
! 

j 
¡ 
I . 
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No olvidem os, por lo demás, que a la hora en que la 
realidad surge, las fÓl'mulas· es tablecidas en tiempo de paz 
e~ tán general ment e desprÜ'\' is tas de eficacia . Se ve cuá n 
va nas so n, aun que unive rsalm ente aceptadas, las decisi c, 
nes hum anitar ias de l Tribunal de L a Haya, que pre tendell 
evitar las g uerras y hacer mlas humanas las que pucdan su,', 
gi r. E llas no impi den ningún co nflicto, y, lejos de carac­
ter izarse por su hum anita rismo, la última guerra fué la más 
horrenda de todas las que registra la Historia. 

Ella se mani fes tó especialmente feroz para qui enes qUl' 
s ieron al princi pi o re spetar las co nvenci ones de La Haya 
ante un enemigo qu e no las respetaba. 

V ene remos el ideal pacifis ta , pero consi·derándolo cOmo 
lejano, irrealizabl e actualm ente, y sin efi caci·a poslble con­
tra las pasio nes y los odios que a niman todavía a los Imc­
bIa s . 

* 
* .. 

L a g ran difi cultad para la s nac iones es la de perm a ne­
<: er un idas en el in t eri or para no ser vencidas en el exte­
nor. 

L os fil ántropos, que ~ u eñan en una paz universal . fU ll' 
ciada sobre la supues ta fraterni dad de l·as naciones, creen 
que la mentalidad de todos lo s pu ebl os es idénti ca y qu e 

es tá n sepa rados po r diferencias de intereses. 
La~ divergenci as de intereses son profu ndas evidente 

mente . pe ro las de la , mentali dad e.; 5Gn más profundas to­
davía . 

La, num erosas conferencias reun ida s dcs oe L a PdZ ba,­
tarían para demostrar, como 10 he dicho antes, ~ uál1 ¡rre-
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.ductibles son las incompatibilidades de sentimi entos y de 
pensamientos entre los pueblos. Palabra? sem(;jante~ no 
(Iespiertan las mismas ideas en ios diversos C~ [líritlls; una 
i:lcomp ren sión total domina sus relaciones. 

Las conferencias, congresos, cte., han probado igual-
11lrnte ha sta qué punto las fuerzas racionalc, son i1l1poten, 
les pa ra dirigir la conelucta ele los pueblo~. La humanid'ad 
ha \ is to nacer cerebros capaces ele calcular el peso ele lo,; 
astro5 y de captar la pÓlvo·ra, pero en el elominio <le la 
"ida social ella ha contado con muy pocos espíritus qllc 
, upieran orientar útilmente el destino de las naciones . 

No es en las treinta y tantas confet'encias reunidas d'es­
ele la paz don.ele habría que buscar tale, cereb ro s . Sin duda 
la s colectividades son intelectu·almente muy medi ocres , perc 
{:uando el1as se componen de hombres que pertenecen a r<l­
zas diferentes, su inferioridad' mental se manifies ta aún más 

Sólo a la luz de estas nociones y no olvidando que 
Vrancia e Inglaterra estuvieron en lucha durante siglos. 
sin mencionar los veinte años de guerra contra Napoleón, 
,e puede explicar la ineficacio de la s conferenc~as destinadas 
a conciliar a los pueblos. 

Se habrá notado, por lo demás, que es ta s conferencias 
han revel,ado una gran continuidad en la políti ca de ciertas 
nac iones. Cualesquiera que hayan sido en Inglaterra 103 

partidos gobernantes: conserva,dores, lib erales, aún socjali~- • 
tas, todo s ellos han pen.oa do y obrado de idéntica manera. 
Gracias a esta continuidad, Gran Bretaña obtiene en estas 
conferencias todo lo que ella. puede desear. 

Después de una de las confert'ncl.as internacionales ce­
lebra.das en Landre.; bajo l>a presiopn cia de un Gobierno so­
cialista, los delegados fu eron ;I1\'; ,arlo, a \ 'e l' evolucionaf 
cien acorazados formidahl emente ~ J maclo:::. Co mprendi ero n 

~ 
¡ 
¡ 
¡ 
I 

~ 
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.aquéllos entonces, S111 nec'esidad d'e discursos iníl1 :~ [''', que 
l11glaterra deseaba conservar ~obre Europa la il t gemor.ía 
ronquistada en la guerra y qu e ejercía antes A l,·mania. 

Nu nca estará de más insistir sobre la iucom! ,;¡ llÓilid ··.d 
mental entre puebl os cuyos político's la tienen t an poco el , 

cuenta y qu e si n embargo' dom.ina sus relacione, . Elia g ( 

manifiesta des de el mom'ento en que 'hombres de razas dife­
rentes se reunen en un congreso para discufir sus · i nlere~ e:, 

o sus doctrias. 

Cualquiera que sea la ' incomprensión recípro(~ d-c 10:' 

pu eblos, la s guerras han llegado a ser tan costosas y tan 
~lortífera s qu e aquéllos ~acilarán seguramente dnrante al­
gún tiempo toc\av ía antes -de arrojarse los unos contra 10: 
otros . 

• j ... ' 

Las guerras modernas difieren mucho, por lo ueP1{·: . 
por sus consecuencias, de t odas las guerras anterio res, :'0 ' 

bre todo de las del primer Imperio, que las sobrepasaron 
sin embargo en duración y las igual.ar011 algunas veces en 
violencia . 

L as largas luchas del p~r í o-do napoleónico no <:m pubrc ­
cieran a Europa porque su fin co;ncidió con de scubrimien­
tos cap ita les, tales como el de la fuerza mecánica ue l C2.r ­
bón, que permitió ac recent ar inmensamente la potencia y ::. 
ricjueza de las noaciones. 

H e demostrado ya, en otras oportunidades, que a p _-:n 
cipios de la guerra la fuerza m-otriz de la hulla exlraíc\;¡ 
anualme'l te en Alema nia representaba el trabajo q'" he,· 
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hrían podido producir novecientos cincuenta mill ones ue 

'Jbreros (1). 

.. 

La ,"ol utad de l o~ reye~ do minab ,L en otros ti empos L 
, ida de IlaS naciones y las g,l erras provocabc. n sobre tojo 
por el deseo de conquistar provi ncias o de propabar cree:l· 
cias. Hoy la volun tad de Jos pueblos ha reempla za d:) a la 
de los reyes, pero los conflictos no son lll cnos fre cuentes. 
Son sencillamente más mortíferos, no sólo en mzón del des· 
rubrim iento de armas nuevas, sinó sobre todo porque el PI , . 
greso de la s ide·as democráticas ha conducido a reeempla­
zar !(Js pequ eños ejérci tos de antes por efec ti\'os de \'ario:: 
ll1i llon e' de hombres que cGmprendcn a toda la parte apta 
Je una poblaci¿lll . 

¿ L:\ interdependencia >ecGnó mica ele los pueblos 10 5 

dy udará, sino a amarse, a lo menos a sopo rtarse ? 
Que un Gobierno sea monárquic o, democrático, con1l1-

nista o teocrá tico, no iln~orta_ S1I conducta se cncuentra 
hoy directa o inuirectamene reglada por voluntades extr;¡­
ñas sobre las cuales no tiene ,acción. De naóa si n 'e a Ull 
pueblo desea r la pa.z, s i sus vecinos qu ie ren la guerra. 

P or es to es que I::t incertidumbre dominará largo tIem­
po toda vía J::¡s relacione¡¡ internacionales. N o obsloante lo, 
prodigio ~o s descub'r imientos contemporáneos. la edad mo­
derna continúa sometida a las i nfluen cia~ de la antigua ba~ · 

bar ie , 

(1) Ver pa ra l o~ d nta. ll es riL' esto:. c;tl cll l(J~. 1:1.'= EU!">l· iiu117 .... 'ld-

PSi('Ológic-as (](' la Gul"'JTa , XXXVI f- di c ión (Ed. Flammarion) . 
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Las ilusiones sobre el desarme y las alianzas. 

Cuandu dcspu és de la Il1 <iS l , p,n tosa de :~S gUl'1 O'a, d~ 
que g ua rd'l' t e<timonio la Hi ~t o r i,1 se fi rm o el T ratado de 
Versa ll cs, los [l u ('hio~ ll tl t ,::lrt,¡¡ cOD\· e!l~ · :l [l · de q¡:c r.;ra ­
cias a las ,abia, cOlllbinacionc , in1:lginadas }J('r el Pr c,i d '; Il­

le \Vil son y su esculta de pfofe,.:>rc" un a era ele l'.t/ !Jl'o­
funda iba a abr irse para el 111 1111l10. 

Día a día est:b c,pe¡'anz;¡" han itlu d('s" aneci'; I1 . l:h~. 

L :b con(li ctos a di'l'aro de con ie rl' ncia, entre 10-; e, a1i:l­
dos h an reemplazado a las lu ch <iS a tiro de cañó n cO l,lr2, d 
enemigo común. L as am enaza s de guerra surge n pu:' t oJas 
p¡¡,rte,. E l infierno, que creíase relegado al pasado. realYl­
~ecc en e l ho ri zo nte . 

D e es tas des ilu s iones ha nacido u n descontent u 1111 l\'l' r­
sal que obra sobre todos los elem entos de la "ida políric:t 
y social. Lo:; pu ehl u,' se tornan há.cia re tÓriC OS qtl e hacen 
brillar a su ' oj o~ nu c\'a.; espe ran zas. 

Son tan conocidas las caus'lS de inquietu d qu e ha s ta r:'t 
recol'~arla s brevemente. E s ta enumer'ación 11l os trari sob r<! 
todo el ro l de las ilu s iones en la v ida de los pueb los . 

1 
.¡ 

!. 
\j 

! 

t 

1 
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* * 

El problema dei de5arme, que ha p ro \'ocado tantos 
congre" ", es un o de los que m ejor pon en e.n relieve el po­
der el e l:¡s ilusiones de qu e acabo de hablar. 

Todos los proyec tos de desarme consideran natur" l· 
me ute a l\l ema nia, pero las soluciones propue5tas son biea 
inianti1es, 

¿Se p re tende pri\'ar al ejército alemá n de sus cañones 
r de s us fusil es ? L e bastará fabricarlos en la vecindad dc' 
la, fronteras que separan a la Prus ia Oriental de la Rl1 s i~¡, 

: Se pt!P tTía impedirle la fabricación de explosivos ? Es 
t"ompktan!entei:n¡>osible, puesto que el má, peligroso de 
lo, explosi\'os-Ia nitroglicerina, por ejempío-se úbtienc 
c ', " la si mple me zcla de produ ctO's absolutamente inofen,,­
yo< cua t1>do es tán separados )' so n de uso corriente en ~a 

indu stria, ¿ Se sueña con prO'hibirle la fabri cación de aviones 
de guerra? Pero ói un avión de guerra no es otra cosa que 
un a vió n de comercio cuyas mercaderías han , ido ree1l1-
plazadas por explo,i\'os o cañones, E s, pues, de toela evi ­
dencioa qu e no se podrá esperar el ,desarme de Al ellla,r ia, } 
('11 el hechO' toda s las co misiones de vigilan cia no han ol,t:,­
n ido :¡hsol utamente nada, 

Los proyecto, para desarmar a Alemania u otro [l1t<'· 

hl o cu alquie ra son, pu e." ente ramente ilusorios. 

* 
* * 

La esperanza de una ¡HZ obtenida por alianzas parece 
t ambién qu imérica. H e demostrado varias veces c.uán débii 



Ha 'ti utilidad y recordado especialmente una reflexi ón ele 
j\.r. Ii;wo,lski , Embajador enlonces de Ru sia, que me acons;:­
jr, 'uJiril11'ir C0l110 d ema~iaelo e\' ielente en mi pequ ciio lib ro 
Ut' ;:.furis mos qu e él trad ujo al ru so, un pasaje en CJue y'.J 
dC'l1 o''lraba que la s ali<lllzas no sobrc\' i\'en .¡J desaparee!­
miento el e los illtere~es quc las hiCIeron na cer. 

Nu merosos en la hi storia 'fueron 105 casos aná logos a l 
,le ltalia que, en la última g uerra, se tornó, COIllO lo he di , 
cho, contr·a A lema ni a, a. pe>,:u ele su tral1do de aiianza con 
esta potencia, en el m omento mismo en qu e sus intereses 
le probaron la u tilidad de cambiar dc jlo'ición, 

E n materia de alianza , el interé, de lo , puelJ los co n,.;­
l ;tuye, no m.e ca nso de r.epetirlo, su solo g uí a, 

Conociendo el in teré~ d e ia pol ítica inglesa, se Ilre\'é <l1.! 
,,' :' , ' ne "J más indu dahle lJue, can o ,i n tralado de garan­
t ; ~ , (;rrtn Bretaña est;t obligarla, bajo pena de ;;er ¡¡tacacla. 
:t aliarse a Francia en caso de agresión g'crmitnica, L e '; COlO­

e {,~ ; ( ,lJé" hecha~ para "htener la alianza británica, estaban 
pOl lo tant o de más, 

* 

Nl1estro~ gobernallte- hall tenido razó n, por ciertn, de 
tl ar ,ati , facción a las a:;pirar-ioncs popul ares al reclamar 
<'Ull energía en incontables cu"gresos el desarm e y la ;:cg¡: ­
ridn (! por medio de a lian za" 

Pero estos congrt:~os no condu ci rán a nIJ1g-ún re<ult~­
do práctico, atendida s la, dj\'ergcncias de interese, y de 
men talidades, Su solo decto útil ,erá el ele crear e<pe ran­
za.s ilusorias de las que la I11llchedumbre p;¡ rcce n o pod "¡­
despojarse_ 
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Se ría muy peligro:,o co ns iderar estas esperanzas como 
c er ti (; u1l1bre~ . Si gracias al pacto de garantía tantas "eces 
reclamado, los pueblos creyeran asegurada la paz, sus re .. 
preSl' ll tanies ante los Parlamentos o congreso s pedirían in­
Ined latamente tale .- redu cciones elel se r\"ici o militar q'.l" 
nu c- t ros efecti,-o s l1egal-Ían a ,er pronto m ilici as impoten­
t es. C0 1110 'todas la s mii ióJ s , ante u n ejércit o di sciplinarJu_ 

La creen cia ciega en una paz asegura (l a tendría t t, ­
da\ ía otras co nsecuencia- o Francia es tú actu alm ente di\"!-­
diüa en pa rtid os polítj co< ~eparados por orli o!' irreductibles 
y aspiracione , inconciliable s. El sol o facto r capaz de man­
ten er toda.\"ía un poco de unió'n entre e l1 05 es el t emor a Ll'1 

enl'migo que pu eda a pro \'echarse de nue st ra dc,unión. 
L ()<; fil ':, -o fo, :1<' o<<l rian po ;- 10 demás afirmar que una 

p lZ "cgura se ria un bene fi cin. La s , igui ent es lín eas de una 
g ra ll r ~\' i qa extranj era no ti enen nada ele dema siado para­
dojal: 

"H a., ( 1 1 6so fo~ <¡ ue sosl lt:' n ('n ~ in rlifi ('ulta d qu e e ll dond e qui e ­
ra qu e hny v ida h a y g uer¡-;\, q ue no S (' puede conc ebir l a paz uni­
yersal !"' ino hajo la for ma de u n (l <:'S potismo universal qu e cnC01'v a 
a t odo~ los )lo mjbl' t>~ haJo ('1 mif' m o y ugo". 

Fué por un despoti smo >cm ejante C0111 0 el Imperio Ro­
man o logró durante \ a r ;o, s iglos hacer reinar la paz. Esh 
no <C lli7 0 g eneral , in n cl rlía en que el l11undo t uvo un 

:< 01 0 ¡¡ 111 () . 

* 
* * 

E l a intereóant e conocer la opin ión de estadistas em;­
ncnte5 y de :;1hios profesores sob re las cuest iones que 
preceden . 



:--1. Ludo\"ico :\aucleau ha p ublicado l' .ec i;amcnte a l 
l'e ~ perto las opiniones de algunos el e ell u5 en un ¡;hro muy 
interesante : La guerra y la paz , l{ ('pro dnciJl1 o ~ ;¡'1ui ,",r ios 
~xlra c t o., de Slt encuesta. Se \ e ,-;'I ,'11 ell", <¡u e Ull :1 g laI1 ¡,1 _ 
cel'l i II1 111bre rci n :! en 1", e<: piritu , ~: 'Itlc' aú n r n rr l' r!; , 'I11-
g u idos pro fesores contInúan predominando la, ide 1<: cpo i­

ll1érica s. 
La ~eri(' ue re,p uestas comienza pCJ r la de ~r. \ .ll:1r u, 

'l.'X profesor de la Sorbona, 
Según él. "Francia no plt ede t ener seguridades ,>1(lú en 

una federaci"l11 europea qlt e forme pa r te de la , oeidad de 
las ]\ aciones". 

E l autor oh'ida indica r los medios de asegurar c; ta pro­
blemática federación, y por ('sto es qu c. C01110 el mismo 1.) ' 
recOnoce. su re sptlc:;t;:¡ "es vaga e in s l1 ficiente ·' . 

:--L Seignobos, igualm ente profesor en la Sorho na. es 
m cnos preciso toda"ía, Hace n ota r qlte las cuestiones que 
le ha n s ido propuestas se ref ier en 'a l p0r\'Cnir. 

"y la pl'eyisión Llel pon"enir , dice . su p on e l ~ ~ ('s, :" no ha.y leyes 
de la Historia, pOl'qu e ln. evolución huma.na , objeto de su estudio. 
no Se ha produc ido sino una sola y ez" . Confía en que "la g uerr3 
poddl. der:;aparpce r como h~ desap.ar ecido ] 0. esclavitud" y c onside_ 
l";l, co m o posib le fa form Jc iún "Je Ull a m.ora 1 internacional que 'haga 
.;"). tO(10Sl 10'3 'p ueb los inc[lpa cf's de deSN\l' la guerra"o 

"El pro ble ma. (]C' la seguridad ::;e r ed uce seg(ln él "a jmpedir 
que> los Oobie ¡On o ::- hagnn la. g ue rra. a los pueb10s" ; para. l1 p.~a r a 
('sto. "hastaría.: 1.0 D ps .:l l' m ar a todc~ lof' grandes Estados. los úni­
<cos c:a paC'es d f' qu erf' r la g- UP1TU; 2 o Suprimir toda. fabl'icaci6n 
<]p armas .. "' 

¡ X aua más senci ll o, C01110 se "e J 

M. de Lau na)', de la Academia de Ciencias, es menos 
quim érico y consi dera como ¡Iusor ios los m edios propues­
tos para obtener la s egu~'idacL 

," 
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"L a g Uf'rra, d ice, pareee ser, a p esar de sus h orrores, t!'l está ... 
do normal de todos los seres vivientee. Hasta la -creación de UIHt 

humanidad 6u1perior , d ebe m os C"on tent3trnos con treguas y trar:ll 
por todos los medlosl materi a les y mpra les d e asegural' una tran­
,quilidad r elativa pero constanternJen te am e n a zada . ¿ Cómo poc11.. _ 
m os aspirar al progres o de u n a fraternidad gdlc-ral c ua ndo asi8l ' · 
mas cad a dia en nuestros propias paIses al <1 ('~a rrolIo rwpido u : 
od iO entre C'onciudadanos? .. Yo soy partiduri o (1 (. arn'glo.: ~C'on"j ' 

mico.~ y .coloniales con A lemani a .. . " 

E l autor concluye dic iendo: "Elemental pruden cia .:~ 

mantenernos en c1efensiV'a arrnada". 
~vI. l'l'laur icio Bomparcl, Embajador de 

igualmente débil confianza en el T ribu nal 
en la Socieclald de las :Naciones. 

Fra ncia. t ic- ¡,c 
de La H ay:l .Y 

"El sistt>ma de. la SOCl€'C Id de las '~a.C iOl..J.. €~. d i,cl.. , no la lll ..l."l­

re'5 ~e~urldades qu e el d e l equilibrio europ.eo." D ec:gl"dC i ado el j)U" 

hIo qu e f':é cl e~arme dl?sc.1 nsando únicamen te en un ac to d ip l (Jm~, · 

tI C'; p:lI'a sah'aguardiar s u inde pendenC"ia. La segu ri dad e n l ·, n ¡r, 

po:: un p l'oblema de o l'de n m a terial q u e no sal de la m l't'lf:"'h'.L 
HU "'04:a ahor:1 no s e le h .l podido resolve r en abst l'ac to .r los JJu e hl o <; 
que no ] €, han dado la s ol u ción s encilla y práctica qu e Sf" impon,· ' 
'hasta e l pr'esente , ,h an desaparecido d e la s up-erflciC' d el globo l '..t,'fl 
e l golpoe (1 (> naciones s i no más bárbaras por lc. meno"- m d..'i 1' :1('1-

gj ca s' ~ . 

M . Painlevé ( 1) , m iemb ro de la Academia de Cienci"l­
y :I [inist ro de la Guerra llega a conclu<iones cilsi idént:-
0<. Reh usándose a creer que "los pu ebl os no ~ e apt'rctl ,e, 

¡( 1) Sr Jlu l'de no comparti r las id pas polft icas d p :\1 p 1 111 )('\ :'. 

p Ero no R(' pu ede (1\' \lcono cE:' 1' qU E" este i1l1:-; ~ rr sdb io P O 'l t,'l t gl: t' 

in u t: IH" j h :' l1tia. d e lspfr ilu. Yo mismo lU\'e 1:1 prueu:J. c 11.ln l..io r-01l 
moth'O el e lnlS in' cf:.tl gacion e.s exper im enta les sobre la d os m a t f"!rio ­
)izaci6n (l E' la m at<:'da, co nsiderada. entonces ('om o imposih1e . p 1-
blicó él (nm o <,ditor ia l d e la. R 'r,,'iHa Ch .. "Ilti'fiC'"t d e EnE','O J e' ] Ql'6 11 1'. 
gra!1 a l·tíf ..l ·o bajo f' ] tftulo de "Ref l exjon ('~ a propó.:: ito d e };:¡ tcorí;.¡ 
d e Id nVlI l' ri a d e GUS¡a.vo Le ,BonO.. Def C> llcHó (l!:lí mi ~ id e :1. ,i ' ,m ¡ -_ 

n e l' ,:.n eh nta la o }1 t'G i ciij n g<> n e rnl en aqu ella ':>poC'a ('11.: b U:; ( o1r·~ Jo"; 

oe la Aca d ernea de Clenc ias , 
):1. cl C' ] T . - Al pllb li c-.l I"Se esta obra e n Francia, vivfan t c:.<l ¡­

v :a ( 1 'Dl·. Ln Bon y :M, Painlevé, f.alleci d os ambos ú'timam entt'. 



- - 71 

,Cl' que lu'-l g ucnas 1\ 0 res uelve n nada , 110 a r regla 1! n ft :3. \. 

no cngrnd' a n ~i no un C' mpob recimien tu g ene ral de h !J I!-

111rt nid3.d'·, agrega: 

".\ . 10'( ll .~; do ,JO !' l'lltd'O l ::t 3 l'dl e l1te espc>ran z .1. d. l~ 11 0 t L ile l' 

' .. 111 . (1 ( • ("' ( 11 .... \' u e (' 11 te;;, Fl',l r.c iJ. , /.:.11 el l nl~t·2-~.; m lSn 1 Q ,~ ,., 1ft 
. " ' '" <.Id,:; ¡la ,1 man tC' nrr '-Out e su ... (Junros I1n~ C'Ol'aZ,l Lc\d l 
d ;" 11"'1<1"" I::S P€'sa. ... 

* 
'" * 

~¡ c:e las cita ,; Cju e preced en ,;e cl[¡ n inall la; .deo'(1gi s 

Jllcifis\a , q ue no ha r ia n s in o fa eilit" r los proycn')S el" re­
' :lJle ha ger mán icos. ~e '-c que h omb rcs emin entc, I'Jrt: ,lo~ 

ll lll y eli , ersu" es tán de a cue rdo cn a f, rmur q ue b úni ca P J­

, ibilic!J. rl actua l de paz res ide en un a r lll a lll"n\o su íi c:cn tc 
para q u itar a o tros puebl os la id ea dc atacar a S Il> , -ecinoó'_ 

L a dciensa., por lo demás. \l O es reali zabl e s ino a c('n­
{Iició n de qu e los pa r tidos pol ít icos qu e di v iclc tl a Fra nci a 
Il egu cn a un ir se cont ra el en em igo co mún . 

Una de las enseñ'an zas más firm es de la H is tor ia es 1'1 

el e que los puchl o-s desunidos desaparecen pro ntu de la C'> 

cena del mun d o_ Grecia en los t ie m pos a.nt iguos. las repú ­
b!icas ita lianas en la E da d M edia y la P olonia en íos t'el1l ­
p os m o c1 e rnos. fu eron reduci das 'a la ser virlum1)rc CO Il ! ) 

{"onsecll e l1c ia ele sus di se ns iones inte~ tin as. 

L a gra n fu erza polí t ica de un pueblo r e;;ide cn ' u U I1 : ­

dad ·de 3ent im ientos y de pensa mientos_ Cua ncl o ,e p 'cr,k 
.es ta un idad, está todo perdido. 
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Ilus¡ones sobre la efica cia de l a r bi tr a je: 

L.t~ opinio ne; ('(,lecli\;¡, íOrl nlti ',¡c!as en las di , ersa~ 
rell ni one5 de la Soci(·J;vl dr 1;l s :\'acio ll es sun tOc!:\\'ía c1ema ­
;;:;i ado \aga:- para jt1 '- t i iirar ia !l {':::. p eri1 11Za ' Cjl1C' ~c tenían al 
nac er e 'i t<t Socierlad. ~ll S trabajos ::iOll . ~in flllharg-o. m uy i' l­
t('rcsante<. pues rel'cl;w rl prns<lmicllt (, real de lo; r ep rc­
-c n t.an tc- de cada país. 

Ue lo; cli<cll rso,: pronu llci:¡ lÍo, en Cinehr,1. 1111 0 (Ir 1,, ;; 
l1lÚS ,ca rarierí,t·ico>" ha ;: i ~ l o el d("1 l rfe riel (;oLi ern o inglés. 
el sociali s ta l\Iac-Don~ld . 1':'tc di sc ur,:o 11astaria para dc:-
111os tr.ar cuún grande< ~011 a \ ere s las i:llsio ll e" de los g ')­
herna n tes . 

I.a te,i~ inmlal1'(,111al ,Iel jJri 'ner :Mini stro b r it{lIlico fné ' 
lit de CJu e d a.rbi t rajc hastar ía para establecer UlI.l paz cier­
ta en e l J1I nndo. Los esp;;-itus basta nte se ncillos para su p~J­

ne r CJu e el a rbit ra j e pu ede asegu rar la paz. aprenderian l' 11 
un l ibm de H istoria cualq ui era con qué foacilidad U ll Go­
bi ern o qu e desea. la g uerra encuen tra pretextos pa ra p rovo­
-car la o h acérsela decla ra r . 

No es p rec iso r em on tarse para e.ncontra r ej el' lpl os has­
ta el r ey de Prusia F ederi co II , qui en cuando ilH',ld ró brus­

'came nt(' Ull :t p ro \-in cia- Ia S ilesia. prin cipalm entE-dejó a 

• 
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,los juristas a sueldo el encargo de encontrar en seguida ar­
gumentos justificativos. H.ecordenws que en 11:;70 Bi"marck 
n o tUYO sino que cambiar algunas palabras en un tclegra.rr,,,,, 
anodino para provocar 1'11 Francia una cxp .usión ce mdi;.; 
nac iú n tan violenta que obl igú a un Gobierno pacífico a. de­
clarar la guerra. Si Francia hubiera estado arñmda para ha­
cer~ e temer, Bi<;ma.rck no ~e habría arriesgado en c;ta av!;!!­
tu ra. 

~Hay quién crea que el a rbitraj e hub iera i'npedido a 
los japoneses funclar su potencia por medlc, de 1I ~ ;¡ ¡L1ch·, 
con R usia, o a Jos turcos tratar de sah ar ;1I imper iú con ~·l 

expul s ión dc los griegos de su territorio? 
E~ muy probable, Jlor Jo tallto, (01110 i" hemos demo-­

traci a en el capítulo precedente, que óura¡1te l'argo t:c mpo· 
las íuerzas armadas sean el úni co , os tén eficaz del derech o 
y de las ambiciones transformada s en derecho. 

L os Ministros ingle ses parecen no haber dL1dado nunC:l 
'a l re ~pec to. puc,to que con,agran sumas en ormes a aumen· 
tar la s fl ota aéreas y maríti1l1d ' de J nglaterra. Son sul., 
los o tros puebl os, Francia ,obre todo, los que según ell e..' 
deb ieran r o" tentar 5e como a rma defensiva con el arbitraje-_ 
i Protrgidos de e,>ta mane ra deJ.¡ieran ir al desarme! 

'. 

El r1iscubO del Mini s trü i·lglés a que acaho de hacr-. 
alu ,iún contenía . por lo dem;I .' . aparte de con sejos pdig-~ " . 

sos. reflexione- ba, tante ju sta,. He aquí algunas: 

"Lo~ !)J{ll' tidarioc;r. de la polItka superficial se imagman {lU '"' 
('$cri1Ji~ nd o ciC' l"t.as ! ra.~es en el p Cl })d crea.r1an obligaciones firm eF­
y se podrfan (lOI'n1¡r tranquilo. E 'ii 1n~Pl le" ~t to f jars ... ;.1 " las apJ. r . t' n ':~l u.,,: , 
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d t' seguriclutl, n~posar f' (.l l)r ~ el derecho de l ~\s na.(iones i.l I.l C'xisten­
-<,kt. y C'I'('e r q u e ~sto c!:Ilá ;t - c tiura do por pap<?les o ,po r pactos. Cref'u ­
m e . nun ca un ll _I ]J€"1. llUIH. :¡ un t ratado nos da r(í f¡ ("gund aue .. ·. S ois 
\ í cti m ac: (1 (' und l' . .... ,· lla. ~ p eligrosa ilusión ," 

1'(-'! ~l1ac1idu <k JIl1 <! :J paz pu ede 1l1 ant cne rse ú niC:d nH n­
t , pu r UII , i,tcma de a r bitrajes, Mr, ;\[ac-Donalcl [u r ll1 u ló 

\,,,, predicciones ,igu iell tes: 

"Yo pre di go ~1 lo ,> pe qu e ños Esta dos: s e ré is todo!5 a rrasados 12 11 . ~ 
ILn I pr (¡ xlIrun. C' onfl :1 :..:'1 a c ión si f un dá is \'uestra. seg un dad en a pa-
I It~ n C l~ (, llg::1I1aclo J' uf':i que no exi..s ti¡áu si no en e l pa lh.' l El único 

.ln (·¡Jio de esca pa r a la. cu.tástrofe es e l arhit ra Je." ~. 

El II !; 'P] () :\r ! : ]i ~ tr o n os dice en segu id a có mo iUllcio­

I1 ;U ia ~egúl1 él el tribnnal de arh itraj es: 

· 'La. pdmer ,l PI lI l 'ba a qu e debel"Ía n som eterse 10:-1 in te resa d .,)!) 
,"/' ría 1..L d e preguntar les: 

. ' l. EstfLi::. l)}·, ' :-.to ~ a, ,1 ceptar el arb itra je? 
;'y 1<\ ~(' guntla s er ia. decirl es: 
" ¿ Tc n (~ i ~ mi f' do . L la luz O .s oj ... s it' m'l)l'e hijos dt' la s t ini e lJlas?" 

A\1nq ue el jefe ue l G05ierno inglés sea co mo su :)re­
de ceso!' L'dyd Geo rge un hombre el e gra n corazón, dehe 
co~talle creer q\1 e r eprese nta n tes de pote ncia , liotas para 
entrar en lu cha, pucdan retroceder ante la pers pectiva de 
.ger califi ca <lo,; de " hij os >de la s tini eblas", L a intervenció n 
de una flot a de acornaoos se ría probablemen te 111u ch o 1ll ;~S 

eficaz, 

* ,. '" 

M ientra s lo, orad ores de Gin ebra p ro null cia n filant !,j· 
v¡cas are nga~ co n :a esperan za de leyantar b'arreras contra 
los odios qu e animan a los pneblos y los p reci pitan tan a 

~. 

~j 
i 
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menudo un us contra o tros, la evolución industrial del mun­
do continúa y tiende a crear esa solidaridad de intereses 
Je qu c t :u:tas ,'~ces se ha hablado y demostrad o su supc ­
rioridad ~obrc 1:.1.= alianzas. 

P or ",tu e'i que, a despecho de uus táculos deri vados de 
la últ ima g uerra, ~e entrcyé el mom ento en que, a pe;;ar 
de las inc omprelbion es que las di"iden , Francia y Ale­
mania es tén condenadas por la fucrza m,i"l11a de la, cu,a~ a 
asoci'ar sus intereses. Se yen ya nt1lnero~os cje mpl os. Es así 
como lo,; l1le lhl urgist ~s lo rcnen se" que tienen necesid1 '¡ 
de cake alemi<Jl, y los ¡¡.lemalle, ele minerales de hierro tran­
cé", han debido unirse. 

Parece. jlues, (Iue bajo la iniluencia elel de,tiao lll is tt'­
riu~Ll que según la sabiduría antigu:l dominal):! h YUl untld 
dc los dio,e, y de los hombre,. Francia ~e yea finalmcn' ( 
obligada a asoc;ar su ,; intereses con lo, de su ' ecular e nc­
migo. Est~ misn1:< ¡¡50ciación como van bi en lo cOl11prenllirl 
),1. Briand ell Locarno. pu ede llegar a ser fuente de )la' 
,duradera. 

* 
>!: * 

'- La cOllierencla de L ocarno no "ólo se caractc rizó pr,r 
la aso,ciac ión de intereses en tre pu eblo,. ~ ino sobre torIo 
porqu e el gpan hombre de E ,taelo írancés que la dirigió su­
po apoyar sus argument os en la lógica racional de las i!1-
flucnci as mística, tan poderosas ,obre el alma de los hOTil­
bres. Lo qu e era notoriamente irrealizable no '3C fOrlnuló 
en Loca rn o. P or eso e, Cjlle sc habló I11uy poco de los gran­
des proyfctoi de desarme. 

:'IIús de una yez en el curso de las edades los puebh; 
han \ i.;t ,) ley <! ntar ;;e a'lte la s realidades el muro de 'i L1 in-

,~ -
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co m prensión. :\ul1ca t.tl \ ('1., este m uro fué tan c:opeso C(, ­

\TIC' hoy . 
L a incompre nsión actual y la a"~rrlt1í ,\ '1l\ .~ dI! elb S,H· 

g(' proviene de que 10 , conductorn dé los pl\ ~Ll u5 prd~n­

den rcsoh-e r por medio elc la 10gin rac ional probil'mas de'­
r in~el o, de infl l\ encia~ afecti\ as y mística s que o:,cdec en a' 
cnca denam iento el e 10gica, c' pcc ial es qu e ia ¡ azón n,) 

C01l0ce. 
P\,r c,u es precisamcnte que todo~ los argu111entos r ,l ­

ciona les inl ocaelu, cn Gl11ch:-a en b\"or de la paz unil'elsal 
t u vieron tJn poca acción. micntr:t, que los elc o rden mist;­
c{) empltad') , cn L ocarl1.1 pn)\"ocaron tan importante, re­

su ltado'. En re:tlielad la a.:cié.>n útil de J:¡ sociedad e:c Gil1~­

bra no pod ría "e r si no ele orden mí st ico. Llegari,t a -pr así 
u no de esos graneles concilio , religioso , n que sc Íl:nda:, 
creen cia, nue\'as. c:-'p'aces, como el Budhisl110. el Cri,tianl,­

m o y el lslamislllll de otr03 tiempos, el Socialismo y el Co­
l1l UniSlllU de 11<') . de tran,iormarsc en 1l10\·.Je' <.le accÍt'.n 
de,de el m umento ([lle 11 ,-' 11 crlllqni s tado los espi-.-:tu' (1) . 

(1) Fu(! 10 que COm IJr~ n.li0 111 U)" bldl :\1 Adstilh'.... Brian ll 
c uan do rcsolvi0 aproveC"hal'se de s u alt...l situación mora.! lH.Lra.. est:1-
.blecN~ entre F rancia 1)" Al f> mnnia. ~I eslado mental que se h:1.. (' ,,11_ 

r ieado de espíritu d-e Loc :1.rno Ln <; d i ficultades colosales de ('.Bta. 
tare.l no ha.bian escapado nI enlinentc hOll1bre de Estado. D e pil o 
ten go 1:1. JH'ueha en la pequ eña. cqrta. posta.l que- lTIC' fnvió df' J...,(;­
C:1rno al principio de su e mpn's.:t : 

"Locarno. 17 ue Octubre d., 1 !)~5 . 

:VU querido Doctor: 

En es te magnifico paisaj .. \ l: J\ nledio ele mi s PI'€ oC'up :lCiollC'l . 
. he .pensado nlUY a nl"nudo en Ud. y en 103 sarcasmo~ con que 11 0 
d ejará d e acribillar en un pr()ximo almuerzo juntos Jo que ed. 
llama. mi quim ~ ricn. e:mpresa. 

En fin. el destino favorece a lgunas veces El lo~ lor o.~. R rciba 1..1. 
expresión d e toda mi Am istad y hasta. muy pronto. 

. 
.¡ 

'. 
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Es que en efecto, a pe~,' r de todo s los pr'ogresos de la 
ci'"neía. la, ilu ,,;ones mística, con ~er\'an toda,' ia, no me call' 
so de repc:'tirlo , el poder dom inador que ellas siempre eje r: 
cieroll , Bajo su mágica influ cnci a. el mu ndo ha cambiad!) 
varias ,'ece" Ella" hicieron surgir lo posible de Jo i:n;.>03, ­
li le, edifil'aro n ) cl e ~trtlyer (»l impcl 'o <¡ y trans[orm aro'! 
grandes ci,' ilizacione s, 
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.. 
Las Guerras Modernas, sus causas 

y sus consecuencias 

CAPITULO 

CaracterES destructores die las pr6ximas guerras. 

L fJS filósofos al emanes so~t:'.' : ll'11 ,lec ", a de la guér~a Ü'­

':. ' :1 veces Illuy diferentes de ]-¡, de tre o -abiíls fur oJleos. 
Según ellos, la fuerza const it ni! í.1 la ún ic,: iucnt e del, De­
rpcho y el de~arrollo de las hatal!;,- po Jri~ l "o~l r a r d,)nd~ 
e,t;í el Derecho. A seguran ta"l hié"l qu e ;:1> g uerra · 'e1ete:'­
min :Jr<Ín la se lección ele los m ú, r:t paces. Tend~r ía' ,. p I1 C~ , 
lllla 6'ran ut ili dad para los paí:,c s \' ictoriosos, 

L a.s selecciones produ-cida s !lOr la - guerra s po'-I;a n 51' l' 

\' entajosas en épocas en que lv- ('jé.-('; ; ," profesionales n,' 
cs tab<':1J compues tos s in o de U!l a íqi im a pa l: e de I ~ pobl¡t­
ción y en qu e la s \'Í ctim as se Cl ntahan p .., r III il I a'"l' o' y nd 

(, L'TTlO ahora por millones. 

Las consecuenci a.s el e las selec c iullc- lJélira~ ~ t o, m1tv 
diferentes hoy. La~ luch as m oderna, ;J rruinan no -610 ¡t"I 
"encielo, sino 'ta mbién :JI \'encedor. y disminuyen p ,' - lo de-



más el Ylgor de la población. Las hecatombes militares ha­
cen perecer 3. los más vigorosos y no Cjucdan para la re­
prouucción sino los clementos mcnos fuerte ;; . E sta selec· 
ción. negaliY<1- e<. pue <, fuente de regre ~ i óu y no de ;:-ro­

gt"e:::o. 
Lo- conceptos democráticos IJll e l·O,·. í]nc los antiguo'i 

filc') ,, (¡f ()~ alemanes no conocían, óO Il el f'l igen prin cipal del 
('ar;Íctcr mortífero ele las g uerras Ill o rl c rna~ . Lo s diez mI­

ll ones ele hombr&!; que ('ostó- ' la últilJl:l conflagra.ci ó n eu­
ropea fucron víctimas ele las nUC l' as ;(;ea5 democráticas 

sohre la. con5cripción obligatoria. Para 0bEelecer a :Jic l ':l~ 

ideas los pequeños ejércitos profesionales h a n óido reem­
pla zadoó por millones de combatie nteó . La~ teor íaó demil­
crfltica ó se encontraron así <3tis fechas, pelo ~u éxito rué 
t erriblemente ,'osto so para la hnmanidad . 

* 
* ,l. 

" 1\0 ('!a diíícil (Ie.idc c! prin::;1)io ele la gran guerra pre-
deci r la' con;;ecuen(' ias mortíferas de la int roducción de­
m ocrátIca del número ('11 la, luchas 1ll0Jernas. 

Se ab rigaban, <i n embargo, al comienzG de la camp~­
ña eXlnii a" ilu"ione, -obre s u dura'ción , su naturaleza y 
:,u carácter. Parecía el"identc que ella sería .llUy corta 'y que. 
gracia s a l:h prc ,c r iJ1c ione;; elel Tribunal de La Haya, 105 
combates ,c i1brarían con mucha hu m anidar! . 

Contra'l-iamcnte a toclas estas pre\'!5:or:C,;, la gl'trra 

fué muy larga, muy mortífera y la más bárbara tal vez de 
toclas las regístradas en la Historia. Para no preverlo e:a 
preci so la 'ceguera (le los fílántropos y d~ cíertos diplo­
máticos . 

\ 
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\ -ari os diario~ r(' prudujcron en l o~ prilll ero; \i e lllpO ~ 

d<: ' con fli cto b s s iguientes iínea s que yo e"nibí hace ,llá 5 
de \'('in t<: a ños cn l1,i " Psicologí" Politica" - uhre la - co'n­
": ~'-l1" " ri¡¡ , q11 e tr¡¡e rí a un;) guena en E':ro pa : 

:"\11 ' 10\ ¡:ld tlll" q u' ~ ~L.;I • lid \1. l ~a .... luphad r n ~lil':o. (¡'l .' tluerán 

h d l,.~ l p.I J'¡C10n dcftn itl\'a ~ t'l lal dc' un .~ rll' 1.1S na(' ion e::; compro­
n!! ll !l .... f.. 1" C' (n t> gas fOI'm ¡rla! l !ls. ~i n ,p ic<la \.l . y ~h (}1I 0 1 (·,!.r i c.JIlc ... cn­

I !T: '''' ~(' I ' ÚII Jnctódil'amcutc a l'l'n .. o, l l n¡:" ha"'1a fili e' 1\0 ( ltJP¡)( ' U 111 nna 
('II ... a . lIi HU :.'1 rlw'l , ni uu hOlUhl'(~:' 

_ e mc ha pregun ta d() a men udo >ob rl' qué lll e It a,:, i<l 
ha';I,I" j1Jra formula r C<Las pred ic cioll C _ 

:\li, razone~ eran muy ~cl1 c illa s y no exigí a n n: ngu 
na pendración pa rtic u lar. La , 111i , mas ¡-,rcy is ion e5 habrí;1Il 

podido se r Ilech a, por el lll á, m odes to de 1"5 d'I'I 0111,ít:­
r u" co n,i (kranclo que r n la llUCya g uerra mi lla res de ho m­
hl- e ~ e-- la l ían en pre ,c nc;a 1111 ')< de [\ tro-, mi entra s qlle el! 
la, ,111llgna - ca 'la I':tí~ ll f¡ po-cía -1110 ll n ¡¡c ([neñ o ejérei;o 
illlpo- illl c <le rc' noYa r, ll:1 s l:1llan, pll e~, C'n otro, tiempos 
lln a (l du'; batalla ;: pcnJ¡da, l':lI:1 o hl igar :!1 yencicln a pe­
di r la p:1/., 

Co n ejércitos ele \ - <,rio~ mill , >!l e, cl l ho mb res forzos a­
mente extendid os ~r. bre lln frente inme n<.o, ¿ qué podía slg­
ni fiocar j,a pérdida cíe una_ rlr/5, tre_ o diez batallaE, <In!: 
O lall(l (l r a da nna rJ e clb- hnhie ra co,tado cincuenta mi; 

IH1'n hrcs ? 

Tmposible, pues_ soña r en_ una de esas cor tas campañas 
real izab les só lo en 105 tiempos de :t\a['oleón_ Era por lo 
tan\o eyidente que el yeneedor -reconoc:endo, como lo h i­
c ieron Jos alemanes, la inutilidad ele las victorias, tratara 
de triunfar del a dversaric por medi os de terro r má~ efic;¡-

'ce- que ganar ba tallas , 
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·Precisamente esto fué lo que suced ió cuan do los eJer­
citos alemanes arrasaron con )lna decena de departamen· 
tos y se Ileva.ron como esclavos para someterles a trab¡, j ') 
forzado a los elementos más valiosos 'de la población . E '­
tos proced imientos de t er ror i~mo había n sido por lo dc­
más preconizados por los escritores mi!ita res alemane , 
más influ yen tes, principalmente Bernhardi. 

En ell a.nto a la desapa ri ción de graneles imperi os anU !1-
ciada en la predicción precedente y que se " eri ficó- eon Ji! 

disgrega-ció n de Au str ia, era un a hipótesi ' cuya rcal iz:c­
ción se hací a muy probable por la duraciún de la lud1a. 
Si los al iados hubieran sid o vencidos, no habría ~ i c1o (·1 
Austri a el país que hu biera desaparecido puJíti c'aJl1cnk "J. 

no Bélgica y var;os departa mento s fran ce~es . 

* '" 

D e 105 elementos quc me h:t n servido en otro t :el'1p" 
¡ja ra predecir el cará'cter feroz de la últ ima g uerra se PI" " 
oe dedu ci r que lJ¡¡JS próxim)1& lu chas se rán 1111\ cho má s fe­
roces todavía: des tru cción de ci udades y de sus habita' .­
tes por cxpl<lsivos la nzado, p0 r medio de aviones. gases ;¡ .­

fixiantcs, proced imientos bac teriOlógicos, ct-: . La~ pohi;¡­
cíones civ il es sufrirán seguramente más cor, h g uerra q , lC~ 

los ejérci t os . 
Estas pe rspectivas no de!¡en di s imul a rse, si no por ,,! 

contra ri o proclamarse bi en alto para hace. com prender ,. 
los pu eblo;, el inm en so in terés qu e ellos tientn en unir, :' 
p~ra quitar a un ag resor e\'C'n tual tocla id ~a. d~ emp[end,," 
Iln a llUEva g uer r:t . No se atara " una colectividad cuan u..> 
'jp la juzga im'encible por sus medios de defensa., 
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Por qué ciertas guerras son inevitables. 

~Il c>]lera de q u ~ la Sociedad -de las Naciones pú,('a 
l.t al1l(JJ';c!ad y e! prestigio de que ella parece desprovi sta 
tod!a\' ía, e, útil d·is ipa r las ilu siones que los pu eblos e 
ha cen soh re la protección que e,ta gran a~oc iación jlurd<' 
l' ro porci oll :1rles e ', caso de ag-resió·n. 

La fJ r11lula " arbitraje. de sarme, scgnric!a'd " es muy pe· 
ligro , a . No habie ndo cambiado todavía la naturaleza riel 
Ilombre, las cnseiian zas de la Histo ria (,on t inúa n sie mpre 
,icndo aplic~b l e". El ;as delllu e~ tran cn qué se co nvi ert ('1I 
lo" pu ehlos desarmad os o in ,; ufic-icnte mente armados, 

* 
* '* 

Dos razone, categóricas se opon drán por largo t ¡(' !TI­

po a una paz ,d uradera , 
La primera e<; que ciertas guerras SOI1 incvitables ; 1.1 

,cgun c1a , que si la mayo;' p.arte de las guerras sO'n tan rui · 
1l 0s.as p;(ra el vencedor C0l110 p;\1'a el vencido, hay algu­
na s, S1 n embargo, en que el \' encc dul' obtien e ve ntaj as ml! V 

s uperiorc <; a las que le habría pr9porci onado la paz. 
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Consideremos primero Jas guerras inevitables. 
Una guerra es forzosamente inevitable cuando un pue­

blo es 'atacado por otro, como la guerra Franco-Alemana, 
corno las lu chas sostenidas por Francia en Siria y en l\1a­
rru e'co" como igualmente. en otra épóca, la guerra entre' 
e l ] a[lon y la Ru sia, y en lluestros días, 1<: de Turquía con­
tra Gre cia. 

El ejemplo del conflicto Greco-Turco ue l11uest ra que 
una guerra puede se r a la " ez ine'.-itable y muy " entajos:! 
para el ,encedor. 

Es conocido el origen ue e-,ta guena. La lu cha ll1UIl­

dial había hecJ1lJ crecer enOr:11fmente eí Im perio Bl il[mi­
ca. La ]\[e ,opotamia, la P alestina, el Airi ca Alemana, dc .. 
habían ca í·tu ha io ~ u s leyes. Sn dominio en Ori ente, com,) 
también el1 Europa. se extendh cada día más, 

P?ra completar e-tils conr¡ui~ta s era preciso ag-regar 
Con<;tantinopla , lla ve el el As ia. Con esto parecía ,'erifkar­
se la afirmación de :\1r. Lloy';] George ele que " la Provi­
dencia ha dado a la raza inglesa J:¡ misi¿' n de ci,,¡lizar ',lil a 
parte del Universo", 

Para reali z'ar e,te elesignio de la Prov idencia no fal ta­
ha si ll a expul sa r a los Tur<:os fuera de Europa y hacer 
ocupar Constantinopla por un pueblo cuya debil idad lo hu­
bi era manteni'do fácilmen te bajo la mano de Inglaterra 
Gre.ci a fué encargada de esta mi ~ión. 

A fln de escapar a esta suerte los Turco, enviaron un :! 
seri e de delegados a L ondres. El Mini stro que debía más 
t-a.rde su fr ir durante tre, meses en Lausanl!c las iron ías d~ 
los Tu rcos, no consintió si quiera en reubir a éstos . 

Nunca un pueblo se \'i ó tan cerca de su fin, 
Los griego" sostenirlos por lo; cañO i1C5 y el ;:1 1'" b r! 



~ánicos, oc upauan Smyrna y u lla pa rte ti c Turqui a )" es­
pera.uan la hora de marchar sob re C011 8talltinopla. 

Refugiados en las regiones lTl Ollt;:lliu,a~ \'ecilla ,; de An­
g ora, l e.;; n1usulmalle;; pa reci~l n en una sjtll acit~ n dest ,3., 

perada. 
1\0 ('i'a as í, , in ell1uargc>. El talento dc un gc ner2.f 

t!'all<;furm") comp l etam~ ntc esta situaci ón . Con u n . ejér citc­
muy infer ior en muni cione, y hOll1hre ~ al e1el ach er,ario . 

m arch" sohre S 111 yrn~. puso a los griegJs en com pleta de 
rrot"- )' eXlll¡],ó has t"- el úl ¡i ll'" dc cllo .; del territo rio ,-.t\,_ 

tn ano. 

P ocas "ictorias tU\ inon tan prodigio<;a s co nSeCUf'll-
cias . Nu era n en rcalid ad los !;r;ego". sino má s bien la 111 -
g'laterra y un poro también Eu ropa, f[u; ene- a lo s ojos :le 
J0, mu sulm anes apa recían \ encidos. 

Sahi endo muy bicll qlle ningún pai > en\ ia ría troras 
contra la Turquía. 1\1' de legado , ele Allg ora que \ ir.ierolt 
a Lau:ianne para i irl11ar la paz hablal on C0 ll10 "cn cedl,rc:' 
y ru é prec i,o cede r a - ll< m <Í$ in\'erosíll1ilcs exigenc ia s : en.­
cuación co mpleta c1p Con stantin op la por lo s inglese,: . aban­
dono de las capit ul aciones. etc.; tocio filé acepta'do. 

La , discu,ioncs dc Lal1 sanne tu\·ie ron 1111 ~ r es(¡n:J. ncj~ 

considerabl e en el mund o del I sl am. E l ex jefe del Gobier­
no inglé ' . :\[ 1'. Lloyd Georg"! escribió can r azó n : 

f·E~t.1. p~l Z eS la n1 :15 humillante quo Inglatel'ra. ha.~~.l,. fil 'nHldo. Lo S'" 
Tu rcos han rec ollQuiSltado casi todo 10 Qu e log Brit.:inicos les h lt ­
bian Quitado e n cuatro largos años de guerra . Es ésta una. man .. 
cha i nd e l eb l ~ Que ha cardo sobre la polHicn. e.Kte rlOl" del Gohi e rno .... 

Los diarios ital ia no, expresaron la misma opi nió n ,0-
hre la paz de Lausanne . L a Idea N azionale di jo : 

"Todas las . potencia.s occiden l:.t1 es han cap.itula do m fua 
ant e 'l'u r.qu[a. 

., 
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EllJ:OIpa - o m'ál;i ~x~ctame n te Inglaterra, ¡"e:prcsentandn a Euro­
JI." y al Occidellte - Ih etbfa co m etido el e rror el as o de ace ptar la 
C'atástrofe griega como su pro pí a dCl'rota. ElIa ha borrado su 
g ran vi ctoria rnll odial deJar.te c1 ~ la, pequeña vlctol'ia IDea l d ~ 1v6 
Tu rcos; s €' ha d ejado dJCtar ¡J?or los k emahs tas el "pacto nací(1 .. 
nu1" (l E" A ngora: ha pasado dil ectam e-nte de ia exageración mani­
fie$:a de l tratado de Sev res qu l' re legab a a Turquía a las mont'.J.· 
Has de Anatolia , a la ¡humillación ma nifi esta del tra tado (le Lau ­
san n e" . 

La vict uria que de te rminó esta brusca des \'iac ión de la 
marcha del dest'qo será a menudo invocada <contra la Opl­

n iú n de los econom is tas. que sostienen que las gu erras son 
C'q lluestra época inútil es, pues ella s arru ina.n tan to al \'en­
L celor co mo al vencido. 

A men udo <l1 cede así, pero no sienlpre: ¿ D ónd e t sU,­

rian hoy los tll rcos sin la \' ictoria de S:nyrna'? 
y si el J apó n, pequeño pu ebl o, muy -de"deñado de Eu­

;'O p il . hace pocos años toda d a, trata ha? el e igual a igual 
-("o n ¡a, más granc.les potencias. ¿ no es sencillamente por­

qu e a niqu iló en una cuantas horas la (iota ru,," en 
T out"him a y obligó al más vasto imperiv del mu ndo a ;ir­
J1lar una paz humillante? 

En lo's tiempos modernos como en los antigu os la 
victoria e< el term ómetro deci sivo de la fuerza de ' m 

pu ebl o. 

* 
.. * 

En tre la , gue r ras ine,' it:tble" o casi i ne,'itab l e~ se p,¡­
dría ha.ce r [igura.r también la úl t ima gu erra mundial. El a 
representa el esfuerzo hech o por Al emania para la ('on­
qui s ta de la hegemonía que le disputaba In glaterra, 

Algunos es tadi stas ingleses han oh'idado por compli:­
to el ve rda,dero origen de esta g"'.lerra cua ndo aseguran que 
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j nglaterra entrú en el conflicto úni :amentc para Ir en a) u­

ua de Francia y reprochan a ést!a su ingratitud. 
:\lr. Ll oy>d George traduj o nitidamente la opinión i·,.­

gle ~a sobre cbte punt,> cua nd o dijo: " ¿ Dónde e~taría, Fr~,,;­
cia si Gran Bretaña no hubie:-a h echo tlntos ~ar rifi ci05 de: 
hombres y ,de din ero? E,taría. en ,,1 e,tad" L'n que , e e ll ­

cuentr·a · alctua lm.ent e Alennnia". 

¿ P uede s inceramen te creer el <:l1tor de c,le " se rtu <¡t ¡C 

SI Francia hub ie ra s ido arrasada, Al eman ia 11 0 se habn, 
dirig ido inmediatam cnte contra In g laterra. conCU"'-<-11 1<> 

much o más pel'gro -a para ella que Fra¡¡ci ," 
Lo~ ,entimicnto' realc5 de A lt!11al: ia ('un reSpl'ctfl , l 

Inglaterra está n Illuy bien definidos e n lJs <lgt1iente, n> 
flexione ::: de l Empera dor G uill ermo 1 J : 

"H;:¡bfa soñnd"" con unn )· ... (' 1': ' r-i1iJI~ I,";" CO i F I" .. 1nc' ll. H~lh ín qUf' ­

-: 'iuo [ or mal' con e lla e n pi illter~fi gen eral , un block cO'lf¡i\f'ntd t 
ha o;::tante fu erte pa ra. poner freno a 1a., a mb ic ionrs df' 1 : , ~1.1t l l·!" ~ 

que trata de confip.cnr "' 1 mUIH10 e') provecho propio". 

1\Ir. Ll oyd George , ah i:t Jlcrfectal'lcillc lJue cn el Il' J ­

mento uc la guerra. hombre, de E,tado in fluyentc5. ent¡-l':' 
1(J3 cuales t' l rué el más actiyo, qu cl'ían qu e Ingla terra per­
maneciera neutral. 

E ll a no ha bría tomarlo parte <;eguramente en el C ()I ,~ 

fl icto s i e l ejército alemán no hubiera -nncl iclo Bélgi c,! y 
amenazado directamente Jo<: 111!'" e,e, hritá ni cos 'rli l-igién­
,lo;oe hacia Amberes. Este miE",, ' MjpJ ~tro y ll1u ch o~ ele 
F: t " compatriot¡t ~ parecen p"; ,uadirlo5 , le que es In gh ic­
rn quien vi no en s(}corro de F-":,,· i ~. Cuando en u n nÍt ¡,ol' -­
r r. ele :.l líos inclcterminad!l ti' " \' .. , ~;¡ ros ihl e es tu dia r c- ' IT 

;'-l¡l'lr cia li rlarl los orí gene, dr :" "I~n g-lletTa. Jos h i,tw';, 
.lores reconocerán si n dud a aigli\l~ quf' a pesa r de la, a \; 1 
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rienclas rué todo Jo contra.rio: Francia ' ¡ué en' socarro de 
Inglaterra. Se consi deró entonces la conilagración curare? 
co mo ulla lucha por la hegemoní'a entre Alemania e Ingla­
terra. Si Francia, Béigica y otros países se mezcla.ron ell 
ella, fué ~ ilJ1plcl11 ente ponlue se halla ra:: en el camino -le 
dos _granrle ~ rivales Cju e aspiraban a h rlominac i:ll1 COIne. ­

~J al elel l11undo . 
Al examinar sólo los resultados de la guerra no 5r 

puede ,du'Cl:!r de que fué gll:'Jcias a Franc:a como Ingla­
t erra pud o triuniar de un l"i" ::I del cuaJ <>1;a sentía cl-eeer 
la amenan poderosa. Fué toda.vía gracias a Francia .:.)-
111 0 ella pud o hereda r la hegemonía a lemana y llegó :a COll;; 

(ituir un imperio tan inmenso que, según la propia decla­
raciún lle Lord Cur¿olJ en el Parlamcnto. ~obrepasa tod.) 
lo que Inglaterra podía soñar. 

l\ la l i ta de las i;llerra , casi ine,-itable, es preci so 
' agregar la futura lucha entre el Japón :' los E~tados Uni­

dos. C01110 co nsecuencia de la negati'-a de :\orbeamérica par.l 
aceptar en su su elo el cxcedc"ote de población que muy 
pronto el Japón no podrá alimentar. TCJ'dremos ocasión de 
yoh-er sobre est<t materia al estudiar las consecuencias .ie! 

' Jcsarroll o clema , iJclo rápido de la pGlJiación huma.na. 



CA PlT L' LO III 

Las guerras cerno resultado de un exeed'ente de población. 

1':l •. lta y p ueb los más c0l1\"cncido5 de l ¡;utk;· de :a, :l'­
yc<; qu e 10$ Iatin o~. P ero pocos ha) quc :as r es peten mClll '· 

Prec i,.,am enle po rqu e cretn en el pUller uc hs Icye~ lo, 
Ialtinos la, ::u.:unl',!lan , in cC,al·. y ("(¡!l10 la e Xp Cflt l1C;;t les 
delllu e ... tl a la i111puten ci a Ile ell a.." 'hr 1[1.3 re 3pctan 1l111Ch·) 

t iem po. 
Las kyes q uc ,e .,(: qlle r e~ lIltan inell,aCé, su n prol. ­

to r<:emp lazada s por ot ra , que llace n bajo la;; tll i ~lnas es­
pera nza,. )J uestros congresos s('r:1n máquinas legis lati \ ao; 

ha sta el día en q ue se rlescubra qu e la " leyes útik, nacen 
de neresi,lades y de cos tumbre.;, pe ro qu e no la , prcceden. 

S i las leye s no tiene n s in o uu pode r CO I!,tr!ldor 1<1 u.'· 
dé bil y ,r '¡1 incapaces de tran s formar la soc iedad-contra­
riam ente a las conviccio nes de cier tos pa rtidos políticos-. 
ella s pu eclen eje rc itar un a acciú11 destructo ra muy gr3nt!(. 

A sí, po r ejempl{j . la ley tic oc ho hora s en la m ur illa 11l ~ r ­

cante incapa citó de tlía. ea día más a nues tro com ercio ex­
te rior par:l lu ch'alr contra la com petc nci.a extranjera. y h:l­
bría terminado ]lor .aniquilarl o si ella 11 0 hubi era s ido cl e­
rogada. As í es tamhién C01110 los dec retos sobre a iqlliler ha­
bían paralizado la con s tru cc ió n de habitaci ones BUeyaS y 
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hechu mucho mús agud~, una cr~SJS que e;os mismos decre­
tos pret:!nd ían remedi]r. Del mi smu modo las leyes pr,, ­
puestas por lo, 'oci ali ,ta- contra el C2]lltal. la propiedad y 

la in dust ri a han determ inado la r{lpi ia .fuga de capitale~ 

.. ti extranjero. IHu\'ocandu una baja cnn,idcra.blc en el \ al ,.,:· 
de l fr:ll1 co y. COlllO C' ;,;,ccuencia. un mayor encareci m)ient') 
del preclu ele h \':da. 

., 

El \.I rob lema de la natalid ad. que hoy apasiona tan~(; 
espí ritus en Fra ncia . Ill" \'a ;¡ ]l i'o]l r rc:'l llar un llUt\'O eF'l.' -
1'10 ,obre el poder atr;buído a las ley e<; . 

Es sabielo que la c,ira ele la pobJ:. ciún francesa pernn­
Il('ce ectacionaria. Podría formar se ul1 a h;blioteca con la co­
lceciún de di .... cttr;;; üs. cOll1erc nc jas y r {;gla lll Clltn~ de st;l1a­

el" a a UJJJ entar esta cifra .. 

Los proyectus de los reformadores $e inclin an a me­
nudo a establecer impue,tos sob re lo;; solteros en pro\'c­
eho de las familia,; numero-as. Una de la s más típ ica;; de 
c.tas sugesti on es e, la ce l académi co Emilio Picart cuyas 
l' ro·Jongadas meditaci one" lo lI e\'a ron a propon er un in-: ­
puesto especial a expensas de la s perso-nas que no t ienen 
111;'" de tres niños en Jlro\'echo de la s familias que 10 5 

1 i('ne:,. 
Ei s implismo de:-coJloCerta llte ele esfos conceptos prue­

ba h ~,ta qu é punto el problema el e la natalidad contin ú a 
de"onocído. 

." .. J.'.a 
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* 
* * 

:\tendida s la' ca~l ,as prof11ndas de yaria ción de ,a 1·,1' 
talida d, se puede con, iderar cu mo ci ertu que lb ieyp - ) 

di ", l1 r ~ os fo rmulado, de~rJ(' hace yei n ti cinco a ii o,; !1() ha :1 
con t r ihuid·o a aU111 cnt ilr en ninguna ¡JJ rte la ci fra de la po­

b lación. 

Hay qu e feli ci ta r~e de e~te fraca so . 

[., tlld iillld o el prob lema de má , cerca. Il! o eCUilll m !- t:1-
han tl'rmillacl0 po r (:e,cubrir que la m ay or parte de j,,, j>', l ' 

s e~ dc E u ropa pr",c llta exceden te, de pohlac;ó n. Ue e!l' 1 (' 

ello , un o rle los mú , ~ab;o s . ),[, Key ll e,;. ha obse n 'a do ,-( i ' 

11111 :ha j 11 =, tici a q t1 ': 1 , ;l1He:-- ~i ~ la guerra. Elli (1pa e:;·ta ha : . . 1 

dCl11 a-i ado jloblad'a y -e proc uraba ca da cI ía C O I1 m ayor d;, 

fi cul ta d los med i~)- ,!c subsi,; te ncia. Los recu: ;:0_ del 11tU" 

Y O 1111111(1 0' iban ~ielld() cada \ e7. men os ahundante" . 11(. \' elí;, 
Europa Fo~(:e un exceden te de habitant es que mt1 Y jl , IlJ1t(. 
110 podrá alimen tar" . 

V a rios pueblos europeos es tán ;: ufri en do por el aumen ­
to de poblaci ón. I nglate rra ti ene más de un millón y 11'<"­

di o de desocu pa dos ; Alemania. cerca de do s milione " ; l ta­
lia. cu ya pob laci ~':l aum enta en m ás ele med io a¡i ll ó l1 de 
hah:lante ..., por año, ¡:11 te ndrá 111l1 y Ineg0. COil l U lo h :~ ub,rr­
, 'Jl'lo :\Ju "":J li n i, donde vac'iar el €'Xcede:1te de su f:Jb'ac.ión. 

L a ·d ifi cultad -C~;'l aún ma)'or , pues las nac io nc, r-,' ra!] , 

je ras se c ierran ca rla día 1J1ás . E 5tad os Unid ós de : \111 ':r io;l 
ha redu cido ya a cuat ro mil quin ien to~ por añ o I.J ci fra ,1.:­
los emigrantes cuya. entrada t olera. L'B Repúbli ca, de l.l­
América elel Sud se coaligan 'también ahora para impedll' 
la inmigración. Vanas naciones parecen es timar que el cv 
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adente de población le~ daría dereehu <1 ampara.·se de tie­
rra s para J!eyar a ella s di chos excedente~. El di'ario ing!é~ 
Observer ha h ech o a e~ te propósito la s s ig¡¡irntes ref lexio­

n e, nl\1 )' ju::tificadas; 

",.:\'!Dg'ú n !><lib (:'slú. 1. U t orizail o POI' el bi rn p le hech o (h. u na 
r.rlt~ li(]ad 'llLU Y ('1 eC ld a , a apod erar.cH' el (' t erritorios qu e Jwrtt.n cC! Pll 
:t. otr o . D es de e l punto de v ista filos ófIco ,' la t f' :- is de ljll C conyie ne 
limitar una na talidad muy gr a nde t H?n e tan to \ a lor como la. que 
60s ticne que la., a nex ion es forzadas ~e jus tifi ca n e n el cas o el e una 
ra.za qu e se c ompla ce en pro<ludr un exc eden t E" biológico. Yivimos 
('n un:l ('p OC l f n qu C' {a l nümpl"o :=-0 10 ('u e nta d e dí a €'n dí <1 nl 'Í' 1)OS . '0 

La exac titud de es ta última reilexión ~obre el rol del 
número, e5 ba.s ta :1 te di scutible. Puede ser que el núm ero 
deba contar ca da día 111cn os. pero, en realidad, cuenta a 

J1 1ellUdo lll ;j " y 111 a~ . 

* 
* *' 

Lo, as iá tic u:, ~on víctimas ignalmc.Jte de una na ta li­
dad dema siad o int ensa. El Ja.pón que contenía hace un me­

dio , igl o treinta y tres mill ones ele habitantes posee hoy, 
<"c'- cnta. 

Xo teniendo liter,almente dónde col ocar este exceden­
te qu r rni oblig ar ;¡ Estad os Unidos de América, que se re-
11l1 sa a ell o. a accptarlo. 

L os pu ebl os orientales, muy fecund os también por n :1 · 
turaleza. se multiplican con pavorosa rapidez. La India cst;l 
~obrepoblada y lo estaría. mucho más todavía si el hambre 
:10 h iciera perecer yarios millones de hombres, como 
rrii, en la terrib le crisis ··de Orissa , y no contrihuyera 

ocu­
ire-



t.: ucntcmcnt l' a tli,mi'1l1ir la población' a' una cifra en re la­
c ió'l con 105 med ios de subsistencia, 

R usia ha experimentado un crecimiento alláiog0: .1" 
~c~e nta y cinco mill ones de habitantes en 18.50 ha pa oado 
hoya ,-ic nto ~ etel1ta m illones , Lb Jc CC i O ll~, dc la Hislor:;, 
nos deml1e~lran que desde el momento en que ull a pnhla­
ciúl1 ,ql,r<':I':\sa sus posd)i lidades de exis tcncia. ,e \' C ('1h l;g:l­
da a emigrar o in\'adir mi litarme nte a sus ,'crin'», Dichas 
cllli,(!r:¡ciones destruyeron el1 Galia la c i\-ili7.a ciún 1'01l1an1, 

* 

La "b,e rl'ación y la ra,zun de1l\uestran fácilmcnte q le 
lo.; kgi~ladores .011 impotentes para m o::lt i ior por dc(retl) 
la , neccsidades económ ica' )' p; icológicas (Iue Ilderlll inan 
el mo\'imiento de ItIlIa p"biaci,'lIl , Todo lo CJ ue se puede ob­
t enc;r e, Ilcgar por medidas higiénicas con\'enielltc- a re­
cltJcir la mo rtalidad, como 110 h a logrado Alcmania , L :\ \110;­

talidad infanti l es en efecto la mitad de la de Frar.ci'a cn los 
países ge rm ánicos, 

La Historia proporc'io na \ arios ejem pl os ti\' la impoten­
cia de las leyes sobre el 1110\' imiento de la población, El mú~ 
concluyente e el del Emper:1r1o r A ug usto quien . cl\ancle 
llegó 'a -el' dueño del mun do . Se imag in ó ser bastante fuer­
te jl;¡,ra remed ia¡- pOI' mecJio~ draconianos la disminución de 
la población romana, Esta se habí a red ucido enorme memc 
como consec uencia ,de la$ h eca.tomhes engendrada~ por gu ~ ­

lTa~ sociales que traj ero n consigo la destrucción de la Re­
IJúhlica y su reemplazo por dictadores coronados, 

En reali,d,a,d el Im!per io se hab ía ' Nii fica'do ~obre mon­
tO l\ e~ tic cadá \-ens, L os sociali s ta s ere esa época" r li)'j~ doc-

, 
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trinas no difieren mucho de la de Íos soc ialistas mo(;e rnl)~. 
no eran tampoco de sentimientos má s tiernos qu e e , to~ 

últin1O<s. Ci ncuenta años de luc\las intestinas habían rerlu· 
cido considerablemente la població:l roman a. Syla, !Jor -j 

solo, había hecho matar más ee yeinticinco m il c iuda ,l ano- . 
l\lario, jefe del partiüo popular, había hecho degora.r pu r 
miles a 10'5 más elblinentes ciu dadanos de Roma, dO bÓCl1 -

t tos senadores y tres mól legionarios . 

• J 

.,.' 

l· 

Comprendiemlo muy bien los peligros de la tlespúbla-
ciún , Augusto trató de acrecentar el número de ciudad;~ -

110" por imperiales decretos. La. ley Jul ia, por ejemp:o, c,,-­
tigaba co'n seye ras penas a los solteros y rec01llpen sal ) ~ C' ,:1 

yenta jas diversas el matr imoni o y la paterni da d . 
Los re sultad os obteni dos fueron nulos. R oma cont; · 

nuú despoblándose de roman os y poblándose de extranj '-­
ros. Esta. fué nna de la s ca usas principale , de su drD-

·cien ci a. 

* 
* * 

La ten dencia fundamental de la naturaueza es la de h ;~­

cer nacer infinitamente más seres de los que ella pued e al -
. mentar. Esta fecundidad que desempe ñó un ro l prep"" ­

derant e en b evoluc ión ele los seres en épocas ge ológ ica', 
ha ejercido una mi siú n muy importante en la hi storia C!, 

1M Jlueblos. 
Cua n'do llega n a ~ er muy numerosos para encontrar r " 

' u propia tierra medios de sub sis tencia, van a bu scarle.· 
"fuera- La hi storia de diferentes paí ses nos revela las in,,~­

siones' que éstos han emprendido o debido soportar. 
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Cuando estas inva siones ,e multip lican , l o~ J.lu el>lo , 

Jll I adidos 11U r e,isten largo tiempo, A pc,;al de toua su 

iu cr/.il, la ei l ilizaci ón romana p ereció bajo una ola d~ in, 

I a,oré"S qu e no poseían si no ru dlluento3 de cultu ra, L os 
ba hilunio, y lo;; asiri o, hab ían expcl im entadú igu a,; ,uerte. 

l.a fecun d idad de un J.luebll' e , pues pe ligrosa para sus 

I CC ln" , Alemania no e~t.aljlJ tu.la lía del1l3.si adú pobla­
<la en e l momento de b g uerra , jlt'I'O lo ,il;" a e~tar p ronto , 

J ~, le exceso de pobbción próxi mu babia si:lo in\'ocado po r 

,liS e~critorcs para aconse jar la i ll\' ,l~ión de la,; naciones 

veci nas , Pero todos los pueblo , <tmcnazad0 3 1'0r Alema­

lila ,(; unlerun para opon er e: n úmero al número, U cu rrir:! 

,In el uda 10 mism.o en el porvenir. P J i' esto, Alemania I aci­

Ia~;l pr ubab1emente largo tiempo antes de emprender u na. 

nueva invasión . 

* 
* Jt: 

La falta de éxito de las leye..; de A ugusto y de , lb imi­

t ;,<Ior,' 5 modernos -tiende al pri nci pio f undamen tal, ignor'l.­

'Ju cI'i dentemente por los reform ado res , de qu e el m ov imien­

t0 ele la població n proviene de necesi dades superiores a, ,la 

,·"J untacl ele los legisladores. 

De una man era genera l, se puede dcdr que los na.:i · 
I1l ic nl0S di sminuyen cuando un n iño ll ega a ser co mo Ptl 

la burguesía ac tua l. demasia,do costoso ele mantener y ed!l­
ca l' . L os nac: mi entos se mult ipl ican entre los call1pesil1c ,o. 
para quienes ,1 0.s niños {:ons tituycll al contrario un provt" 

d lO. Entre los obre ros la natalidad di sminuye, al mismo 

t'Cll1PO que el número de matrimonios aumenta po rque la, 

. .. 

." 
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IllllJ cr es prOd Url i\ a . L us niños son UIl accidente Ill olesto y 

dl spl-ncJiu-u. 

* 

Fuera tie ]a- ~a u ,a, p'articulare~ que ha cen "ariar la 

natalida(l en las diversas cla ses sociales, se puede decir qm' 

la sil llación eco nómica actuad del mundo t endrá prunto jJrH 

res nltado u na lim ita·c ió n cierta ele la pobl aciún. L" .,obre· 

producc i() lI e, general, y genera: t'ambién su ¡ne\'it'ab~e 

consecuencia, la desocupación. 

CU'110 se sabe, Inglaterra ;,c procura afu era, gracia" ,1 

su cUll1crc io , la cas i t otalidad de s u, al imentos. COIllO no 

en·cu entra desp ués de la guerra un número su fic iente d·! 

c0111pra'lorc,. ha de l,ido l im itar ; u s fabricaciones y , ui rir 

n na De110sa cr:si~ , 

. \nte, tie que Gran Breta,ña " ueh a a sus antigua, r ;­

queza" ,u población habrá dismin u ído notablemente. 

En la c\'o lu ció n a c tnal del mundo, 10'3 paÍ se3 cnyo "i'.-

10 no puede ali m entar a '11~ habitantes, llegarú n fatalmerl ­

te a se r 103 men os p ró;;peros. 

Este c1<'''i tino n o amenaza a Fran.cia, pu esto que su suc­

Io prodncc la casi t ota;idac! ele su s m edio;; d(' suh"i, te nci a 

)' ] 05 Pi otluciría por entero :-.i ... e aplicara n a ía agric ultu­
ra per fecci'J1FlJ11 ic-!lt n, an;¡]o~o ,; a los introducid".- (' \1 .\Ic­

m ania. 

*" * 

El de3iinú de 105 p u eblos c uya multipli cación b l1l u y 

r:íp ;da está expue s t o a mu ch os peligros. 

i 
¡ 
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En un trabaju rtcH:lItt', (" ¡ .\ 11n r:1l1~l i~ú...iger, L'" l,­

mandante de la E SClla(:r ,1 a - i;'lti,<I de E,tad us UII1U"~ (k 

A1l1érica, declaró ' lll C "ClIllllrlu la pohlación llur t eall1e ~ ic l'­

na ~tlCél nce a doc,cil'l1l,,'" I llill d lll' 5 de habitantes, c::t e t>;aj ... 

... e \ "1':', Cl bligauo a elltreg¿lr ... e a gt1 t'rra~ agresiya.s parl j)n ­
,U"'lr t e rritorios lIue\ '" a -u < CIU Itd;u,n,,". Esta e5 ,tll ,' 
:t j' lcacH\1l de la \'iej :t le .. de :\l :d l hl1-. t .lntas \ cee, 11: -<:11-

t,] : j'l' rO q u c ~ lel11(Jre "igllC COniJr111a da p o r la Hi- t., r ;a. 

" 

(" ')1 11-) 'l' l ¡Jlclu::-ii!l1 ('. jtl ql1e pre .. ' l k . 11 Jenl o .;::; 1... • ••• • •• 

qu l.- a J1c~:\ r de la,., 1'\I11cntalj0 l1b de lu .; ¡:Iúntrt ,", 1":)1-

s i:1 :1 . ' debe Ijl1cjar-c de \ e r 'u población c- ta c: u nar ',! , P ,,­
, , : :1" l u;ncru ca;;i ,11ii , ..... nl e de hab:t;: l1~e- : "u le ¡ t 11 ;( 

, ¡illl \111 pJCO IllÚS para l\ itar la i:n a ... J( 

I ranjc"(J -, Hace 111;15 el c \ einücin('n :l1i'h 

l:t l<'- i- . Antc, clla parc eÍJ I arael o jal. Jlll 

11 ' ie oi) rcru5 c,-
(Ille ... o 't~l1 g J c,, -

10- aco l1 te~im!('ll-

\'arin, ecunonti ~ tJ~ h an tenll1llad lJ p c\ r llegar "1 ! '';; 
111 i, 111a~ conc1 u sione3 , :\11' ere ') , p :.. r In tan tI), aut o r' za ':) 

p" ra repeti r cO'n uno el c ('11 0< : 

'OtO los peligros C'J1I \~ dl1'lvUd;t" l l1 : 1:1 Illln1.1 ni(lat1 Ci \'l l :zada. ,1.-
di JI .... <'brt .. pob l:tC"iún e~ \ I mú~ nHo, p' 111 .1::: !==Pl!"uro y no e l lnfl~ 

h j.ln t): lorla 11 ClIflsliÓ I1 mlt" rn,H ' ¡l1 lwl, In..: ~q "lT :tc:: l1osli\.J l es n pl DOI"-
\' t I W t , " Ch ' ... 11 m tnn ,·n¡; ir.n d t P I 11th· :.; elil" c :: m E." nt t? d e ¿'~ , " 



C:\l' ITC L U 1 \ . 

Los conflictos con el Islam. 

1.0, conflict.os .de EurOpl ( 011 el Jslam han jugad o :- a 
un ro l con~iderable en la Historia. Los musulmar.e ,; ,iomi­
naron la,rgo t iempo Esplña, el Nor te de Africa, Egipto, 
Per , ia y una parte de la India . Para lu char contra 'S u p 
el er el mundo europeo emprend ió yari:J S CruzlaJd<l s , 

Hoy el poder políti-co del Isia m se reduce a aig ~lnos 

¡ ~ lote s tales como Turquía y Marruecos. pero s u illfluencla 
~ob re las almas se extiende ha sta los confines de la (111 n;'. 

No ign oramo~ cl papel nefasto desempeñado por Tm· 
:Iuí a en la última guerra y sabemos también que la :n-;u · 
rrecc ión de Marruecos ha costado y:J millones a F l ",n; ; ' \ 

'Y a España . 

Para reducir a un o de los jefes de la revuelta, Abd-el­
Krim , fu é necesa rio un importante ejército 1l1,lncla (b p ' r 
un ilu stre mariscal. 

El jefe mu su:ln~án fué cap turad u. pero la pacifica­
ción completa de Marruecos exigirá Illu cho tiempo toda\'ía . 

Las ideas de Abd-el-K'rim son cono,cirlas, pues:() C¡ 'l e 

la s ex¡:resó en varias entrevistas, sobre to·do en la 'lU <: ~e ­

produjo el diario italiano 11 Popolo. 



At ribuye a eqa guerra tlll ungen religi oso j aS<:~ llra 

'JI1 ~ los espallOles la habían emprendido para cj él'u tar lIna 
pa r te de l te,tamento que hi ciera hace ·cinco , it:l " k\bcl 
1'1 Católica, CO Il respecto a la necesi dad de des trLl i¡- el I ~ ­

lamismo. 
Con las indi cat'ionc, jlnblicac1as en varia, entrevi,tas y 

en co nocimien to de la mentalidad musul~ana, porJ emo, je­

term inar los pen, a1l1.ient()s de Abrl-el-Krim. H r ¡" !, l í . J1 

1 o ~ql, e j o aprox: 1l1atl\"0 : 

"P u edo vanag lorl3 1"l1lle; Ill~ d <.:s tl'uído, hace po cos años un ejér­
,,:to es pailol d e C I ~ n m il hombres. tomado s u m a terial y ohl l ­

.~ . do al t'ey d e E !"'}lH ii.l C\ Jla~ I rme un r L.scat e d e c uatro miJllJn t~ 

( 1( p e3€"tas para l'ecu p e-ral' ~ U.::i pri-,sion l~ l' o !",¡. Finalment€" E~pcl f~a tuvO 
qU (\ renuncia r a 1.t O('updclón d e :\1arru ccos. 

" )'I e dirig í e n tn n l.:t.~ I..on tl' a 10'1 frn n C'L':'E"S. (' sp<:>rando qU t" t riul1-
J :í.'t d e p llú :-, tan L'h Jm:-nlt' ('0 111 0 d ... lO .::; (: ~ panol ('s. F'l' il n :: ia. m" 
h u. \ ? :1c ido, 1> €'I'O p :¡¡'a t l" i l.lf.l1 11<.1 dl ·hl GO en ,'i .. t r ('o ntra Int L1 J) g1'~~ tl 

t Jll'C'lto mandado r o ,,1 l/ l :V'; h;'¡l!l Je s\; .; m:nldcu }C.5 , 
"El en em i go h <1 JllO ~t l' . l ll0 hasl<l lIU .. • punto m ~' l(:ndit, ¡.UI..!SlU 

qll P su Gobi.ern o e~tu' o :11 CH'" a l "~'(')1fI z 3 I ' I (' pI P :t l'l am1entu l.l :~' , to ­

I :uciijn para (' Ilviann " (' miY~l I'lM .l f..oIJr~jta l' 1.1 paZ, 
"S i '0 'h e lJe~a<1o '\ "(' \' ' ''\ ]lL·I~O.1nJt; ('u " OS actu.; ";"111 -" ' " f ,-

)110.. 1:~ño pOI' todo~ lo..: ll ill)n .. d {' l , Inh ll':-;u , (-"<.:. ponl llP)O 1 pl' .... hl ­
t el l 1::1 p c rl e r l1lUMl.m:tl1 , t,11l tI :ni' ~lu d ('!)d e c!u~ l 'n Sm ~ 1'1l ~ "",' ( . 

'J; l:l .. ¡ ~ .. :!:nrtll "'1 ,("".1 UIl foj::"' , 'Il(\ ~l'lq; o a poral1n 1" ,,1 (;0-

I I ' l~O 1I\' I! : lI1 :.' 0, 

'Yo n'[)l'C'H'n to .11 1:-;1 ,II1l , lIU~' t-Itú hoy !'!in Jc f l:', ).1 q" , 1 " 1' 

111 " .l.uJ e j' d p io:::; ll' ) €' lH -<:.; h t c: i(lr, t:lll lorpe-Tn "'ntf:' (' ~plJi ";l. ;"l() ,1, 

CO'~ .... t ,\ n t in0p l.\ 
' '':'\0 ~oy yo (11 ¡'p ,tlic1 a<.1 l':ln l! e los he ¡·rdf?ro .... '110'1 -51 ' 1'1 ,1[1-

JI !' ) lllv"'Ul m ;1I1 qU E' E-t~ f' xt (o n r l I'n otro ti em po d(' E"'I' l l~a ,., !a 
11111 " ~ I i", a n tE'lla ... :ul 0., ocu p:'uon 1, ]I \rlr, m:t:.; b,':l nd E' , I t l territlJ­
J jq :--p.li101 dura n .. €, muchos ~'·do ... y IQ ('h' jlizaro'" !lsi co mo ta n\· 
\¡ .. ti I'P5to d e- , 1~l1l'()pa, ;, Xo flL ~ " 11 Ja¿: gl'a nd c.'."" univl ' I.,: ,l. ld (,... mll 

111 " .• t na'" dE' E S¡':l ii:t u O lh l t> t 0 1l l1:-' V, .", 1..""lU ui a nt l's d c' U 1Hl !i:u!'Qp:\ f: ' 
lO]''''' .... " ~ mi_bá!'hn r.l, y ,"' nLtn él in'; ' l' lI in, t.: : ' a hll <SC etl' en nUf-!--'lo<" 11 -
11I'r· t'i conocim i f' nto (lf' 1:1 d ... ·1 117 ,lciú n greco- roman a dI' la '1 1" 

1\(1. ,'!,O~ é:'am.o., enton , ... rO I1 r : n-:'lT1cio, 1015 únÍC'03 l't' 1)r "'rbl1tl~ ';': 
"Sin du cl .:t PSO~ t " 'I1l!) nc.; h .l ll p If..ullo ; pero e l e s t..1l1, : 'tr l ~ ' ](' Id 

" : .' i'l'li C":I. abandol1,110 p or 10~ \'ellc t"dores d e Smy rn ... 4u~ olvl­
d an q ' e un pU E'h10 no 1'2nU Il (' ia 111lpul\C:m ent e a sus (1ios~ . r1eb~ 
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"'"1"1' izado por a,lguien. Los doociúntos cinCU f'nLl ml1lon e.!-l d t! n l l .. .., :JI ­

lB I n'·· .... di~po::> r s os p o r el mund o IH"cesitan un .it:'fe t!s piri tual. 
.'(. Por qu ~ no h e ele ser yo ese je-fe ? 
" 1::3tOy pl"isionel'o , pero mi cl €'st ino quiz;'~ no ·h 1 ternU' ln,!' ) 

.f(..llln \ í .1." 

,. ,. 

El conflicto marrúquí adquiere mayur I elie\'c ( ,' '1 lu 3 

.<ll"dlt ecim ient us recie nte s ele lo , euale, la Tu re¡ u ia .\[ lI ' 

, ullllana, ha sido)' es to da, ia el escenario, 

El cl li ón !lO cons,t ituye ~/) ! o. ,C OI1l,O ~e ¡¡,c e a ,' eee" la úl­
tima ratio regum, pero s í el últllll O argllluen tu de IL' Idea­

le , qu e se desea hacer triunfar, 

E: O ri e nt e Musulmán atraviesa ha)' UlI <t de e oa ~ é p rJ c¡~~ 

,¡¡ r;¡ , e n q u e los pueblos re nuncian a lo , diuses que' ac!ürl' 

ha 11 para elegi r o tros. 

E , ronocida la influencia culo,a l ej ercida po r e l !s: ;¡­

Il'i ' lll (J e ll 105 a na les del mundo, Supo dar a nómade, :gnLl­

I :ulú:' ele la h is to ria, una comunidad d e idea,. tl e ~c ntil11i e¡¡ ­

ro:, " pen samientos que les permitió e n algunos J ñ lJs CU I~' 

qui ,tlJl' una pal'te d el imperio roma iJO y fundar U!l lei ,'; 

' Iue se extendía desd e E spaña ha3ta las márgene;; <id 
C :lllj e" 

Des pl1 és de di\'ersos Sl1cesos ql1e prud l1j ere" , ,]; l1L'It " 

1111t-< la rd e la conql1i s ta de Con stamino p!a , po r los T11 rco-' . 

l'-ta g-ran ci udad lI e~ó a ser el centro del Islam, 

La palabra , agrada del jefe ele los creye nte- ,ign;'; 

'('lle rá ncJ ose desde Marruecos has ta la India , 

El I slamis m o continuó a s í u niend o el pe n ~ aJll ilntu de 

ra zas muy ,d iversas, En nombre ,de esta po c1 ero,a ié lus 

.ci ncuenta mil,lones de musulmanes de la India for ma n u n 



'~,.l\'" t·r-· . 
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block peligrosísimo para Inglaterra, y en nombre ¡de la f¿­
ml!lsulman a también un jefe marroq'Uí pudo !;wzar ' sus t ri­

bus contra los cristianos como enemigos de sus creellci~" 
Ahora los herederos <lel viejo Imperio otomano re­

nun cian en Turquía a las fuerzas religiosas que unían <Ir 
espíritu y pretenden sustituirlas por un nacionalismo extr:t­
ño a toda religión. que n o tiene en cuenta sino ,lo s intc:'(' ­
ses de cada pueblo, 

D es pu és de haber expulsado al jefe suprem o de k" 
creyen tes de Con<ta ntinopl a, los fundadores de la nu(' \' .. 
R epúbli ca turca establecida, en Angora creen poder reem­
plazar el antiguo ideal mu sulmán por principios democr:l­
ticos europeos , Una política 'exclusivamente local izada C'l 

Turquía trajo con s igo el abandono ,de toda solidar idad rc­
ligiosa y por es to es que durante los, diferendos de Egipt·) 

con Inglaterra, el parlamento turco renunció a la fratern'­
dad mu sulmana, 

¿ Ti enen razón los republicanos oe :\ ngora para crCf ¡- ' 

que la politica fundada sobr e el naciona i i ~mo es más fll ('1'­
te que la establecida sobre el panislamismo religi oso? T ,a 
ex perien.cia so,la puede responder, 

Cambiando ,de idea.J. es decir sustituyendo la i(lea (; e 

una patria loca l. basada sobre la comunidad de raza'. JI" r 
la idea de una patri a, genera,1 ba sada sobre la comunidad ,]e 

<:re ellcias. 10' Turcos h an ent rad!) e\' identemente en una 
l11¡ e\'a \,Í:¡, Con ~lJ o. la En ro pa ci\'ilizada ganará pe,;' c ie", 
too per" es d ud o~;o que los paí se< o¡'ientales g-anC:1 al:,, '}. 
pu esto (''le , i los principios de Angor~ <e extienden a I ndo 

el muncl o tlel Jslam;smo. cada una r1 ~ la" rcg l"nc< 111 11- 11
1

-

¡naI12" oc? \'("r:1 reeluc ida a 10 que e'- ho\' , 

'r 
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* ,. 

La revu ella , ;e .\larrueco- 110 se ha prolo llgado 5 1110 

.2 11 ra,zó n de la protecc ión que le acordaron los sociali,t as . 
. ,>i ~e le- hubiera esc uchadu, la región Ide Túnez y A lgeria 
habría s ido muy pr,ontu <t l1l ena2lad'a de una g uerra de 
;11\ asió n destinada a expulsar a los c,ristianos. El hecho J '~ 

<lue los socialistas no s (! hayan apercihid o ele tale s \'ere/a­
<1 ,.. ", demu es t;'a una " ez más ha sta qué punto 'Ias ideas !l1;!S 

,,' Iaras pueden llegar a se r inaccesibl es para los espíritus 
hipn otizados por una creencia, 

:\ ullt¡ue se trate todavía de un punto muy localizad ) de 
la c\'ol ución del lllundo mu sulmán, el Islam consti~uye , 

,; iel llprc una fu erza que costaría c-aro a los europeos descl ' 
1l r) fCr. P or hab erlo ignorado, un l\.fini stro inglés hizo .ler· 
<ie r a Ingl aterra la espera.nza de poseer ddinitivam ent~ 

COll"ta ntinopla lanzando a los Griegos co·nt ra los Tu r,'Os, 

,.. 
,. * 

AUllqu e muy 'i uperiores a los Rusos ya la mayo r par­
le de hs poblaciones bal ká ni cas. 105 n\Usullll a nes en gene' 
-ral, 105 de Turquía espec ialmente, 50 11 cons ideradus por 
ll luc hos escritores tal yez demasiado ignorantes de la po­
líti ca y de la hi s toria " como pueblos semi-bárbaros, despro. 
Y i~ tos de cul tura, Su opinión está bastante b ien rcsumid,t 
en el 'libro "Estudio Franco-Griego", de! que t Oln :\l11 0S aquí 

'un párrafo: 

.. ... ~ . 

:,\'t.~_ ,. 

.' , 

• \ 

'1 
,¡ 
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"I)lga,<,t' 10 qu t' /':)t! qUI era, el ISlanl '" ha sido y BCrd. si !.:: mpr; 
u n gran dest ructor; no aumqt e: otra. ciencia que el conociJydento di ' ) 

COI'á n. Brulal, ln tolerante , t:S uno de los más g¡'andcs f ,agel os qUI" 

s e hayan descargado sob re el mundo ," 

Evidentemente, el au tor de 'tales diatribas 11 0 cu n(l ,'" 
los ma raviJloEos mon ument os mu su,lmanes de E spaña. de' 
:E~ipto :- el e la rndia , Ignora el rol preponderante deslOl1l­
peñJdo por la ~ u ni\'er,idade s m usulmanas en la civil iza.:" ;, 
en rupea, 

Por clesgracla. con tal ignorancia se escriben libro~ 

q ue s irven dc g uía a los p ooJíticos modernos, El jefe d(': 
(: , , ' t' ,·po ingl é.' no con oc ía p robablement e otro 'i cU:¡lld c 

wñó en ex pul Ear a los J1lu "ulmanes de Europl , 
Si n duda, los T n rco - han !)er clido succ,i, a111cnt¡---n1l' ) 

a mcnudo en pro\'cch o ue Inglaterra-los Jl1;," import a:lt!" 
¡ ,- ali,nenloE cle , n imperi o : "Bulgaria. Siria. i\le so pc'tal1li ~ , 

P :t1c,ti na, Egipto, Chipre, :\1alta. etc .. pe ro parece n c1eci­
(h dos hoy a salvar e,1 resto, 

El GobieTl1o holche,' i,ta, que había tentaclo extcndc.' 
~ l' i "c¡,aglJlnela en Turquía, 110 ha lo'gr;d:J ';xit ·) alg-ul1o, ~11' 

mi" ;, , 'iobre el es trech o y Constantinopla, conforme a ia­
::tl1t i¡;-ua" pretcn,iones ele los Czares. inspiran natural l1l e>,¡(: 
a lo- Turcos una p rofun da eles confian'Za, 

, l' ranc ia podría aprm'echar"f' ele estas circunsta nci;" 
para r can ndar ~ 11 ' antig-uas relacione, con Turq uí a, '¡,n o 1-r 
;nfhll :e;'1 de 1o, <ocia;¡stas cntr:l llJ toela "ll polít ici, ",.;:­

terior 



Amenazas de conflictos asiáticos. 

1I1:<11tra s '<:: lllu ltiplican en E Lli-UP ~1 co ngresu, y C011lt: ­

rt :lcia~ dc~tinado:; a ha'cer m enos precariu el estado c;c pa?, 
pc llgrv.') nl á 'j ~ gra\ es tal \ ez qu e la;:, anlC'nazas de g-ll CIT li': 

ell ropea, ,-an crcc ienclo en O r ie n te. 
I\ uestro pequeñu planeta como se ~abe e,t~t habitado 

1" " ntil setecientos mill o n e~ de hombres, de los cuales quí­
n i,' lltos mil lones de blancos explot an en su p rovec ho deo- de 
haee Siglos a m il dosc iento- mi ll ones de hombres de coior; 
Jlcg ro", amarillos, e tc., 'considerados co mo razas inferiores. 

l' 

f-Ioy, estas poblac iones. tan to t iemlH' ,et1ll-e~cia,'izadas , . " 
luchan ¡Jor rechaza r a. su ~ antig uos an)(I" La India ) otr~ , 

<:olon ia<; reclaman su indepe ndenc ia , El Egi pto, q ue h ca­
mi " o de la India por el Canal de Suez, la rec lama igl1::tI-
11lC:lte China no quiere sufr ir más la infl uen cia extra.njera. 

* 
)j; * 

• T A hegell1 cJ1l ía d" Eu rúpa ,obr e el Orien te es tá tanto 
m;t<; quebrantada cuan! .. que la , so lidar idad 'europea qu e 
sostenía esta hegemu 'li:l ,e ha di~gregad(), E l Asia sabe 
qu e los Estados europeo:; están p rofu nda mente di,- id idos y 
son incapaces de unirse_ Ell a no ignora que los bl ancos 110 
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podrían ,de l1ueyo, <:OmtO en la época c:~ ia rev uel ta de lo "," 
Boxers, em'iar una expedición internacion¡¡,l a China. 

La derrota aplastadora iniligida por los japoneses 'a k.~ 
ru sos demost ró por lo demás a los asiáticos que Europ:t 
había dejado de ser in vencible. 

En Oriente como en Occidente cierta s palahras p0:,een 
múgico imperio. Fórmulas tales como "la Indi a para l o~­

h indúes" , "el Afr~ca pa,-a lr'5 afr>icano , " lh'antan las alm a­
aunque no corresponden a ninguna posibil idad, ¿ Qué lle­
garía: a ser , por ejemplo la India sin la dominación ingJe-

, sa o L o que ella era en la épo~a de la pote'ncia mongol: un a. 
colecci ón de reinos profunc!l]]lltn te separa ~lo s' pOr la raza 
la religi ,·m. la lengua . <in indu stria , . sin comerci o y con-­
tantemente en guerra. Con ocemos igu al mente la suerte m ;­
serahle de la , repúhlicas de n egros : Hait í. Liberia. etc.. 
que el n ar de la s guerra s colon iales hab ía hecho nacer. 

L a< ilusiones sobre el p"c!er t ra n"iormador de la, in<­
titucioncs europeas C]n e lo ; (l1' ientale, sueñan co)n ad(¡p'·:r. 
'amenazan ig-lla,lmcntc. C0111 (\ lo hemos \' isto. de!'orgal1i~ ~ r 

la Turquí a y ~o!' J, ai'ies -ü:I1(" :'¡n< a b ley del Pro feta, 

T.", <;C-("1t~ :nil :' ''1c_ de :1iil<p' Jl1ane- qu e pretenden 
arrehatar a lo- ;ngiése- la ñ '.m inac; ú,n de la India será:1 
me'"" peligre·,-c,' el '¡ í ~L tn 'I11 ~ é'lo - ha: ? ' , perckd o !'u f&, 
E l block toda\ ía unido po:' 1:1 com un idad de creenc!'t~. n" 
será pronto sino una poh'arerla de hombres. 

L os Orientales son por "o del1lá ~ dignos de eXC l1 ~'t s 

por lo~ erro~'es que comet an en jlf rjuicio de t ant os furoper.<. 
pu es oh ' idan que la s ia"e~ pc, '.íticas como ';as fa se:, bio1óg-i­

..cas no pueden franqu earce _: "", por etap~' <l1ces;\ a" 

, 
.J 

~' 
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* 
* * 

l·:, t:l e l o ~ \t c ¡l, n . lJ l11a ~ bien es ta revol ución del Or:en ­
:t' . h ;, Inq uie tado pri ncipalmen te a Inglaterra que espera­
':'il e, 'lhl'rVar la hegemonía comercial del mundo definiti­
\' all lt~ llk conq uist ada por lJ. última guerra. 

COIllO sabemo< . Gran Bretaña, na ción principalmente 
i 11 d lb t ri a 1. está obligada a procurarse fuera los produ ctos 
nccc;arius para su alimentación, mientras que Francia, país 
agr ícola, pued e en rigor "ivir de los produ ctos el e su suele> , 

r." "U e" natura,l que los problemas coloniales, un pO "o 
·(kscuidarlos en Franci a, desempeñen un rol cap ital en In­
gb terr;>. . 

Sin duda, las colonias inglesas constituyen para ella, 
" nl1lO lo ,decía Disraeli, un meelio el e e nri q u ~cer5 e, pe ro rIlas 
·,:on ante todo un m edio de vivir. Aislados elel resto elel Uni­
ve rso , 1o'> ingleses pere'cerían pronto el e hamhrr en S tl i -la . 

* 
* * 

En una interesante conferencia, M . A lb erto Sarraut, 
e '< Ministro ele Colonias, encara <:omo muy amenazante una 
g"uerr:l que poelrían hacer sin 1l111·cha s dificultades. los ~lle­

bl0S de Oriente a los ele Occidente, 
Las lu chas g u erreras con que el A soia parece am ena zar 

a la Europa y que ha n impresionad o vivamente a este cs· 
tadista, no son las más temibles. L \s lu chas econól11íta~ 

serán tal vez más mortíferas. 
Como este lade> esencial ele ,la cuestión no parece ha­

-her atraído la atención ele M. Sarraut, Yoy a resumir al-
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gUT1a~ de la" páginas qne escribí hace tiempo ·sobre es: e 1<:-

111'1 en mi libro sob re la India, publ icado a raíz de una lll ,­
Sllln en Asia de que me había enca rgado el GohiernrJ' 
francés. 

La,; lucha ,; militares hacen perecer en block un gr.,,-. 
núm ero de hombres. pero las luchas ecolnómi·ca <, como I;¡;; 

'l ue ,e preparan entre el Oriente y el O cciden le. por m;'¡ , 
pací iic:ls que aparezcan no acumularán men{)s ruinas. 

C0 l110 co nsecuencia de la evolu,ción in dustrial qu e l ral "­
forllla hay al mu ndo, el Oriente tiende a llegar .1 .,er "1 In­
va sol- 'comercial del Occidente, en lugar de ser C01110 er~ 

otrt,'i tiempos imad id o por éste . 
Estas inva siones serí an tanto más temibles cuanto que 

ell a , no tra erían con sigo ni hombres ni cañones, es decir. 
~Ia (la tic :0 que se pu eeJe "en ce r, s illa s implemente fuerza ; 

-que no ce pod rían destru ir . 
En la faz ac tu al del muneJo, las armas co n la, cuaíe" 

c om bat ían en otw ti cmpo 105 pueblos tIenden de díá ell 

dí a a ¡ra n, formarse y de aquí en adelante lucharán proba ­
blemt;nt€· mucho más con sus productos industriales y agrí­
C012 0 que con sus cañones, 

1"] : ~I lu cha . las ventaja.; dejarán de se r d ~ 1 Occid('nt(' . 
El ,;C cI ,il llli f nto ele ambos mundos bajo la influencia del " a­
pu:' , ,le la elcclricidacl. tendrá pronto como consec uep,' ;l 
Iln,1 <q¡¡ ;,;¡!cncia g-eneral el e los pro rluc tos indu str:a le , \ 
agri'c ' >la ' }. por cons iguiente, de los salarios en ,a <upC' r­
f icic del g-lobo. 

!\aturalm clltc. la ta sa m edia el e esto~ ;; alarios ,er;\ ,1 1' _ 

t erlllinada por la ·cl e la jornada de trabaj o con qu c oc e(I']­

ten ten los pueb lo, que tengan menos necesidades y ptled~'] 

por 111 tanto produ ci r má ~ bara to. En tal compete:lcia Ir¡.; 

orientaJe<. que fOrman 12 ma)-oría del mtl 'l do y que ' on ar 
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111 15 111 u tiempo los más sobr ios tie torios lo;; ·puei) los . i!e ­
garán fata lmel11 e a ser los regulado res de los salari o- . E,­

to< q::tlarios se el e \'arán probable mente un pocu. per0 k,­
de I ()~ eu ropeos deberán baj ar considerableme nte. 

Xues t ro. desce ndi ente, se en cont rarán en prc5e;I':;:\ i" 
un ,1 pe~a(J:¡ tarea si qu ie ren co ntinu ar algún t ie m po to el :. ­

\ ia a la va ng uardia ele la humanidad y no In uf r::tg-ar 111n\' 
prunto l'n el ::tbi sm o eterno a que la s ley es de la e\'oi u ció' l 
condncen fata lm ente a los hom hres . lof' imperios . y 10, 
d ioses. 

* 
" * 

- LL brev e cxposióó n que precede ex pi ica cómo 105 ;-. r o· 
b lemas de Orient e se r;lI1 pronto ll1;IS gl-;¡\'es qu e las fléb,­

le'i cu es ti one~ políticas que p reocupan tanto a jos europeo.; 
el e hoy. 'Ul10 de los má s importa ntes tal \'ez . result ará eld 

de'ia rroll o rápielo ele la pot encia del J~p"n . Esta nuen Vo­
t en cia ej ercerá, parece. en Or;cnte, una hegem on ía an,á],,­

g a a la soñada por Alemania en Occidente. 
L iJ. erad l) ahora el e to da infl uencia extraña . e; ] ::tpÓ .l 

t rat,' de igual a igual con la m <1-: g"an de, poten cias euro­
Jl e~-.. Su flota es un a ele la s l~ ri lll cr3" elel mundo. L os Es­
(¡¡do·. lTnido-: de ;\'orteamérica m iran con njos inqu ietos :{ 
e,te m il1Íls-culo paí s de que h". men " (le un <;g-lo Eu nl) ;¡ 
C()lH cía apenas l Cl ex istencia )" cuyo :-01 11 ? 11egado a :: e r 
hoy cfll1 ~i denble. E l peq u eño pu eh ~() japoné-: fu é rle ,dt- iía­

rl o ha '!a el día en ou e co n es t u pefacción universal oh'i g :, 
2! mú" V:ls to imperi o elel mundo a firmilr un a paz hum ill a:lt<:. 

Gra:rillls lal su s incesant,es l)J1og resos. el Imperio ri el c(ll 
levante es capaz h oy eJe enfrcnLa rse a la ~, granrl es poten­
cia s y t rata de ¡'¡egar a ser 'el amo del Asia . 
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Una de sus fuerzas principales reside en el crecim!('n­
to rápido de su población, Mientras varios pueblos de Oc­
<:idente ven disminuir su natali·d;ad, la 'del Japón aUl1len~ :1 
anUalll1,eltte en cerca de un millún, 

Hemos recorda do ya, que los treinta millones de hab;­
tan tes de 1870 so n hoy más de sesenta, 

Esta sobrepobl.ación rápi,da, ob,liga imperiosam.ente a' 
Japón 'a buscar territorios en que pueda colocar el excegcTI­
t e de su población, En China, ya muy poblada, es imposible 
a.loj ar este excedente, 

Lugar no faltaría en Estados Uni,dos ele Norte América 
, )' en los dominios ingleses: AustralÍa, Canadá, etc" pe:'o lo, 

Ingleses y Norteamericanos no quieren, por ningún m0tiYo, 
acepta r la inyasi·ón de los amarvlJos y sus raz@nes tienen 
una gran fuerza. 

Sostienen, e n efecto, que los amarillos, pudiendo gra­
cias a su sobriedad trabajar a precios mucho menos eleva­
dos que los blan cos, harían a éstos una ccmpeten : ia desas­
tmsa, 

Hacen notar, a,demás, que como la raza japonesa se 
l1lultipli.ca mucho más rápidamente que la raza blanca, E~­
tados Unidos de América ~' Australia 1,legarían a ser en JXJ­
cos ,años, por es te solo hecho, ye rcladeras ·colo nias japone­
sas, Se co mprende, pues, que los Estados Unidos no e3ten 
en m odo alguno dispuestos a segu ir el cons!!jo humanitario 
da,do por M, Alberto Sarraut de-estrecharse un poco para 
da r I ug-ar a los japoneses, 

Los japoneses, forzados a colooar en alguna parte el 
excedente de su población que pronto no podrá alimentar, 
entrarán fata,lmente en lucha con los pu ebl os que rehu san 
aceptarlo s en sus rcspccti\'os te rri tor ios , 

... 
t 
.( 
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En el estado actual del mundo y a menos de que '.e 
produzcan ,descubrimientos científicos imprevistos, esta lu­
cha parece tan inevitable como lo fueron en otros tiempo s 
las del Imperio Romano cOntra las invasiones germamca ., 
pro\'ocadas, ellas también, por un excedente de población. 

* 
* '" 

Tengo mucha simpatía ¡>Jr el pueblo japoné5 desde qm. 
apren dí a cOllocel'lo. Yo estaba muy relacionado con uno d<!, 
~ns más eminentes representantes, el Barón Motono, entO!, ­
ce,; Embaj.ador en París. E ste ilu stre hombre ,de Estado 1'l1 -

vo a bien traducir al japonés varias de mi s obras y publi­
ca r un l:trgo estudio de conj nnto sobre mis libros de psico­
logia política. Hablam os muy a menudo del problema qnt! 
a cabo de exponer, sin encontrar le solución clara. Son pre­
cisamente las notables cualidades ,de los japoneses, su s(;­
briedad, su ingeniosidad y su fecundidad lo que los hac e tan 
peligrosos para pneblos que no poseen a.ptitudes tan des "­
rrolladas. E s precso, pues, dejar a·l p~) r\'enir la tarea de re­
soh'er este problema, para el cual no se ve por ahora lln'1 
sol nción pacíiica 

* * 

M . 

respecto : 
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"Si la c oncil ia...: iú n no int t' r ,'i f> ll(" (' ntre las fu erzas a.ntag;Vni­
l:as, cst'nllará e l mús fOl'tI1,idnblc con fli cto rl e la Htstoria. rl:S}J f> C" t ll 

d el c ua l la g uerra que h t' m o,.: !-: uf l'irlo c1uI:ante cin c o afiaS! parcc'f" ríl 
\111::1. ~ impl e esca ra muza, " 

Es muy pos ib le qu e lo s pu chlü ,; de Ori enlc- . CJ 1~ ,,, - ('j er 
citos ru sos a la {:abeza. im'a.da n UIl dÍ;:l el Oc.ciden te , 1.; :1 !' ~. 

Ti od is ta asegura que el tratado ru ,o-japoné,; trá el p re!ll 
di o ele una alian za entre el Jap{,n , Rusia y Aliemania , , 

P odemos c011jeturar sohre ta.!es temas una mu ltitud r!¡ 

hipóte:,is qu e sobrecojen; pero su reali zaoió n 'deb e con"i ­
r" rse com o parte de una seri e de aconte c i l11i el ~ tos suh ~(' Ir, ;; 

, cua Je, nada poclemos hacer. tales como un teml>!r¡:' n pi 

~nfr;a l11iento ine\'itahle ·cle I1tH',t rn planeta . 

• 

• 
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Las guerras intestinas y ' la voluntad popular. 

Lo, tre inta y tan tu:: Cu ngre;os reulli ~ , o, en LV ll dl':~ 

y ' ,'n París durante di ez a ño' y los reglamcntos de la So­

t:il'da~ de Ia.s Naciolle , tien e n por objeto ;m pedi r la , gu e­
rr :~_ (" ntr r; pueblos ri,'a le,-; pero nadie pa ,cce preocupars~ 
de 10'< cnnflictos entre partidos politice" de un mi ;; ll~;) 

pUl'b lo. 
'Estos conflicto:, in terno, son, s'n emhargo. tan pel:­

grosos como las g uerra - exteriore,. Si el tr-j unfo 1110nH:'llt;'-
11.' " rIel cO l11uni .; ln U en Hun g ría, en Al emania y en r ta:i ,~ , 

,l' hllu ier:l pro longado. h a brí ;~ ,i do aun 1l1;Í, ,lest ructnr qu(' 
la~ guerras de inyas ión, 

U na mira.da rá pi rb sohré la s itu ac ión actual de alg-n­
Ilt ' -; 'granr!~s pai:-es de E uropa lllos tl'a r :, ha.s ta qu é punto 
la - g uerr:ls sociales so n inevitables. 

No pudie ndo hacer la hi , toria de todas las revolucio, 
11es social es :le q ue In mayor parte de It < paí ses de Eu­
ro pa - Alema.'1:a. Ru ;:i:J. . A us tria, Hung ría. Grec ia, Bulga­
ria. Turquía, e'c, - han s idQ recientemen te víctimas, Uf) 

cons ideraremos s in o las tres grande, na cio,-, cs la tinas: rta-
1 ia , E spaña, y Francia . 
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E s conocido el desord en a rlue habia. conducido en 1t,, ­
el éxito del comunismo y del sindicalismo. El pillaj e de 

las propieda1des y de las fábricas , a sí como los asesinato' . 
eran diarios. El ejército "acilaba y la acción del poder rca.l 
era com,pletamente nula. 

Ante la inminencia de una catástrofe, ex c.?mbatientr ~ 
se reuni eron hajo el mand o de un val iente jefe para ten­
tar de sal va r de la anarquía a su patria. A la cabeza de 11na 
milicia num erosa. el futu ro di ctador mal'chó sobre Rom,\ ' 'i 
obligó 'a.l rey a aceptarlo como jefe de Gobierno. e 

L a energ ía ·d el nevo director le conquis tó pronto te­
dás las voluntades. Lo, socialista s m ismC's se declararon 
partidarios suyos. 

Gracias a esta. inten·ención. Italia ~e sah 'ó de las g'I1 C­

rr.as intes tinas. 
E spaña ha sid o. corno Italia. a1l1enazarla de Ulla gu ~ rr~ 

civi l y si se libró (l e ella. fué igualmente por un dic tado". 
El golp e de Estado real iza'clo en Septiembre de 1923 por el 
genera! Primo de R i'·era. y el directorio militar que se­
{armó en seguida. arn,arO!1 con los partidos polít icos es­
pañoles siempre en encarni zada lucha. Constitución. Min is· 
tros, Senado. todo fu é barrido y, hay (¡ue dej arlo bien e~­

tabl eci do, con gran sa.ti sfa,cc ión del paí s. 
Francia no ha sufri'do t od:lVía después de la guer ra 

revol uciones análogas a la , rle Italia y E spaña. pero e s; ~ 

eonstantemente 'amenaza rl a por l'a intervcnc:ón creciente 
de sociali stas extremistas cuyo número aumenta cada día. .~ 

'Su porvenir. 'Como el dI' diversos paí ses de Europa, depen- .1 
,~ 

d,,' del " .. lt,do de 1, lueh, eot" ,,, ":::'t::::,~ 
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1Jaran las guerra.s intestinas y los qu:! tratan d~ prevc­
Jl ir las. 

E l conflicto entre las fu erzas de destrucció n y la5 de 
("ol1c,i"'n c[<ece ·diarnaJnl,ente. Estas dos fuerza s s'e equili­
'hra n más o menos en Francia ; por este es que será rcla~ 

ti\'3Jllen te fácil lnclinar la bala.nza de :Jil lado o de otr0. 
Tu \ im os ya la prueba cuan'do por obedece! las teorías de 
lo, jacob inos, que preferían ver peligra;' el país antes qlle 
~u; prinoipios, un GLb ierno dominado por lo~ ,uc,,,;is ta, se 

el\!ljenó .Ia. volunta.d de todos los católicos suprimiendo 1:1 
Emlnjada en el Vaticano y también la '!layoría de lo:: .\1-
,acianos al pretender privarlos de sus antiguas liber taclés. 
Vil Huevo Gobierno, comprendiendo que el arte 'de ~'ohe r- ' 

ll'ar ni) co-nsiste en a.plicar teorías si no tene¡- en cuenta 
:Ia s realidades, logró en P()CoS días paGificar la A isacia. 
<I<,v olviéndole sus libertades , y cal ma.r a lo~ caLó li cu5 res­
tableciendo la Embajada. ceroa del Papa. Era muy ~e ll ci­

.JI". pero en cierto momento ej fanatismo de 103 ext rerr.is· 
tas inspiró tal temor que Ministros timoratos no 05;HO!1 

Te5istir a sugestiones que se convirtie ron ~n órel en;:,. 

* 
* * 

La aCCIO'n ,ele las multitudes es ¡lOY preponderante el: 
t ocios los Estados modernos y prindpáImcilte por esto es 
que los Gobiernos europeos son inestables . Su existencia 
depende de votos popula.res siempre in::iertos . 

Uno de los grandes peligros de la edad actual proyie­
ne de la influencia de las masas en lo's actos ,de los pue- ' 
lllos. Sus sentimientos so n violentos. su razón débil y su 
.ap titud para preyer. compl etamente nula. 
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L a incapa.cidad de la muchedumbre para pre ve!' be 
consecuencias dI! sus actos y sobre todo de sus ' vo tus, lu (­
siempr e un pe'ligro para ,lo s g;obiernos populares . 

Las mu ltitudes obed ecer, :.l los impul,os ,del mom~'~ · 

to, com o en utros tiempos Esaú, quien yendió su .derech 'J 
de prin'l geni,tura por ' un plato de lent'e jas. E s-ta mcn:IJ,kd:1 l 
~s la (le 1 há rbaro, ) ,:1 hombre má s intel ig ente, mezclarl.' 
con una muchedumbre agitad a se ,co ll\'i~ r t e también en 

·bárbaro. 

• 

N u, ilusi onaríam os mu cho a (erCd de la importa!1 ~ i ,' 

:ié! sufragio popular , i ol\'idáramos qu e el yoto de u n el, .:­
t or traduce mucho más su des contento que sus opl11ione, . 
Sob re es te des conten to sr apoyan los dC11I:lgog os p1ra ron ­
dtH:ir ,a los hombres. 

Los electore s q tle dieron en otro t iempo su voto a; ,', 
capitá n condenado a muerte por traición ~' de spu és a 0\ (. 
oficial qu e qui,o ent regar u n rtgi m;en tc, a l cn em igo . ~ :H" ­
tesa!)an \ 'e rd ;H lera1l1 en te las OplJ1 i 0 11 C';:' ~ uh\' r !' s i \' :I '" que ia 
'les vo tos pa,r-e cían refl ejar? E n ¡n21'e :i1 n1g u l1:1. E so" elc c 
((·re , re\' ob ci" nar ios eran , i111I,les descontentos. 

Los \'O : ( ' ,~ q:1f' en 192.+ ll evaron a, un gran n¡'¡ :"erc , I ~ 

sociali stas al Congreso el e Fran cia, (m'ieron por orige n de-­
contentos explotados por poI iti queros. 

Del grupo de desco ntento' forma ron pal t e fu nci " l1a ri ,,· 
irritaelos porq ue no habí an ohten ido los , al arios 'Ii1~ TI :­

clamahan , l1ni,'ersitari o<; so rda.mente ind ignad os al ve r '1"'­
no se les re'conocían cualidacl e< qn (' creí <ll tener. peque,; - " 

.', 

• 

. , 
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burgueses exasperados co n t I aumento constante del pre­
cio de la v i'da . ql1e a tribuían al Gobier.-:o, etc . 

Los candidatos a. congresales l1tilizUOl; e;los de sc )1, · 

tentos e hici-er~lI1 t an brillant e > promesas de reformas. 'I¡¡ e 

lo elec tores se dejaron seducir fácilmente . 

L os se ntimientu s popu lare:, son generalmente 1)L';"l l' r ­

hados [lor los adul os d~ lo, Jl ul itiqueros . "El pu ebl o !l , ) -;'~ 

t' quiyo'ca nunca", . dec ía y a en :'l1 ti em pe, R obespierr e. Los 
politiqueros mod ernos rep i te~l es te a sert o y enseñ a:1 a la 
muchedumbre que si en'.! o ella el ye rda c:ero soberano, ríC· 

be obtener t odo Clwnto desee . Como re; ultado eJe es ta P" ú­
paganeJa nacen esperanzas y odios ciegos en el ~' l11a d~ 

~dS multitudes. 

El descontentu. la desco:liianza, lo, cel os y el odi c, 
han [j'egad o a ser el Hl'dadero móvil de> los a,ctos de ,<,0-

bernantes obligados a segl1ir los impnl ' J5 popula res . 

'" 

L a extensión en tod os lo" paí ses c;c El¡rOpa . aun tic 
le s 1)1á ~ rac io naliz'ados CO;11 0 In glaterra. y Dinama rca., de 
<enti mientos '~0 1l1 0 los CJue ~ c aho de 1l1 enci onar. exp li ca l' 
ori,en'tb;ción u niyersal háci a 10.- part,idos extre m:. <a'i n­
eos en promes'as. 

Es, pues. natural que la religión sociali sta. con ~u , (' <­

peranzas mís ticas eJ e fe licidad o bienestar. se gener~lice. 

El comuni smo, que promete a las alma s , en cilla <; la \"1. ,c';­
ta a los tiempos primitivos. en que ],a t ierra y la, l11ujere" 
eran ,de ' todos, hace progre sos consider;[l)!cs en 1<1 " el;):! " 

inferiores e1'e las pobi'~ciones . 

r" 
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Como es imposible hacer entrar muchas ideas a la y~z: 
.en cerebros primitiy os, cuma se trata 5:,bre todo para los 

. ~le/l1agogos de excitar sentimientos de hostilidad, algunas 
fórmu l<ls basta!1: lucha de 'cl ases, d.i'clta.du ra del proletaria­
do, supresión ('el capitali s mo, socia]¡ü-:¡cón" de la riqucz,-, . 
etc. Sobre diez mil electores, no se encc'ntrará tal yez ¡¡ '·.O 

.capaz de explicar nítidam ente el sentldo de es tas fór¡¡lU' 
1;;s y, sob re todo, de presentir las consecuencias de su a pl:­
cación, peto ell as impresiona.o a los au olto'res y esto ]¡,t,;-
1:a para el f in que per~iguen lo., demagr'gos. 

El poder mági,c o de estas fórmula 'i está al abrigo .le 
,tod o argu men to ra cional. La inayo r parte de los ob re n s 

. ·qu·eda persuadida de que trabaja únicamente para enriqt:t'­
·.cer 'a algunos patrones a los que podrían reempl azar ' t1-
e ilmente los con sejos de ob reros. 

'" 
* * 

¿ Cómo expli carse que los países no vean que su C'\'!­

lización pel'igra bajo la influencia de fu erzas re\'oluciona­
rias destructora s, qu e continúan crecienclo, y que las a!I'e­
nazas ·de guerras ci"iles son temibles:' ¿ Por qué en c;er-
1:as na ciones los extrem is tas triunfan sólo tran sitoriamep 
1:e y se produ cen en seguida 1113.yorías conscrvadGra~? 

Sencillamente, porqu e el d escontento y la irritación ele 
<¡ue acabamos de hablar son sentimi·entos momentán eos .,,­
-perpuestos a un subst rátum rígido, cOl1 stituído por el ,..1-
~na de 1'05 antepa!>ados. Apoyándose e ~ ' e.ita alma an cc!;­
tral , los dictadores italiano y español p udieron salvar "l • .> 

~' especti\' a s nacio nes de lo. anarquía. 

.' 
{ 
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No se comprend e lJien la Historia S100 buscando u:'­
trás de I,~s agitaciones violentas, pero fugitivas como ola,,­
del Océano, el alma profunda de la raza . ElIá. interviene' 
siempre en las g.;amles circunstancias en que los intereses­
de la raza están amenazados. El alma colectiva. ,de las mu­
ch ed umbres es muy móvil , el alma de la raza muy fija. 
cu ando ella ha sido estabilizada. por un !:argo pa sa do. 

El crecimiento de la potencia de las multitudes ha si­
do considerablemente fa\'orecido por la evolución profuil­
da de la industria. La mlll ti !Jlicación il!menSa de obreros 
en un mismo punto h'<l determinado la creación de fuerzcfr 
colectiyas tal es ,omo el sinrj ;,ali slllO, cuyo ro! crece cons­
tantemente.' 

* '* 

Cuiado en otro tiem.pu Vor su s eleg'r1os, t: nlundo n:o­

derno tiende más y más a uiJedcccr .<1 \'o'l1\lla I ,,~r ila!1~c; 

de la s multitudes. 
Como las ,civilizaciones han llegado a un gr<tdo JC' 

complicaci(,'n al .cual sólo pue den adaptarse los cerehro.' 
sufi cientemente desarrollado:;, se produce una tenden,i:!' 
general' de las muchedumbres a retrotraer violenta mente a ._~. 

las socie'dades a fases de e\'olución inferior: má s en r~la­
dón con su mentalidad. E l ;~ r()greso del com unismo tra­
du ce esta aspiración. 

Como lo yeremos en el c"pitulo siguiente, la s multitu-' 
des están hoy en co!,! flictu C(':l . [as personas selectas, aU,l ­
.que ellas no puedan prescindir de éstas. 
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LlDH.O IV 

Las nuevas fuerzas políticas 

C. \I'I'ITLU 1 

L os co,,~li :tc-s entre las l1ece ~ida des eccnó~~:cas y les 

anti guos principios, 

"'\0 ~ - ~" furl ull <l. dice :l1"n tc~<¡uieu. '" ' iu e d ' ),,' , n~ 
al llltl 1H 1CJ. J ,, 1 1 ... . H .. O:l1a l1(l:; t U\ ier Oll un a épt.ca ~ol1 tiI1l1 ~1 1:1 
de pro,perirlarl c uancI o ~ ~ gober ¡la rOn por u n cier to ¡Jh n 
y una ,e r ie no interrumpida de r e\'e~e3 cu a¡~cIo se con( '¡ :­
jcron por otro". 

r: ~ C\ ;,knlCll'cn te titil p".;eer principios rlirec turcs ~:' 
pel igT\ " 0' IJerderi(j,-. D e;;graciadamente. esto, princip i ,) ~ Il<) 

pu ede n t - cvgene ,i empre y 12 necesidad puede forzar a re­
nunciar 13, ju,; alejores. L os RU 11l~m05 no !'uir;eron pur su' 

v olu ntad la , g uerras inte sti n a ~ que tran sforma ro n ~ 1I Re-
1?úbliéa en Imperio ; tampoco el Senado R ofn ::lI1o ]l ' Jl' , t~ 
vol u ntad dej ó a los legionari os derrocar y eleg .• a In" ,'lIt--­
peradores, Jo que fué u na rle las causas de la dcc a l1cllc;a 
de Roma, 
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L o, co nflictos entre los antiguos jl¡-incipios pot1t:C(¡5 
y las nuevas necesidad es, c0113 tiwyen una faz crítica de la 
v id a de los pu ebl os. Resulta de el los ge ll e~aln,ent~ una 
.orientac ión diferente de su destlllo. 

I ngla terra pued e ser citada como ('jemplo de cO'1flic­
to s entre 'antiguos prin cipios , y necesida¿es imprevista~ lJl1e 
.obligan a. mo·difi>carlos. 

U no de sus prin cip ios e3encial es era ei libre cambtcl_ 
El hab'ía asegurad o la pros peridad comercial de Gran Bre­
taña y parecía inviolable. 

P ero IngLa terra no es un imperio ':jue r ig e autocráti­
ca ' nentc a sus lejan a;; colo nias. \-arias de estas coloo t.ls 
h at: ll egado a ser Dominios, con Parlal1l entos r asi ind~pen­
di entes. Estos consint ieron en en"iar trapas en s:J corro de 
'la l\1etr.'>poli durante la g ran guerra, pero obliga'rlos ha· 
bria ,i do imposibl e. D e esto tuvimos' la prueba c ual1 !~ .) 

despu és de la derrota de los griegos en Smyrna, el P remier 
de l Imperio Británico \' ió rechazada por todos los domi­
nio s S ll petición de soldadu3. 

L[)~ Dümitúos se demuc,tra n ca da "e/' más exigentes. 
' E sto - e ol)servó principalmen te cuando sus representantes 
reuni d') , en Londres pidieron que Ingl a terra . por medi o de 
d erec hos aduaneros sobre las mercaderí"s de otros paíse." 
1"es el'\' a r~ de preferencia su clientela a sus alitiguas co­
lo nias . 

Alh tral >a , CJue ti ene necesidad de capitaie5 para .ex Len­
der S IL- fe rroca rri les , sus canales, etc., af:rm ó que no pe día 
ohten erlos s ino exportando los productos de su agricultu­
ra y de su ganadería. Era pre-ciso, pue.s, que I hglaterra ,en-

1~ 

< . " 
' . 
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, 
• 



traban por derecho s protectol"es la entrada en ~n terri:w 
Tio de mercaderías de otros paí ses y, en co nsecuen Cld, ad¡'r­
tara principios contrarios a la libertad de cambio qu e había 
crea do la prosper ida'd del Imperio. El PI imer l\fini stro dl" 
Au stralia llegó ha sta. declarar que su paío no acepta ,ía la 
\ enida de obreros ing leses a territorio au"tral,íano sino a 
condición ele que Inglaterra le asegurara :nercad o;. 11 izO' 
notar que Gran Breta ña, al rese rva r especlaln:er,tc Sll c]u!n­
t ela a !os Dominios, encontraría ah í yiv e"e, (¡ue c,1 re stu 
del gl obo no le proporcionaría , El Im perio i3ritán;((;. :.J un­
qn c disperso en las cinc o partes del mundo, pO'~l rb así b:¡s­
ta rse a sí mismo. 

U na ele las ·di fi.c ul ta ele s del problema e, q.ue !:oCi(F Iv ; 

Dominios, prinaipalmente el O]narlá. n,/'" ti ~nen 1,,;; 111 i ' 11 1'::>0' 

:I'tereses, no profesa n los mi smos prin ci pi os, Lo;: 'iue po­
sr-en. por ejemplo, una indu stri a desarrollad1. r." t ieilen 
en absoluto la inten ción de sacriii ca rla 3 h s ll t .:p<i daele s 
de ias manufacturas inglesas. 

Entre las causas ele la ca mpaña proteccion;sta figura 
el deseo de ocerpa{' en gran parte el mercado britá, 'i co a h 
competencia al'em.ana :y americana, Los ingleses querrían , 
como es natural, \'end er sus' productos a los alrmanes, 
pero comprarles lo menos posible. 

Son considerables 'ta s perturba.cion-es económi cas rIe­

gue hoyes " íctima Inglaterra, En esfos últIm os añ os h'a 
estado o bligada a, aliment,ar a cerca de ,do;; l11i 'lI r ~nes de­
desocupado s, carga bastan'te pesada pa. a su pre~"iJ;ue sto , 

El aumento de perso nas sin ocupación , !.,esadiíla e]e 
Gran , Bretaña, proviene de gue habiendo percb ~0 su:; má,· 
importantes clientes: Ru gía, Al ema nia, A\1 ~ tri a y tan~bié ,l 
un pocC) el Extremo Oriente, la ri fra (l e sus expor( ~lcion.e ;:f 

d isminuye y en consecuencia la de su rroducción , 

'. 
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La lu'cha entre los antiguos principios y las nueyas 
ncce!'idacles se acompaña a m en ll c!O eI (') nuevas ilusiones pl.­

:í ti ra;; ca paces d e cegar a los pueblos sobre s us verda-dercs 
i '1 tC¡-c-::iflC;, 

Ciertos países C0l110 Fra:Jcia y Bélgica S011 dc d ifícI l 
gubiern o. por los principios contradictorios que sustcman 
¡os I',artidos políticos' tju e >e suc~den en el podcr. La, di , 
ficulta'de s creadas por la s ri\'alidaeles ]Jolíticas en 'difc i' en­

,res paí5es, I talia, Grecia . Espaiía, etc,. han llegado a ~ ~ r 

tale~ que pa.ra sobrelleq'rla , h a sido preciso recurrir a -1;c­
tafluras. 

E l () ;"~11te mismo , a pe sar de s u (:stabiliclacl s~'~ular, 

110 ha e;;capado al d~sol'den engend rado por les COílf'ic t r .:; 

'-'l1tre 1(" princi p:os a ntig uos y la" nuel'as neccsidades, He 
1'l'Co "el::tdo que la Turquí a, cuya fue,'za era pri ;ICi ¡n l J1lEnte 
ele orige n religi CJso, habí a "llprimielo al jefe supremo ete le, s 
crcyente,- para r eemplazarlo por un Presi ,'Ente el e !. l Re­
púhlica y \'1] Congrc,o , Lo, a ll tGreS -d~ c;te cambi o se i,:ln­

,t:'inarc n ,:;1 c1 u :1::t que siglo - ele herencia pú ~ d en horrarse en 

un Jí a, 

• * 

Si la s luchas ent re la s necesiclades y l o~ principios pr, -
\ :niera n sólo de la apariciún de exigencias econé'lllio5 cie­
hiela s al progreso ele la e,-olu ción 'cieatífica e in dustri al, 
~ería Felativamente fá cil tl"iunfar. Desgraci3!d.amente, eS'I'. 
luchas son también la con secuenc ia de exigencia ~ poplll:. 

" 
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n', que no tienen o tro sost'én que ilu s iones sentÜ'nentale; 
H lllisücas, 

.'\cahamos de \'er que pueblos tan tradicionalistas co-
111U I nglaterra, se \'en obligados a renunciar a ciertos prin­
,-ipios fundamentale s de su política . Esta nación ha llega­
do aún l colocar a la cl],eza de su Gobierno a l jefe de; 
partido so cialista, E~ \'crc1ad que en Inglaterra el peso .1;­

la tra'di'ció n es tan fu erte qne este Ministro socia li sta g" 
hi e rna exacta m en l e C01l10 s i fuera un Mil~istro con,er-. '­
ti,,!'. Lejos de redu c ir los " rm a mentos. 103 ha aumentan) 
t'I) n5 td era b 1 em en te. 

Estos confl ictos entre l os antiguos principios y las 
111I C\'aS necesidades económicas han sumido a Europa el1 
l1na serie c1~ tra s tornos 'cuyo fin :10 se ,livisa tooa\'ía. 

La s o],sen'a cione" qlle preced en J¡"Sl:lrÍln p:lra de1l1o~, 

Ir ar CIU ~ el gobie rn o de los ))[1(:-b ;os m ockrn;¡ s c,; tú lodearlo 
oe dificultades formidahle ' qu e la s edade:, i1nteri c, res n') 
hahían conocido, 

C'a,i aislados de S II 5 \'e ci nos, los ~oh('ral1os no tenían 
'lile preocupa rse de las infinitas re!)erclI siones que la in­
Icnlrpfndenc1a de las ,~acione; e:lgen :Ira húy '<lía. Goberna­
],~n rl e act!~rdo con a l g-uno~ prin c ipi o~ un:ver;:al m ente ad, 

111 itidos y ra ra \'ez di ::cutidos, 

LA s ituación de 10;: cond u cto re.;; de humbres es en la 
~rt l1alida'd muy c\i·ferente, Un si mpl e error de juicio ell­
g-\!I1 r1r J a veces terribles c'ltástrofes, Por haberse equivoca­
do en sus preyi s ione s, lo ;: soherall05 de Alemania , de AlIs-

. -
" 
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tria y de l~u s;a han sumido a sus ~ueblos en un abis:l1t: 
de' desolación. 

" 
~ * . 

Habiendo perdido sus vieJos prinCipIOS directores y rrJ­

de~dos de fuer2)as cuya potencia sobrepasa a menudo ,;. 
de la voluntad, much os homb res __ de E stado modernos gt.)­
biernan al día, dominados por el tem or de las cOl1se<:uen­
cias de sus actos. 

A excepción de algunos iluminados que persiguen ql1i­
meras, los gobernantes actuales viyen en la incertidumbre 
y ·dehen oír a menudo a la hora del repn"o la amenaZla qu~ 
per<;eguía a Mad:.eth cuando llegó a ser rey: 

" H a€, rnu crtfJ el sueño. )1acbeth, pI dulce su eño qu P ñ f' la 
cabel1era. enredada de la vida hace una p f:> Jota de seda ovilIada_, .... 
'-1:a,cbet-h, has mUE'rto el sueño. J\Ja cheth, no rlormirá.:s más." 

I 
Estas complicaciones de la política crecen sin cesar_ 

L a vida material y moral de los pueblos está completa­
mente trastornada . Los ideales que orientaban la condllC­
t~ de los hombres han perdido su pres·ógio. 

La di sgregación de los antiguos ,conceptos es genera!. 
L os "iejno sueños de fratemida d se ven reemplazados por 
odios yiol entos entre los di\'ersos pueblos, como también 
entre las dikrentes clases de cada pueblo . 

E l de;;contento nniversal , como lo he demostrado, h:!' 
traí dv JlO1' consecuencia en todas las naciones el adveni­
mien to de partidos extremos t¡¡¡e proponen fórmulas diver­
Sll, para asegurar la fe lic idad humana, 



' odo de 'rtnarqllla no puede du rar; pe(dido 
-e quilibrio. tiene éste que rena'cer. Sabemos lo que era 
·<.oéiedad 'de ayer; esta mos viendo lo que 'es la ,de hc>;¡ . 

" Cuá l será lrt de mañan a? 

/ 

• 

• 
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CAPITl; LO IT 

ROL MODERNO DE LAS FUERZAS COLECTIVAS 

División de las sociedades en grupos cor¡:rorativo,s. 

Aparte del socialismo, qu e no es todavía si no una ame­
naza y cuya experiencia en R usia ha d emo~ trad o su impo­
tencia y peligros, dos elementos político; nuevos juegan un 
rol r sencial en las sociedades modernas . 

El pr imero es la substítució;¡ de las fue rza, ind i"idu,l­
les por fuerzas .colectivas; el segundo, la div isió n de 1,. S 

grandes sociedades homogéneas en peq'.1eños grupos hc ~e ­

rogéneos o sindicatos. 
Los Gobiernos mode rn os están cada vez l11 á~ dom i:~ a­

dos por las fuerza s colectivas. En otrns tiempos un jefe 
de Estado se preocupaba muy poco de las exigencias po­
pu la res. La opinión públi ca no podía si luiera influenciarl o, 
pu es rara vez ll egaba hasta ellos. 

H oy la si tu ación es mu y diferen te. La volun ta d popu­
lar ob ra profundam ente sobre la volun tad con5ciente y aúro 
sobre la inconscien te de los gobernantes. 

Los más g ra nd'cs acontecimien tos Je ía his to ria C0n­
temporánea. las guerras de 1870 y de 1914. pueden cita rse 
COln C) ejemplo de actos atribuídos a la vol untad de sobe­
ranos que se creían todopoderosos. mi entr;¡ s que es tos ac-
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tos fueron en realidad el resultado de voluntades 
tivas. 

En lo que concierne a la guerra de 1870, he recordadc 
ya qu e. ella nació de una explosión violenta de indigna, ii/n 
popular provocada por un telegrama inofensivo fal'sificado 
por Bi smarck, quien est·aba persuadido de qne (;fa necesaria 
una g ncrra con Francia para fundar la unidad alemana. Uti­
li zando la irritabilida·d co·lectiva del pu ebl o francés, obligó 
<l"Napoleón III, quien ya estaba enfermo y deseaba ardien­
temente la paz, a de clara r la guerra. 

El conflicto de 1914 fué igualmente _imp uesto al Empe­
ra rlor Guillermo por la voluntad de sus íntimos, en ' lo que 

, está n conformes todos los escritores g ermánicos, En real:­
dad el fin de su política era el ·de poseer tW cjé!1cito y U:la 

.. "Ílota bastante poderosos para imponer s u ,0I ui1t ac1 si n Yer­
se jamás obligado a declarar la guerra. 

U no de los signos carac! erísti·cos de ia , 'o luntad co!ec­
t¡va es el de qu e antes de obrar sobre las vol untades con.' ­
c.ien tes ind iyid uales. obr'a primero sobrt: las voluntades in­
co nscientes. Del mido modo opera la m oJa: artes, vestido" 
peinados, etc, aun los pensamien tos, obedecen a sus clic,a­
dos. Su cle!'potismo e~ tal que to da ,; las cla,es sociales, des­
de Irt~ más húmildes hasta las más ekva·¿as, la soportan 
sin c1iscl1si ón, El hombre moderno es cada dia más un ~e_r 

cole,ti,'o; la originalidad se le to lera caCa vez menos. 

L as opiniones colectivas derivadas de ácontecimientos 
del ])l am ento son por 10 general muy inestables; las fun­
·d adas , obre 'creencias r eligi osas y políticas. al contrari o. 
bstan te fijas. como lo prueba- ia hi s tor ia de las religiones 
)' de los partidos pol íticos. 

L a fuerza de e.s tas creenóas 
;t to cios -lo;; l1 () m hres voluntades 

colectiva, consiste en dar 
idéntins, es decir uniúad 
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de pensamientos y de s entimientos que los hace obrar tic, 
la misma maneI.:a en cil'cunstancias análogas. Por. esto eS 

que el rol de las creenci'as es tan considerable . 

• 

Entre las consecuencias de las ínfluenclas colectivas 
que d-ominan al mundo moderno es preci su citar la tran :.­
formación progresiva de las sociedades en pequeños grupo~ 
corporativos, llamados sindieatoi. Unicamente preocupado';; 
de los intereses de sus grupos, estos s in di catos san indife~ 
rentes al interés g-eneral. 

~ 

El si ndicalismo y el' socialismo se asocian algunas ve-
ces contra un enemigo político común, pero estas dos doc­
trinas san muy diferentes. ' 

El socialismo quiere confiar a un Estado omnipotenle 
la gestión de toda s las empre~as; el s intli calismo prete~Je 
establecer dentro del Estado una serie de pequeños E sta ­
dos independientes. L as fórm ulas sindie"di stas: la_miná pa­
ra lC!5 mineros, los ferrocarriles para los f<;:roviari os, ete., 
reflejan bastante bien las tendencias de la doctrina. 

El soc ialismo, s~bre ' todo bajo Sll for:na comunista, 
constit uye. 'a lo m!enos en ,t.eoría, una forma perfecta del al­
truismo social. Ef sindicalismo representa, al conlrario, el 
egoísmo de Jos grupos, completamente indiferentes al inte­
rés general. 

Estos sindicatos se preocupan muy poco, sin' embarge, 
de las t eorías políticas' ; el solo fin que ks iJ~teresa es el au­
mento de sus salarios. Para obfenerlo, ellos no retroceden, 
como 10 han demos trado en Froncia }' en Inglaterra jr¡s 

, ., 

., , 
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ferroviarios, los mineros y 103 emplead'Js de Correo, ante 
el paro total de la vi·da de un país. 

En su última amena,za de huelga, el 5indi'cato inglés ,le 
ferroviarios anunció que pararía bruscamente todos los tre­
nes c uando quisiera, sin prevenir al público. 

Poco les imp ) rta que los jefes de empresa tengan el 
dinero necesario para satisfacer sus pedidos. Exigen que 
hagan contribuir en provecho de ellos a tocla la nación . 

Esto es precisamente lo qu e hizo (-1 Gobierno Inglé, 
al acor¡dar tln supl em¡ent,o de slailario a 'Ios rr.lineros, a ex­
pensas del Tesoro, para impedir el cierre de las minas. Co­
mo esta torpe concesión no puclí'a durar. los subsidios fue­
ron suprimidos, de 1'0 que I,esultó tina huelga cíe seis mc-

.pes que amenazó la existencia indu strial de 1 nglaterra. 
El sindicalismo. que ·divide cada paí s en grupos co n 

millones de obreros de ciertas profesiones, minas. ferroc¿\­
rriles, etc., an imados de intereses corpC' ; ativ03. casi siem­
pre contrarios al inte rés común, ha conquistado su poder 
actual como consecuencia de la evolución industrial mo­
derna. Su apariociÓon no es nueva en la Histuria. Durante la 
Eruad Media hizo perecer a var ias Repü:;lic:as italia.nas, en 
parti cular Flo'fencia. Para escapar 'a la anarquía sin·dica­
li sta, la ilustre República se vió obligada a soporbar el y a­
go de los Médicis. 

Sindicali'smo y sociali smo constitu yen hoy d os grandes 
fuerzas contra las cuales las sociedades tendrán a menudo 
qu e l\l char. 

.J . 

" 



CAPITULO III 

La lucha del núm,ero contra los escogidbs 

T odas las civ ilizaciones fueron siempre guiadas por 
elegidos, es decir por un pequeño número de indivi rluos 
de inteligencia superior a la de las multitudes, 

Esto, elegidos han cambiad o según las neces idades cft 
cada época , pe ro tuyieron por "ign o característico exterio~ 
el prestigio, Desdl' que este preó'tigio se debilitó, la influen­
cia de los sele ctos sobre la Dl c:chec1umbre comenzó a des-
~pa recer , 

A est e ú ltimo fen ómeno a,istimos hoy , Por diver"as 
razones lo s escogidos pierden de día en ,día su influencia, 
La multitud ciega se le\'anta contra ellos y pretende re­
emplazarlos, 

. . 

.. * 
* * 

¿ Cómo se crea y se pi erde el prestigio;' Hab ien do ana­
lizarlo ya esta cuestión, sería inútil volver sobre ella, Ha­
gamos notar sólo que el descontento general creado por b 
incapacidad de ,diversos Congresos, bastaría para explicar 
por qué el prestigio político ejercido en otros tiempos por 

o' ciertas clases dirigentes se ha debilitado tanto h oyo 
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Mientras los e~cogidos con'servan su prestigio, 10'5 Go-
, biernos so n bastante fuertes para hacerse obedecer; c uall ­

do los selectos se dividen en grupos políticos rivales siem­
pre en lucha, su autoridad se ,desvanece y el país cae en 
la anarquí.a. 

En Rusia, en cuánto la clase m;í.s elevada llegó a ser 
impotente, la victoria del número fué completa. En Fran­
,cia los antiguos selectos parecen conservar todavía alguna 
autoridad; . pero esta .autoridad se debilita cada día. y el too 
rrente popular avanza. L os diputados, temerosos, no tra­
tan s in o ,de complacer la vol untad caprichosa de los elt~c-

- tores y olv idan cada \'ez más el interés gen eral del paÍ;_ 

* 
* * 

U n so lo paí s en Eu ropa, Inglaterra, paTece sustraene 
a la rev uelta del núm ero. El pueblo inglés era el má s tra-

• dicionali s ta del universo , Una línea de políti ca invariabl e 
la guiaba desde hace siglos. La vo luntad de los muertos 
orientaba imp er iosamente los a.ctos de los vivos . ¿ CÓ!Tl ') 

habría podido un pu eblo así \'olverse contra la s clases ,e­
lecta s cuya influ encia secul ar había de termina do su gn'1· 
dez·a? 

Sin embargo. una impor tant ,! fracci é'l1 de c:;ta nar;ón 
que l'ar e~ í a un block inmóvil scl iclifi cado para si empre , ha 
tentado hace pOCO'5 a ii os un:l de las más profu ndas r e,·o! u­
('iones de que la crónic:l del mundo h:J.ya guardad o me­
moria . 

Bruscamente. bajo la simple orden de un ~omité de di-
_ rigentes y si n ningún signo precurso r de la tempestad. 1:0- • ,. 

rreos, fábricas. ferrocarriles. embarcaciones, e!~ una pala- ... ~ 

~-", .> : -.~:~:l 
f:i~~~ ~. 
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• bra, todo 10 que constituye la vida diaria de un país, dejó 
<le funcionar , 

Si el Gobierno no hubi era encontrado inmed ia taT'lente 
un número , ui ic ien te de voluntarios para ree mpla z:¡r en 
el acto a los mill ones de obreros que habí an dejado de tra­
bajar, Inglaterra ~e hahr í" yi:;to condenada por esta huelga 
.general o a pcrC:"~~ r d~ hambre o a aC<'ptar como direct,,­
res del l!llperio a lo; je[¡.s el el Ill o\'imirnto re\ ol ucionario: ' 
Rey, Ministros, Par],amento, habrían tenido que desapa­
recer, como en Ru sia. para ceeler sus puestos a la peque­
ña oligarquía de los agitaelores que representaban la po­
i:encia del númer,,: 

Si se evitó esta 'reyolución, fué porque el Gobierno In-
glés con sen'aba bastante prestigio para oponer un a barrera _'" 
al núm ero ; pero ¿ durante cuánto tiem po todayía podrá do­
minar a una muchedumbre peligrosísima que constituye 
un poeler cons iderable al sc r"\' lOO de exigencias de realiza-­
dón imposible? 

'" 
'" * 

Es interesante hacer notar :¡ue a l. esa r de la in~is tcn­

cia de los jefes de la In ternacional, la multitud inglesa de 
huelguistas no encontró . fuera de alguna adhesiones pla­
tóni cas de funcionario , france ses y l'e\'olu ciollari os ru sc's, 
ning una ayuda en 103 otros paí ses . Una yez más, el nacio­
nalismo fué inás fuert e que el intern<llcionalismo. 

El envío de un telegrama de adhesión de funcionarios 
franc eses a los huelgui ~tas ingleses merece ser notado, por· 
que revela hasta qué punto el principio de autoridad s(; 
<:lisgrega en Francia. T,al adhesión habría constituído un 

increíble hace ,algún tiempo . 
1 .. 

-~ 
... ~ .• :;.; ,,-'rI':~ t' ... _1II\. ~ 
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Si los agentes de la administración inglesa, en luga:-
de ayudar a su Gobierno, se hubieran unido a los funcio­
narios fran ceses para ponerse del lado de los revoltosos, 

. toda la pote nlc ia de Inglaterra habría perecido rápidamentc_ 
Entre las enseñanzas de la huelga inglesa, una de ·las 

más típicas es la obeJiencia ciega de los sindicatos ,l. :a; 
órdenes imperativas de sus jefes . ?\ un ca un dés pota a - iál i­
'co fué más servilm.ente obedecido o 

La misma obediencia se observó en Italia y en Españ I 
cuando la acción enérgi'ca de los dictadores puso términG 
a las v iolencias que es taban ejercitando los s indicali stas o 
Ella const ituye, la obediencia, un símbolo caracterí s tico <:k: 
alma popular. Las ml1'chedumbres san incapaces de pen­
sar y raciocin ar, por lo qu e no pued en ohrar ,in un jeieo 

En revoluciones allúloga:-= :.l la de qu e ia naciiJll ingJc-.a 

f11é víctima, la influ enci a de 105 agitad oreo sc hizo ft,ei l 
~orq11e ella tl1VO por sostén U:l interés tan \ isible C0l110 

era el de una prollle,a de aUll1en to de salario; pe ro I ~ H is­
toria pru eba qu e las J11ull:tudes no se l1I ue,oen ,ienllHc 1):)10 

ra zo ne., de int erés o ::J [ó ,oil es tan inmatcrialc ' C01110 un a 
cre~ncia políf'c a o religiosa bastan 'a vc,ce ,,; para arra,o 
tra rla o D e e,to he dado ejemplos convin centes en °u n libre 
que p ubliq11é hace t iempo bajo el título de "Las Opinioo 

~ .nes y la s Cree ncias" o 

* 
* * 

La 111 ch,\ del número contra la cla se selecta se ha re­
pel ido más ,rle un:! vez en el -c urso ' de la Historia o De h 
antigiiedad griega. a nuestros día s, el la ha costado a d1ie­
rentes pt1eb lcs su ind epe ndencia o 

.0 



L os medi os que permiten dominar la anarquía creada 
Jlor la revuelta de l nÍlmero no son muchos. La dictadura 
de un jefe e; una de las más eficaces. Hemos dicho ya. y 
lo repeti mos, que de est e m ed io se si rvieron Ital ia y E~paña 

p:na escapar a los desórdenes causados po;' los sociali s tas . 
. Las fo rm as nueva ,> ele las aspiraciones popuiares han 

.,i dn descrita ,; ní t idamente por Lord Grey en l a~ sigu ientes 
líneas relativas a la hue lga inglesa: 

. · ~La. h u-e.lga general era u n prob le m a en el qu e la cuesti6n 
de los sa larios de los mineros desaparecfa por completo. No Sd 
trata.ba de saber cuáles serían e.903 sala.rios sino d e saber si el 
Gobierno doe mocr{Ltico parlamentario debL:l o no ser d erribado. 
Gracias al ¡Gobierno dem ocrático sr conquistó la libe rtad y s610 
'con ~ l puede ser m an ten ida . 

Las otras soluciones son el fasc ismo l~ e l comunism o. Uno S 
otro son C'ontrarioS) a ila libertad y fun estos para e lla. Ki e l uno ni 
e l otro perm,ten la libertad d e prensa. la d e palabra. la libertad 
d e obrar y la .J i.bertad misma de declararse en huelga ." 

Precisamente portjue el ideal democrático de que Vl­

" í"' 11 las nacion es modernas ha per.dido su imperio sobre 
la, almas. \'arios pueblos han entrado en un período de 
trastornos que 11 0 tendrá fin sino el día en que nazl.'U ltll 

ideal bastante fuerte para un ificar el pensamiento y paci­
~ icar los corazones . 



CAPITULO I V 

Las nuevas metrópolis y los futuros amos del mundo 

L :lS metrópoli s del mundo han ca mbiado "arias vec('s 
-e n el 'c urso de la Hi storia. N ílliYe, Babi lonia y Menfis han 
-desa par ecido en la noche et erna de los tiempos d e~ pués 

de haber some ti do a num erosos pueblos a. sus leyes. 
Sin re l}10ntarn os a estas épocas lejanas, yecinas de la 

prehi sto ria. i cuántos ca mbio s han oc urrido en menos de 
siglo y medio! 

Parí ~ I;egó a ser momentáneam ente la verdadera ca­
pital de E uropa bajo la égida de un g ran capitá n; Prusia, , 

-casi rayarla de la ' carta ,dcl mu ndo por el mismo conquista­
dor, llegó a fundar un Impel'i o bastante poderoso p'ara po-
de r - di~putar a I nglaterra su hegemon ía comercial y para 
~oña r cun 1a servidumbre de to da Europa. 

" 

> . , . :~ 
En el otro extremo del uni, erso, un a peq'ueña colonia 

in glesJ, perd;da en otros t iempos en el seno de l a~ tribus' 
salvajes que parecía qnc muy pron to la aniquil arían, ha 
llega do a ser tan grande y tan fuer te: bajo el nombre oe 'J 
Estarlos Un idos de América. qu e r i\'a1iza co n la formida-

l)lc potencia británica . 
. Entre los recién nacidos en la escena del m undo hay- - ~ 

qu;, citar todavía una pequeña isla, en otros ti empos igno­
rada. poblad'a de h0111 hres amari ll os que carec ían de pres-



ligio y que ha llegado ' a ser tan poderesa que pudo im­
poner un 'trat<;tdo de paz ,at gig'a.n.tesco Imperio de los Cza­
res y soñar con la dominacióñ del Asia. 

* ,. 

La Historia enseña que todo pueblo qUe crece aspIra 
a la hegemonía y trata de conquistar a sus vecinos hasta 
que a su turno él es conquistado . 

Alemania no ha escapado a esta ant igua ley . Poco 
, antes de . la guerra, el Emperador Guillermo aseguraba que 

la Divina Providencia cuyos designios é'l conocía por va, 
tes misterios>as, había confiado a Alemania . el Gobiern;) 
de los pueblos. Esta afirmación no hacía sino precisar las 
enseñanzas de los filó sofos y las de los sabios germánico,> 
sobre la superiori,dad del pueblo alemán. 

Termi nada la guerra, ~fué Inglaterra la nación que pre­
tendió ejercer su hegemonía sobre el mundo. En uno de 
sus discursos, el Premie!!: brit ~niro M. . Lloyd George, 
hombre piadoso, que conocía la voluntad del cielo, declare 
a su turno" lo he re·cordado ya, que "la Provi,dencia habí :I. 
escogido a Ingl'aterra de un modo visible para goberna¡' 
a los pueblos", 

Sus compatriotas aceptaron sin desagrado esta revela­
ción, pero los Norteamericanos no la admitieron. Después 
de haber ido en socorro de Europa , ellos soñaban con do­
minarla , financieramente primero . e industrialmente des­
pués, en razón de superioridades diversas de que su j'aza. 
-según ell os, los hacía detentares. 



No hay mirada bastante penetrante ¡.'ara leer en ias. 
páginas del porvenir. L imitando nuestras observacione~ a 
la hora presente, podemos ver que lo s E stoados Unidos de 
Am érica han querido redu cir una parte ,de Eu ropa a un 
feudo financiero del que nacería pronto un feud o político. 
Un acreedor sufic ientemente fuerte impolJe siempre sus 
leyes al deudor . 

Ingla terra comprendió muy bien esta situación y para 
evit¡ar la caí da bajo la tutela financiera do Norte América 
se apresuró a arreglar su deuda con ella. esperando po r lo 
demás ha cerse reembolsar por Francia. 

Si esta doble operación hubiera podid o tri unfar p'lr 
completo, el imperio británico habría evitado se r el vasallo 
fin anciero de E stados Unidos de América, mientras '¡ue 
Francia habría caído a la vez bajo el yugo de Inglaterra 
y de Norte América. 

* 
* * 

Com~ se sabe, en conformidad a cie rtos pactos, Fran- • 
cia quedó oblig¡¡,da ·a pagar su deuda a Estados Unidos de 
América en sesenta y dos an ualidades, de las cuales las 
primeras han debido ser de treinta millon es de dólares 
y las últimas de ciento veinticinco millones. Esta deuda 
extern'a de Francia será el doble cuando venga a agregane 
a ell a la. de Inglaterra. 

Los diarios francese, acogieron con resignación pero 
'('on cierta 'Írritaci Óon es ta, convenciones. Las siguientes lí­
neas del GaulLois resum en bastlante bien la opinión ge,neml : 
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h •• • No open..samos Que ning.ón hombre en posesión de BU buen 
sentido. d e 'u n<:> y otro lado <lel Atll!.ntico. pueda creer que una obli­
gación tan draconiana sea so.portada ¡por seis generaciones de fran ... 
ceses." 

La cifro. de las dendas frances'as está en vías de lle-
gar a ser ta JÍ inyerosílllil que su pago parecerá pronto lffi -

posible . 
Un gran diario inglés, El lV!0rning Post, hizo, a pro­

pósito ,ele la si,tuación finaJ1lciera de Fr.ancia, las siguientes 
ref.\cxiones: 

"Los países aliados están ]J amados a soportar las cargas que 
resultan de la derrota. rnJentras .Al em a nia goza de una ,prosperi-

I dad que correspondería d e derecho a 108 vencedores. Le. realidad 
de ila guerra es qua- s e desarrolló exclusivamente sobre los territo­
rios aliados; la realidad de la paz, que son los aUados quienes 
tienen qu e soportar todos 105 ga.'5tos." 

* 
* * 

No es éste el lugar para examinar la prodjgio~a serie 
ele errores económicos y dipl omáti·cos que llevalOn a nu~s­
t,·o s gobernantes a consentir pagos tan apla3tantes a In­
glatcrra y a Norte América, mientras ~ Alemania se le ha. 
ido librando cada yez lnás en conferencias sucesivas . 

El francés "mediano", extraño a todos estos errores, 
\'e sólo que Inglaterr:l y Norte América, que han apro­
vechado inmensamente de la guerra, pretenden hacer pa­
gar a Francia los' gaslos ele una opera!ción juzgada tan lu­
crati\"a. quc ' Lord Curzon reconoció, en pleno Parlamem.o, 
ql!e "los beneficios de la guerra habían 'sobrepasado pa ra 
Ingla terra todo lo que ella habría podido soñar". 



* * 

:;i 103 dip!ollláticús i ranccse3 aceptaron, a l priac , i"o 
de la paz, las combinac iones ,cuyos resultados chocan lloy 
dí:! vio'lenÚllnente al huen se ntido popular, iué porque en 
esa época, tan próx im a por el número de años tran s'curfÍodos 
pero tan lejana por el cambio de ideas, profesaban acerca 
de las intervenciones de Inglaterra y de Norte Améri ca 
opiniones muy erróneas , 

Francia, según ellos, d'ebía a Ingialerra y a :Norte 
América eterno reconocimiento. ¿ Estas dos pote ncia s n" 
habían venido generosamen te en soco rro de Francia t :w 

sólo por defender el buen derecho ultrajado? 

Todos los documento:; publ icados desde aquella épo­
ca - entre los cuales la propia confesión de los intere~~,­
dos - ha n demos trado que la in tervenci ón en favor rl e 
Franc ia no tu vo nin gún rasgo de generosidad por móvil. 
Si Inglaterra y Norte Améri'ca parti cipa ron en el co nflicto 
fué únicam.ente 'en su propio interés, y no entra ron por io 
demás en guerra si no cuando vieron que era i m~osi !.: le 

obrar de otra manera , 
En lo que concierne a Inglaterra, si su primera intul­

c ión hubiera sido unirse a Francia y 10 hubi era manifes · 
tado antes de las hostilidades, el Emperador de Alemania -: 
casi con seguridad no hab lOía emprendido la g uerra. Gran 
Bretaña no se decidió a participar en el confl i'cto sino 
cua ndo la marcha de los alemanes sobre Amberes y Calais 
le demostró el pel igro de que es taba amenazada su poten.-
cia marítim.a. t. .. 

Francia ,es en realidad un aliado indispensable para 
Inglaterra, como 10 declaró precisamente el Morning Post: 



"En los ,peligl'os futuros debemos conta"!" COn Franela par<\. 
v enir en nUestra a'yuda.. La seguridad de Francia es una condi-
ción para la seguridad de Ing]aterr~." -

Supongamos que Inglaterra hubiera dejado que Fran­
cia fuera yel1'cida no poniéndose al iado de ella., ¿ CUálltl.' 

tiempo habría transcurfi,do antes de que el Imperio Bri­
táni co hubiera surrido la misma suerte? Si Gran Bn~tañ:l 

pudo permanecer neutral en 1870, fué porque AlemanIa 
no poseía entonce , una flota -suficiente para resistir a la de 
Inglaterra. 

* 
* * 

La última guer ra rué, en realidad, una lucha entre las 
a spira·ciones hegemónicas comerciales de Alemania y las de 
Inglaterra. Podríamos decir entonces, sin paradoja, que I r: ­
glaterra vino en ,'ocorro de Inglate,ra ayudada por Fnn­
cia , Los incidentes .de Servia y de Rusia co nst ituyeron si m­
plemente causas ocasionales de un conflicto ljue por va­
r ias cir·cun sta11'cias llegó a ser mundial , pero en el fond :. 
n o era sino una guerra anglo-germánica, 

Observaciones anaiogas podrían ser ,f,qrmu ladas con 
¡"especto a l\'o r te .'\mérica, nación que no entró en el COI1-

flicto sillo d e~ pué~ de haber sido forzada a ello por la gue­
rra ele torpedos contra sus barcos com;erciales" A pesar rle 
sus vacilaciones, terminó por comprender en qué forma 
hahría pesado sobre ~ ll a el triunfo alemán" 

4 

* * * 
Mientras Franda. fué la principal víctima de la gue­

rra, Inglat erra y Estados U nidos se beneficiaron cqn el 
ccnflicto" 

\ . 



·'La. gu erra dijo un gTan d iario ing!{>s propotC'ionó a E stades 
Unidos una .prospe rid ad ('): n lín1.ites, qu e llegó a conn'rtir a esta 
República e n Arbitro fin a nciero d el mundo." 

Pucia prestar más de cie n mil millone s de r!ól,;¡ res a 
E uro pa. equipar un importa nte ejéPcito y crca r. con tod:t 
< I" se de repuestos . una inmensa flota. Gra c:as a una técll;­
ca superior, resul tado de su sis tema de ed ucación, trata de 
~u l; repasar , desde el pun to ele "ista indu ~ tri al ¡~ t<,dos lo" 
pueblos del mundo, Sus obreros son los mejor pagados del 
uni,'erso )' el b ienes ta r de éstos es superior al de un gran 
nl:lI1 erC> de lnlrgue o;es europeos. 

A,r desarrollo del régimen capitali sta , tan enemigo de 
las do'ctr ina s socia;i s tas europeas . los Estados 1; nidos de­
ben también su situaCi ón industrial y la riqu eza de sus 
<:i udadanos . Así s~ concibe fácilmente el desprecio con que 
rechazan las utop í ~s sociali s tas . 

En cambio Europa tiende más y más a entregarse a 
las fa ses últimas del socialismo y por eso es que ella es 
impotente para Inchar in dustrial y comercialmente contra 

1.111 paí s como E s tados Unid os a quien repugna este régimen 
de opresión. 

Dejando a un lado las causas y teniendo en 'Cuenta sólo 
los efectos se puede decir que Estados Unidos se aprest:J. 
'a privar a Europa, de su antigua preponderancia y a lleg;ar 
-a se r la Metrópoli política d el mundo. 

* 
* 

Como lo hizo llo tar un diario español, El Sol, Europa 
<debe tratar de ' unirse para contrabalancear la potencia co­
mercial y finan'Ciera de N arte América y levantarBe de nue· 
va económicamente: 



, . 

"Europa poseta antes de ila guerra cl-éditos lnmenHÓs contra. 
Estados Unidos. Aunque ,políticamente independiente, el nuevo mun_ 
do debía grand,es sumas a Europa: Con los intereses Europa paga­
ba las materias prim;as y los alimentos qué ella recibla de Nort .. 
Amériro. . 

Todo esto ha. cambiado: J'loy es Norte Am~rica. el acref'uor." 

Las siguientes líneas extraída.s de un informe de los 
expertos de la Comisión ele Reparaciones, publicadas en Le. 
Temps uel 4 ele Febrero de 1927, 'demuestran con re:opecto 
a Alemania hasta qué punto ha llegado a ser estrecha la 
dominación financi era ejercida por los Est'ados Unidos so­
bre Europa: 

"Alemania. dlce e l ln encionado diario, está 'por entero en las. 
m.anos de Estados Unidos, nación que, ¡por 1M sumas enormes, qu~ 
le 'ha prest:l.do, ua tien e ,completamente bajo S11 dominio. !EIla Ihará. 
lo que Estados Unidos quiera. Si Estados Unidos insiste en que Ale­
mania pague, y si lo eXlg€', ella tendr~ que CUHl\plir," 

Si se considerJ. que Inglaterra y Francia deben proba­
blemente a los E stados Unidos sumas tan importantes cu­
mo Alemania, se entrevé {:uán pesada será en el porvenir 
la tiranía financiera ,ele Korte América. Es ésta una forma 
de hegemonía que el pasado no conoció. 

Si Europa continúa endeudándose con respecto a Nor­
te América, se podría considerar como una nueva form?­
de esdayitud la obligación 'en que ella se encontra.ría de 
vivi'r sometida a du'ros tr'abajos para ,pagbr 'un pesado 
tributo anual a una nación que_ va haciéndose iJlfinitamente­
rica, mientras que Europa se empobrece ca,da día más. 

Este porvenir es, sin embargo, poco [, roba.ble por d:i­
versas razones, especialmente porque con ·la actual !!VO!tl­

ción mental del mundo, los pueblos preferirán siempre la 
guerra a una forma cualquiera ele servidumbre. 

" 



LIBRO V 

Según sean las necesidades, son las 
instituciones políticas 

POR QUE EUROPA MARCHA HACIA LA 
DICTADURA ' 

CAPITGLO PRIMERO 

-;La decadencia de los Parlamentos y la evolución de los 
pueblos hacia la Dictadura 

!\l uchos escritores. de Platon y Aristóteles a Montes­
·quien. han disertado sobre las venta jas y los inconvenien- ' 
t es .de las c1iyersas formas de gobierno: monarquía, repú-
blica, etc. • 

Sólo en los tiempos moderno s se ha venido a C0111-

'p,encle r que las ins t ituciones t raducen las neces ida des ele 
-un pueb¡'o en una época delerm inada y 110 dependen ::1 el 



capricho de los legisladores. El Cesarismo no fué 
p'or - César, si no "impuesto a César. Si Bonaparte no hu· 
bier~ puesto fin a la anarquía revolucionaria, _ algún otro 
General hubiera obrado. corno él. Sin el temor inspirado 
¡x¡r los socialistlas, N'apoleón II! no habría pcld'ildo recojer 
siete millones de sufragios. 

Hoy ,d ía parece demostrado, a. pesar de ilusiones muy 
d~fundidas to.davía, sobre todo entre los extremistas, que 
las institucione s pcl íÜcas no se crean por decretos. Ella:; 

' nacen de las necesidades de un país. de S I! situación geo­
gráfica . La vida l,olítica y social del Egipto fué detenni­
nacl a· por las crecidas ,de l Nilo . 

En nuest ros diás la imp ortancia ele las infl uencias CX(~­

riores no ha hecho sino crecer; la posesión el el carbón h;¡ 
det ermi nac!o. la evalución económ i'ca ele I nglaterra, después 
la de Al eman;a y Sl1S asp iraciones a la hegemonía . 

L os pueblos clmbian a veces sus in sti tuciones pero má.~ 

a menuelo se limitan a modificar solamente sus formas exte­
riores. La ce ntralización de la Francia moderna no ha he­
cho sino acentuar la del antiguo régimen. La Alemania 
dem ocrática de hoy día está muy cerca de la Alemania mo­
nárquica de ayer . Se ha dicho con razó n: 

"El pen~amiento. h filosofra y la li tel'atura a lemana. d espu~ 

u.e H ege l. subordinan el individuo a l Estado, lo absorben dentro del 
Estado, en tan to 'Que la democracia está fundada precisamente en 
la oposición del individuo y d el EstadQ, en la soberania d~l indi­
viduo, 'Qu ien control:a a l Estado". 

* * 

A pesar de e,tos axiomas, las ilu siones sobre la poten­
Cia reformadora de las leyes continúan prevaleciendo. Le-



gisladores al por mayor pr~tenden sobre todo entre k-s 
pueblos latinos tran sformar la vida social a iuerza de de­
cretos. , 

Condiciones excepcionales han 'permitido a los rever­
lucionarios rusos transformar la vida social de Rusia. Peru 
esta transforIrulción aparente, lej os de ser contraria a lo~' 
conceptos que pre-::eden no ha hecho sin o que justificar­
los. Se ve en efecto que a pesar de su poder absoluto y de­
la masacre total ue los opositores, _ el régimen com unista 
estatista ruso, impuesto por la fuer za retorna grad ualm(,llte 
al régimen tan aborrecid o de la iniciativa privada, del capi­
tali smo y de la propiedad individual . 

Según las observaciones de un diplomático publi'cadas 
en la Revue Hebdomadaire, "los soviets se han visto obli­
" ga,dos a aceptar .la vuelta al orden normal de todas las 
" sociedades hu manas: la propiedad priv,ada, la libertad de 
" transacciones, la moneda, pronto las herencias ... 

"Sólo el comercio de importación y exportación han 
" cont inuad o siendo un monopoli o del Estado". 

Si el régimen comunista ha. podi,do prolongarse en Ru­
sia, aunque chocando contra muchas de las condiciones fun­
damentales de la existencia de los pueblos, ha sido tan 
sólo porque' él ha tenido por defensores campesin~s entre 
los cuales estaba dividida la. tierra. Por una razAn análoga 
(\·enta a vil precio de las propiedades señoriales a la bur­
guesía) la Revolución francesa pudo mantenerse algún 
tiempo. :\1ientras que los campesinos permanezcan en po­
sesión ele sus tierras, se opondrán a toda yuelta del anti· 
guo régimen. 

La gran ,difi,cuJtad para un pueblo no es,tá en escojer 
las mejores instituciol1es, sino en aceptar las que se aelap-

, . ,. 
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E st amos precIsamente el) una eda,d en que los pueblos, 
hab iendo perdido la fé en instituci'ones que no fueron capa­
.ces de evitarles lo!'; horrores de una guerra desastros~, tra­

' tan de reemplaza-r1as por otras, Y como es natural , bus­
,can ante , todo las formas políticas' más al alcance de su 
entendimiento, es de-cir las más simples, Y por esto es que 
-el antiguo régimen autoc-rático de dictaduras reaparece en 
'toda s partes, 

* * * 

En tre las caus"s prepon derantes de esta nue\'a evol u­
{: ión se encuentra 12. il}lp otencia de las colectividades 'Cons­
tituídas por los Parlamentos, ante las complicaciones de !a 
-edad moderna, 

Las asambleas parlamentarias se mu estran siempre im­
}lotentes para resoh'er problemas difícil es, Su capacj.dad es 
medio'cre, como la de todas I,as col ecti vidades , Ohedecen 
~¡empre a ciertos u;r igentes, escl avos a su vez de otros di­
ri gen tes : los Clubs durante la Revoluci ón, los Comrteés 
C1ectorales y los Congresos en nuestros días, Los socialis­
ias má s autori tarios de la Cámara actual esperan con teme­
roso respeto las riecisiones ,de su partido: a,utorización ') 
prohibi ción de entrar en una combina.ción ministerial. etc , 

En toda asamblea política, así en ia época re\-olm:io­
nari a como en nl1 e,;tros días, los grupos extremos de yolun, 
t~d fuert e ll egan pronto a dominar a los grupos moderados 
1:le ,"oluntad débil-. 
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Por avanzado llue sea un partido se ve pronto él mi smo 
amenazado por ot;o qu e, para suplanta~lo, mejora cada una 
de sus proposiciones. 

Este fenómeno de la subasta que ha cOlltribuíJv -a ha­
cer a los Parlam¡;ntas tan impoten t e:;, se observa siempre 
en las grandes asambl eas. Camilo Desmouli n lo hizo notaL 
Fué esto también io que conduj o a los Girondinos a la gui­
l!otina., adonde les siguieron muy pronto otros subastado­
res : Danton, y poco después, Robespierre. 

Hoy como ayer, la subasta, mom entáneam ente útil ,L 

sus autores, termina por serIes funesta. L os socialistas (!c 
nuestro Parlamentó tuvieron de ello una prueba cuandc. 
después ,de haber prometido a los electores. para obtener 
sus sufragios. la r-educción de los impuestos, se "ieron pre­
cisados por el co ntrario, a aumentarlos. 

* * '" 
En la evolución actual de l lllundo los Parlament')s de 

diversos Estados de E uropa se han mostrado tan inf<!rio­
res a su tarea que ha sido preciso suprimirlos, como \!11 

España, o ponerlos corno en Italia bajo la autoridad de 
un dictador capaz de gobernar el país. 

La impotencia de los Parlamentos para .adaptarse a 
- las nueva.s <:ondiciones de la evoluciÓon moderna ha llegado 
a ser tan evi,dente que aún en Inglaterra, cuna del paria­
mentarismo, los di'uios presagian su fin. He aq uÍ conlo 
se ha expresad o a este respecto uno de los principales órga­
nos ingleses, la Westminster Gazette: 

en toda la Europa 



<:ha sino de cmn!lJromisos. Los sociruliatas se dan cuenta d e que con 
el sistema act ual no podrá:.n rea lizar nunc3. algunas] de sus refor­
mas soe ial es. Por este lYl¡o tivo no son más -e ntuaiastas qu e los con­
s er vadores, del r~gimen Iparlam·e ntario. Se l)re V¿ (lUP vamos a atra­
vesar todos ·un período de Gobi e rno aut~cráLlco." 

Nuest ros d iputados están rodeados de un a a tm ósfera 
·de ilusiones a la que las realidades no t ie nen acceso. BaJO 
e l y ugo de 'los sociali s ta s que imperiosos y turbul entos los 
am enazan, sobre'cogi,dos por el terror a sus electo res a 
quienes hicieron irrea.lizables promesas, votan las medi,da!' 
más peligrosas, se pierden en di scusiones bizantinas y de­
rriban Mini sterios con fútile s pretextos. Un ex-rel a to r ek 
;a Comisión de Finanzas, M. Lamoureux, ha hosquejadv 

"'::11 los siguientes términos' este aspecto de la vida par la­
mentaria: 

"Durante geis mieses he tenido que tra ta r con siete rMinis­
tras d e Finanzas y con cuatro Presidentes del Consejo, y h e debi.do 
de!end el' cuatl'o proyoectos d e Presupuestos." 

Si el parlamentari smo logra sostenerse en Glgunos paí­
·ses. sufrirá forzosamente la sigu{ente transformación: 

P oder ' elictat¡tl'rial confia¡do, por el Parl amento a UT! 

p rimer Ministro. por un período limitado ,de cua tro a cin co 
años . 

. Mr. Ll oyel George en Inglaterra ejerció durante CUd­

tro años una d ictadura análoga , pero fué derribado por un 
'si mple voto del P arlamento; los futuros primeros Minis-
11'os dictadores deberán hallarse a cubierto ele tales voto~. 

* * * 
La evo;l u ció n de 10s Gob.iernos europeos hacia di v-er­

'Sas formas de dictaclura parece inevitable; pero es imFCl-
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sible ind icar con certeza de qué partido político sal ,lrin. 
los futur os dictadores. 

En un interesa nte estudio, el sabio h istoriador Made­
lin, después de insi s ti¡- sobre la marcha de Europa hacia 
el Cesar ismo, agregaba que "los dictadores no salen po r lo 
general de los partidos ll amados rea ccioúa:· ios" . I3 onapJrt'é 
fu é apoyado, en efecto, por los Montañeses escapa dos dt" 
la guillotina., y Mu sso Jini perten eció en ot ro tiempo al par­
tid o social is ta avanzado. Los dic tadores en Francia pueden 
surgir ,del partido popular . Y es por eso qu e la futura 
dictadura podría se r muy bi en una d ictadura soc ialista que 
recuerde la cumuna de 1871, con sus a~es ina los y la des­
trucción de los más herm osos mon um entos de ia cap ital; 
pero la Hi storia demuestra que los dictadores pueden ve nir 
tam bién oe partidos mu)' di sti ntos . El dictador Sila era 
el jefe de l partido aristoc rático, y :\fari o, el jefe del partido 
popul ar. E n nuestros ti empos, ?\apoleón !Il qu e, en SU " 

comienzos, 'debe consid era rse como un ~ ill1ple dictador, fné 
encumbrado al pode r tanto po r la derec ha como por la 
izqu ierda, y Pr imo de Rivera en E spaña, no iu é la mpoC) 
un representa nte de los partidos a \ an zado;; . 

Sea de ello lo que fu ere, puede decirse que s i la e\-olu­
ción política a'c tu a l de Europa continúa, los pueblos se -ve­
rán constreñi'dos a e9coger entre una dictadura fa.scis ta , una 

dirta rlura mil itar o un a dictadura co;nunista. 

No será la fuerza del idea l dem oc rát ico la que ha de 
prese r\'ar a los E sta dos europeos de las dictadu ras. Este 
ideal se ha modificado profundamente después de la Revo­
lu ció n Francesa. D e ia yieja divisa: "Libertad, 'igualdad, 
fr:lternidad", gra.bada. en nuestros muros, sólo la igl!31dad 
ha conservado Sl1 prestigio. La fraternidad ha sido reem-

" 
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plaza da por ia lucha de cla~es, y de la libertad, los .parti­
d os políticos parecen no preocuparse. 

Veremos luego cómo se . han transJormacio en dicta­
duras la s monarquías ·,:onstitucionale.'i en varios de los más 
granel es países europeos. 

* 

Fuera de las consideraciones psicológicas preceden~(s, 
el movimiento que se diseña de día en día en E uropa con­
tra el parlamenta.rismo puede ser considerado como una 
nueva faz de la antigua lu cha entre las fu erzas individua­
les que hasta hacc pocos años dirigi eron al mund o y. las 
fue rzas 'Colectivas que pretenden reemplazarlas. 

Las fucrzas col eoti\'as son inmen sas, pero privadas ele 
dirección, son an te todo destructora ~. D esde que un pue­
blo llfga a cifrto grado complieario de civilización, los po­
deres col~c ti ,-os como los Parlamentos o Congresos, son 
incapacc o de gobe rnar. 

L a.s fuerzas i~di\'iduales, constructi,-as, son necesarias 
para dirigi r a las fuerzas colecti\'as . El pensa miento in di­
vidu al es a las pot ellci·as colectivas lo que es el timón de 
un acorazado a b masa formidable del barco, El t imón 
parece ba¡;tanie déhi ' ; sin él, sin embarg o, el na,' ío irÍ;¡ a 
e~trcllla r se pronto contra los cscollos. 

N un ca la lu cha entre las fuerzas indiyiduai es y las co­
lect i\'as habí a sid o tan \'i olent" como hoy. El si ndicalismo, 
el 'comunismo y todas las y ariedades del socialismo se coa­
liga n contra el individualism o. La colosal y categórica eY -

periencia de Rusia no convierte todavía a nadi e. 

~ 
" 
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* 
* * 

E l parlamentarismo res ulta 'lte elel sufragiLl uni\'ersa r 
en una especie ele t ra nsacción entre el pensamiento inch­
viel ua l y las fuerzas colectivas ; pero con las necesidades 
de la e\'o lució n moderna los P arla menlos hall ll egado oc 
ser, en razón mi sma de las infe rioridac;es psicológicas de' 
tod as la s colectividades, totalmen te impotente s cuando no 
t ienen a su cabeza u na personal idad s ufic ientemen te fue r te . 
P or esto es que desde hace a lg u llos años los prime ros Mi­
ni stros tie nden, 'como 10 he dicho ya. a transfo r marse en , 
yerdaderos dictadores . 

. A sí, por nuevas vías, el indivi duali smo llega a reco:-] ­
q uista r su l'ul de conductor de! mundo. Si él sucumbiera 
an te la fuerza bru ta y ciega de las ma sas, las g randes ciy :­
lizaci o!1es sufrirían una clecadencia que precedería bien po,:o 
al fin de su Hi storia . 



CAPITULO II 

Las fonnas recientes de dictadura realizadas en Europa 

Las nue vas dictaduras surgidas en Europa se han re­
vesüdo ,de formas diversas según los pa,í sr~ : de proletar~~. 

<'11 Rusia. de militar en E spaña, en Turquía, en P olonia y 
en Gr;cia, y de 'po1ñtica, en Ita'lia. 

Dejando a Úti lado la. didadura proletaria rusa, que 110 

-rlifiere sin o en teo ría ,del antiguo Czarism o, la dictadur,; 
g riega, que no representa sin o un conflicto de ambición 
militar. las dictadura s polaca y turca- que son un régim ~l1 
semi constituciona.l, consideraremos aquí sólo Las dictadu­
ras italiana y española. Diremos en ~eguida algo de la semi­
dictadura espontánea realizada en F rancia en la época ele 
la, caída del fran co . 

.. * 

La dictadura italiana surgió del extremado desorden 
-e n que sociali stas y sindical is tas habían sumido a It:¡Jia. 
Los asesinatos y asaltos eran incontables . El ejército per­
manecía indiferente y el rey, impotente. 

Un ciudadano enérgico, M nssolini, pU50 fi n a.1 d~s­
-o.rd.en marchan,do sobre R oma a la cabeza de una legión cl:~ 



.. • 
ex-combatient es y obligó al Rey a aceptar!,: conio jeie (:e: 

- su Gobierno. 
El pueblo (ta ilano lo aclamq como a un ;a.h'áóo r y en 

el hec ho el dictador, libre de la influencia del Parlamento 
que no co nservó sino por la forma, supo reorganizar rápi­
damente a su país. 

R e;; umiendo la~ doc tr inas del nuev o amn, Le Matín 
dijo. 

"'.:\Ilussolini hab a d e los principios de 1879 COlllO de Ja antItesis 
d e los suyos. La. ~gualdad la _ sustituido por la jera.rqufa, la liber_ 
ta d po r la d"isciplina y la fraternid3.ld p or la d eVOCión a los destinos 
de la Patria." 

La energía y el buen juicio de l (.l ictadur le capta ron la 

voluntad de todos los partidos, inclusive el com unismo y 
el sindic,dismo. L os di¡-igen tes de la COHfederación del 
T.rabajo mani fes taron el deseo de asociarse a! nuevo Go­
b ierno. ~I uchos soc ia l ista s renunciaron a sus teorías . 

Esta connrsión (le los sociali stas no constituía por !(} 
demás u n fen ómeno nue vo . Súlo la' rapi C:ez de esta ;;011-

versión podía ext rañar. Uno de los socialis t::.s más influ­
yent es declaró "muerto" el socialismo ·' ideológico· ·. Agn>­
gó. con toda just icia, que la guerra habia proporcionado 
una prueba categó rica de que "el sen timiento de raza 1m 
pre\'a lec ido ,:empre sobre la ideología dp la unidad inter­
nacional de cla ses". 

El di ctador ;taliano ha dado prueba<; i ndudable', de 
capacidad política. Según él, " las divisiones entre burgue­
ses y proleta ri os so n v iejos métodos de clasificació!1 O U ;! 

han hecho su época" . 
:\Iussolin i se ha da.do mu y bien cuenta de que en l'h 

tiempos moderno s el poder de los jefes de E stado. Reyes, 
Mini st ros n D icta dores depende en gran parte de las condi-

! 
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ciones eco nómicas externas de · qt;.!! los Gobiernos no son 
du eños . Así en Ital ia, por ejemplo. la vi,d a industrial de­
pende en gra.n parte de Ing laterra y de diferentes paíse; 
que le proporcionan el carbón que ella no [losee. Estas ne- ' 
cesidades qu e el mundo no había co nocido todav ía ejercen 
considerab le influ encia so bl:e la políti'ca Exterior de las na­
ciones que s '~ encuentran so metidas a ellas. 

Para hace r que penetre en el aJ1'ma sencilla ·de la s mul­
titu des la importancia. de las condiciones económicas que 
reglan hoy la vida de los pueblos, el di'ctador italiano se 
propusu dar un Mini sterio a las organ izaciones obrer~s, 

"a fin de convencerlas de que la administración de un Es­
tado es cosa en extremo difícil y compleja qu e no se" puede: 
improvisar ni hacer de ell a tabla rasa como ha sucedi·,lo 
en el curso de 'ciertas revol uciones" . 

E l día en qu e estas ,'erdades elementa ies penetren en 
el alma de la s multitudes, se habrán r e.a,lizado serios pro­
gresos, 

Entre tanto, el dictador ha tomado medida s muy cuer­
das que un Parlamento no habría podido nun ca imponer. 

'o H:'!. ~ olnprendidD ,n.simJsmo qu-e. contraria m e nte a las tecrias 
<tlociali.stas. un Gopierno moderno "debe dej al~ a la inicia tiva privada 
e l nláxi m'UJ11. de libertad de acción y reIlunciar a tod a legislación, 
interyención y tr..abas que pueden ser muy <del agrado d e Jas ae­
magog iu..s parlam e n tarias, ¡pero que, como lu.. experienci...'l lo ha de­
m ostrado, termi n an· por s('r absolutamente p erniciosas. Toctos lOS 
-sistemas y proyectos económicos que desconocen la l ibre iniciativa 
fY los deredhos ind.i vidu aJles e,s,tfi..n condenados e n breve plazo a 
co.mtp leta ba.nca rrota. 

D eseoso de aplicar estos conceptos. e l dktado.r se ,pro-puso con­
tiar a la ind.ustria 'privada var ios monopolios y 'principalmente el 
de teléfonos." 

E stas medidas juiciosas represen tan exactamente lo 
contrario de lo que los so'Cialistas quieren realizar en 
Francia . 
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La obra de l\'¡ussoiini no puede ser bien apreciada sin(­
tomando la utilidad como ciemento de juicio . La opinin¡¡ 
general en Europa a este respecto ha sido muy hien for­
mula,da por lVI . Chnrchill en la Embajada de Inglaterra en 
Roma. a \1 11 grupo de periodistas: opinión de la que Le Ma­
t in del 21 de Enero de 1927 publicó el siguiente extracto: 

"Es C'nteramente absurdo dec.ir qu e el Gobierno itn l i..ano no 
desca n!1a sobre la ba.se democrática . 

"No m e cabe la IUeno)' dnda de Que si 1)'0 hulliCI'a. s itlo j ta~in­

no, Ihabría estado nI la,do YIlCStl'O <lesd1c en conrlcnzo ¡hasta el fin 
en Vl1C$ll'a, ,· jcL01 ·jo~a lucha . 

. H ,rt¡béis 1wosta,do tUl sCl'vieio a.l lllunclo entero. 
Italia. ha d·emústra do que tha'y medios de reducir las fuer .. 

zas sub ver.!1ivas . Uno de e llos consiste en lIanHl...r a ,l a m a.'5g d ] 
pueblo a una COOIlC"}'ución leal con e l ,Estado . Italia Iha demostra..­
do que .a l deff' nd e r "'1 honor r la estahilidad da ~a sociedad c iv :t . 
h a adnlJinistl"a<lo E"l nntíclo to n(>'ce-s3I'io a l Yeneno ruso" . 

* 
* * 

Dejando a un lado a Ital:a - que constituye unu (I.:­
los pocos ejemplos de qu e una di'c tadura prolongada haya. 
sido út il a un pueblo - llegamos al ca so ,de E spaña. 

La dictadura española tuvo por iniciadores . a oiicialc ~ 

dir igidos por el General Primo de Rivera. Fué C01110 en Ita­
li a la consecuencia de tlE estado · de anarqpía contra el cual 
la monarquía era impotente . 

El c1;'ctador declaró en sus proclamas que lo s asesina­
tos soc iali "tas ,e multiplicaban en forma inquietante. En 
los últim os t res años, cientos de ciudadanos habían caído 
baj o los golpes socia listas. Entre ellos figuraban un Pre­
si dente del Consejo, un Arzobispo, cuatro Gobernadores ci­
vi les y num erosos industriales. Sindicalistas y comunista;; 
no hacía n por lo demás "ida 'comú n. Es a.s i como el jef'! 

"' 



uel s indicato d~ camioneros rué asesinado por. extr e mj~t;, 3 

todavía rnás extremistas que él. 
T odos estos crímenes querlaron Impunes , L 2 magi 5-

tratura temblaba y 1;( a,narquía comenzaha a prend er en c ~ 

ejército , Junt as ll1ilit a re~ - as,)Cia ciones el e t ipo SO \ iét lL0 -
pretendían ill:pone r su yolu ntau a los :\Iinist ros, reglar las 
condic iones de lus ascensuo, ~ tc, La ind i,ciplina ~e ha~Í<l ;;¡ 
gtnera l ; diq' rsas prO \' ln c:a- i: :i c iaban !11 o\'imento ;; ,CP;(l',l -

t i, t as , 
La di ctadura t ,; pañola fué pues tan necesaria co mo ia 

úictadura ita.liana, D espué, de haber elim ina do a l t' s fll i­
nis lros y al Parlament o; el d: ctador español gobern ó a ' u 
paí s con un Directorio compuesto de di ez Generales. 

E ste Directorio, 'a nun ció en sus proclamas el General 
Primo de Rivera durará "11:1 :; ta que se encuentren hombres 
capaces y de una -ab solu ta moralidad para. gobern a r a E~­

paña" , 
Conven cido de ·la creciente impotencia de lo!' Gobier­

nos constitucionales, e l rey hubo 'de someterse a to dos l o~ 

capri chos de: dictador, in clusive al de coniiscació n de los 
bi enes personales de sus pro pios ex-Mi n istros . P ensó, ~ 11l 

duda., al a{;eptar semejantes medidas, que los reyes mO­
dernos terminarán por poseer menos libertad que d Jll ;í$ ­

humilde de sus súb'ditos , 
La hi storia de las R epúblicas E spañ olas de Améric:. 

da una idea bastante clara de 1;1 suer te que corren los país~s 
'·n los cuales el pode. de las amhi.cí mes. ~ndi\·idl1.a lel> e» más 
fuerte que el de loas leyes. 
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Francia no ha sido obligada a soportar un regll11en 'di c­
tatorial tan absoluto como los de lt~lia y España; pero. 
pa ra sa.I varl,a de la anarquía finan ciera de que estuvo ame­
nazada, fué preciso confiar al Presidente del . Consejo l1n 
poder semi-dictatorial, constitl.üdo por el derecho de expe­
dir dec retos sin tomar en cuenta al Congreso. L.os aconte­
cim ientos que trajeron esta situación fueron expuestos por 
la importante revista inglesa New Stateman, ,ele 15 de Ene­
ro ele 1927, en los términos siguientes: 

" tE) fran-co continuaba C'3.yendo . M. Briand form O u n nuen) 
g.J ' J in e te co n M.. Ca illa ux comí> Ministro d e Finanzas. 

"M. CailJaux no pudo Cla ptarse la confianza ptíblica. E.l fran­
co hajaba. sin cesar . L as Cáma ras estaban e n e fe r vescencia. y el 
popu lacho daba signos de indignaci6n. El cap ital se fugaba d el 
,rJ¡.l l.i-. ,El T esoro estaba vacio . M. ¡H erriot h izo e l ,papel d e para­
r r .:IY·OB c uando e l 17 de Julio pchó a.bajo a l gabin ete Briand. Sn 
J'wo pio lJ\1Jinisterio cay,ó a s u vez despu~s a,e u n solo~ día de exis ­
ten r i:-t. En las ,calles, como la libra se cotizaba casi a doscientos 
!nlTl (,!o~. 1,J mu c hedumbre ped:a una t r egua d e partidos. El block 
de i zq Ul E' l'da. o cartel, habia precipita.do su nave entre las rocas y 
F l :.tn Cta .~{:: encontra ba a, un ,P&¡Q de l a ruina. Fué en lonces cuan­
do ,1\1, Poincaré tomó a su curgo la situación , Trabajó con r a­
,II J l ez. l. os clamor€'s se apaciguaron. El franco s e d e t u \'o a l hor­
ñ ¡:-· u p l ahis mo y vol vió a una )J'Ü s ición m ás sostenible. Se c reó una 
C~lj;j, dE' Am o rtizació n pa ra ayu dar a l T esoro. La. Cá m ara. pro ­
fun<t a,nl E' n te alar>mla da. hizo c u anto se le pidió, y :ve , Poin car~ oh­
t u ,\'o <i'1 l'á pido d espacho d e sus p royecto.s y la a utorizació n d e go­
b e.rua f po r d ecl'e to que. ,en 12' ! perIodo preced ente, fué t("uazm en­
H ' c OmJbat ida por 108 diputados. El Presupuesto fué aprobado e n 
-{r ... ín f a y s eis .(lías. Desde hacía muchas generaciones, Francia n o 
'1:1.1 1;,1 prescn.c m.do '€' ! es·pectáculo a que dió lugar la ,a cci ón de )f _ 
Poincaré" , 

" 



* 
* * 

Cualquiera' que sea el po r venir de los di ve rso& rc¡;í­
menes, hay que recono ce r q ue s i los pu eblos son empuj:1'¡":; 
u nos tras otros hacia forma ,.: ,·a riadas de dictadura, es por­
que ellas corresponden a neces idades I1Ueya S que l ~ evolu­
ción mo'derna del mund u ha hecho surgir. 

• 

,- . 



CAPITGLO III 

Causas psicológicas del peligro de las dictaduras 

Después de haber mostrado la utilidac! de la ~ dictadu­
ra , en ciertos mom entos de l·a yida de los pueblos es im­
port,wte también mencionar sus peligros . 

La autoridad de un dictador, por su propia naturaleza 
se sustrae a tocl o cont rol, y sus errores, como lo prueha 
la Hi stori a, pueden arrastrar a un pueblo a irrepara bles 
.desastres. Fué así s omo N a.poleón lII, al fa VOl:ecer el 
apl ast ami ento del Austr!a. por Prusia, preparó la gu erra de 
1870 y también la de 1914, que ha sido en cierto modo 51. 

lejana consecuencia . 
. Durante la guerra, el Kaiser por un a serie de torpe­

.zas. c·ada una de las cuales constituía un acto dictatorial, 
obligó a los pacificos comerciantes de E stados Unidos ~ 

entrar al conflicto. E ste gran error lo hizo perder una gue­
rra cuyo desen lace era muy dudoso antes de la intervención 
.ameri·cana. 

Ya he recordado que Inglaterra cometió errores de l 
mismo orden, especialmente ·cuando el Min istro Lloy.d 
George usó ¡de su po.der dictatorial para lan za r a Grecia ;1 
C<;lI1tra Turquía, con la esperanza de apoderarse indirecta -

de Constantinopla . ,'. 



; " 
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La_política dictatorial del mismo Ministro 1:on respecto­
a Fráh'clií!' no follé más aforfunada. Estuvo a punto de hácior 
pe~der . a Inglaterra una alianza que le era tan necesaria.. 
como a esta Repúbl,ica la amistad de Gran Bretaña. 

* 
- * * 

Muchos otros e j e !Ylplo ~ demuestran ja funesta influp;;- -
ocia que pueden a ve<:es ejercer lo's ,dictadores, Los más po­
derosos que el mundo ha CQnocido -han sido Lenín en Rusia 
y, por :ln instante, en toda Europa el P..residente Wil son. L e­
Ilín llevó a Rusia a la D3'Tbarie y el Presidente Wjlson fue una­
de los principales autores de la actual desorganización eu­
ropea, 

Desde su llegada a Europa el ilustre hombre de Esta­
do norteamericano vió que se aceptaban como oráculo; su, 
decisiones ,di<:tatoriales, Olvid;ando que los Imperios nacel: 
de necesidades históri-ca's acumuladas y no son creados por 
La razón pura, pretendió rehacer la carta de Europa. Ba­
sánrlo5'! sólo en el pri,)cipio ideológico de las nacionalida­

des, ,desdeñando mil años de Histori a, redactó un tratade. 
de paz inspirado sólO' en dicho principio, tratado en el que 
Europa quedó dividida en pequeños Estados sin vida eco- ­
nómi c,a posible, dispuestos en t odo momento a irse a 1'25 

man os. 

* 
* * 

Otro de los inconvenientes de las dictaduras durader::-
~ -es el ile <]ue detc l'mi nan el debilitamiento del carácter de:-
~' 

.-¡ 

, 
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Jos indi\' iduos que las soport~:¡.n . La dictadura de' Augusto 
pu ,'o fin a las guerras civil es y aseguró por mu cho tiemp0 

:la prosperidad del Imperio; pero bajo la :influencia despó­
tio de su; sucesores, el "lma romana se dep:' imió y perdió 
b~ cual idades de carácter que habían man te nido a -tr~vés 

·de- las edades la grandeza de Roma. 
La , u tl1isión de los romanos al podel i111perial llegó . 

a -el" total. Cuancl{}l un César de la c1eca,dcncia penetra ba ('n 
el Senado. los se nadores temblaba u en su presenc¡a~ y 

aplau día n con frene sí cuando, por una si mpie sos pecha. el 
am o cl,,"iaba a a lg uno de ellos al suplicio . L os ConYencio­
na!es en Francia no se mostraron menos se rvIles cuando 
~,plauclían :1 Robes pi erre en el momento de conde nar al ca­
d a l ~o a lo;: que habían dejla,do de se ri e gratos. 

* * 

~i la;: di ctad uras tienden a pe rpetuarse es porque la 
-:niayor parte de los hombres, para ahorrarse el esfuerzo de 
gu i ~FC ell,)s ll1i ~m os, bus'can un <11110 capaz de orientar sus 
pen sami ent os y sus actos . 

:\: Ull ca los pueblos han hablado más que ahora de li­
bertad, y nunca se sometieron tan fácilment e .a, todas las 
sen·id um bres. S i el ¡ansia de igualdad no cesa de crecer, 
la idea de lib ertad ha perdido todo pre,tigio . Ciertos par­
t idos. el co munis mo por ejemplo, la rechazan por completo 
y o!JC'decen 'co n respeto las órdenes emanada.s de lejanos 
déspotas. Mill ones de sindi cali stas conforman sus ¡actos a 
10s mandatos imperiosos de sus jefes. A un gesto de sus 
~mos, los ferrocarriles dejan de funcionar, los mineros de 
-extraer ca.rbón, las flotas mercantes suspenden su comer-

í 



do. Todos los elementos d'e la 
así paralizados. 

1.o·s 'socialistas puros no se cuidan mucho de ia liber­
tad . Sueñan con un estatismo estret'ho que gobierne ca n 
rigidez la v1da de los ciuda.danos. Las leyes ,"atadas bajo 
S1.1 inf1;\encia no han hecho sino bo.rrar más y mú s 105 Ye~­
tigi os de libe rta,d de que los hombre·s di sfrutab ·aún . En \0<; 

paí s,es latin o.; parecen resignarse {:Ü'n facilidad. 
Tocamos aquí un elemento psicológico fun da lllentál, 

cuyo c~nocimiento aclara estas ideas. Si las Uniyersidades 
de Estados Un idos consider.an como esencial la educación 

, del carácter, tan descuidarla en laS' Universida des latinas, es 
porque saben muy bien que el hombre qu e llega a domi--
'narse a sí mismo no necesita ser gobernado por otros. Due:' 
ño de una disciplina interna qu e lo lib-era de toda ~ i "cip\i­

!la externa, él es 'su propio dictador. Nada reen14l1aza a se­
mejante dictaduPa . 

~. ! 



LIBRO VI 

---------------------------~-----------------------
'Ilusiones sobre el orígen y la reparti­

ción de las riquezas 

CAPITULO PRIMERO 

Ilusiones sobre la naturaleza del capital , 

El -odio al reglmen llamado capitalista ha llegad-o a ser 
'umo de l'Os elementos fundamentales del socialismo y del 
eom'unísmo. Su objeto principal ·es el de destruir ese régi­
'men, sea violentamente. sea por medio de ,amputaciones 
repetidas al ca prtal. 

Atl nque las ilus ione,; no se refutan sq,l o con palab ras, 
no será inútil resumir brevemente las jdeas que pueden 
sustentarse hoy día sobre la natuI"aleza d el ca.pita!. 

',... 

." 

• ~>I 

E~te resumen demostrará una v~z más que la incom- .' 
r,,~ 

'p rensión de las palabras - más tal vez que La de las id eas-- ;; 
. se hal,la en el origen de muchos movimientos revolucio-
narios , 

ElOa~naremos, por lo tanto, el sentido del término 
capital, linO de I\>s más hen~hidos de ilusi'Ones en la edad 

", ,¡ '" 



, 
• 

~. 

Para los soci.alist¡¡,s, es sólo una sangría hecha en el sa­
la'rio de los obreros. Su rol principal sería el de formar ren­
Ilas. a una categoría de explotadores ca.lificados ·de capit;­
listas. 

Ciertas idea~ muy difundidas aún, acer.ca del capital r 

corresponden a una a.ntígua 'etapa de lia evolución que los 
progresos de la illdustria han hech'o desaparecer desde hace 
largo tiempo. 

El capital, en· su forma primitiva, estaha representado 
por tesoros, principalmente por el oro, acumula.dos en co­

. fr es de los que rara vez salían; su valor permanecia et'l 
consecuencia inalterable . :. 

Hoy el oapital ha salido de los cofre's, y su valor, lej os­
de ser inmutable, ca.mbia sin cesar. D epende. en efecto . 
de di\'Cr~os fa ctores: la in telige ncia entre otros. 

Ya he demostrado ,en una ob ra anterior qu e ia rirj ucza 
<le un indi\'iduo o de un pueblo, depend e rle ia rapidez de b 
circul ación del c,ap ital de que ,dispone. Poco importa qu e­
el ca.pital sea peq ueño si , mediante la influenci¡¡ de los fac ­
t ores capacidad y t rabajo. su rapidez de circul aci" n Il eg-:t 
a ser considerable. 

E sta leyes an áloga a la que rige en mecáni ca 13 po­
t encia ele la fuerza viva. Esta es igual, como se sabe. a 1" 

mitad del produ cto ,de la m~ "a por el cuadrado de la yelo­
cidad. U na ha]; ele poco ,'olumen, pero animada de graf1 
velocidad, es mucho más pen etrante que otra cien yc<:cs má­
pesada, pero de poco velocidad. 

Esta analogía mecánica ,debe aplicarse a las definicio, 
_ nes de la riqueZla, El oro encerrado en un cofre hace eT 

pa.pel de u~a bala de fusi.! inmovilizaña. Sólo la velocida(~ 
'pon e en 'actividad al oro)' a la bala. 

En las ·definiciones rle la riquez~ hay que considerar - -

" 

j , 
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por lo tanto, estos do'5 factores: volumen del capital y ra­
pidez de su circulación. 

En la riqueza el fad or velocidad delJende sobre todo 
ele la capacidad : ca paci d;¡d técnica del obrero y especial. 
mente capacidad de ~irección. 

Estas nociones fundamentale s se tlifLlJide n m:1s y más. 
i~f:'sumiendo mis explicaciones a este respecto , el ingeniero 
en jefe M. Marcel .Bloch recordaba, en un notable inÍurrne 
30bl'e la organización de los ferrocarril es. mi demostración 
de que la importancia del ,capital depe nde ·de la rapidez 
ele su circulación. Un capital relativamente modesto, pero 
de circulalCrón rápida, ~lcanzará pronto un val or muy supe­
r;or ~1 de un capital importante pero <le poca rapidez de 
circuladón. La velocidad es riqueza. Trabajar rápi.damente 
es enriq uecerse y trabajar lentamente es empobrecerse. 

* 
'" * 

De los tres fa.ctores de que se ,<;ompone el caplta.I mo­
derno: el oro, la inteligencia y el trabajo, la inteligenCIa es 
por lo general el más importante. Se ha comprobado de-s­
de hace tiempo, en América sobre todo. que en muchas 
iá,bricas el rendimientQ se ha elevado por 10 menos al doble 
al introducir el fa,ctor capa.cid~d. 

Contrari.amente a las creencias comunistas. la capad­
d~d intelectual, que en otro tiempo sobrepasaba ~penas en ~ 

valor a, la capacidad manual. es hoy tan superio'r a ésta que :,\i," 
.1a segunda n1a,da puede s,in la primera. ;~ 

La capa.cidad intelectual es la que permite realizar des· . ,t 
-'ClIbri~ie~tos de los ~u~les se aprovecha la: humanidad, en ~¡~ 

i 

,.::U"'~ ~pacid'd ... m,,' no b,~fió' ,ino , '~j 
~.. . !.:~.i!c::rl 4y, ~.~.1ii:~~1~~~ 
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trabajadur . Se ha aval uado en un tercio de los 1l11pue;;rü, . 
actual es de Inglaterra la parte im putable a la capacidad 
de una pequeña clase escogida. 

E l capital ha llegado ·a ser el eiemento esenci<d de ¡" 
vida industrial; pretender reducirlo por una serie de me­
<l idas vejatorias como lo sueñan ' 105 socialistas, es ,desco­
nocer su ro l preponderante en la vida de Jos pueblos . Un 
impuesto sobre el (lapital no daría ot ro re sultad o que el de 
aumentar el precio de las cosas y hac er ia -existencia Jl~:i.'-
cara . 

E stas nociones un poco abstractas pa.ra los obrero:l h~ 
tinO!' son comprendida s muy bien por sus colegas ';¡l11eri~ 

. oanos. Dinrsos diari os han dado cuenta de la petición 
). firm ada por un grupo de obreros para conseguir que a un 

gra.n fahricante de automóviles se le eximiera de los im­

jlUestos qu e amenazaban redu cir su capital. Lo~ firma nte:; 
comprend ían perfectamente que esos impuestos t endrian l' f) r 
resultado final el aument'o del precio de venta de .10, auÍ'>­
móvi·les ·de que ellos mi smos, en gran número, eran dueños. 

El impuesto sobre el capi ta.l no es sino una il usión. 
Fruto de la env idia y del o.d i~, no haría sino empobrecer 
de 'antemlano a ].as clases cuya suerte pretende mejorar. 

L as teorías socialistas han sido refutadas tanta, veceS' 
y han recibido un desmen.tido tan claro e? las expe rj ~n­

. cias tentada's en di ferent es países, que es inúti l volver sobre­
_ e1J¡o . 

, El reglJ11en Hamado capitalista se m¿difica, por Jo (1{>­

~_ m ás, cada ·día. El capital que sostiene a las industri as va 

" '" 
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ui ~tribuyéndose actu al mente má", y mas en ta.) núme ro de 
mallus que no habrá pronto' indi viduos a qUI enes punja 
ealifi,carse de gl'andes capitalistas. 

* 
* 

:\ alguna s de las conside raciones que preceden sobre 
('1 ;' égi men capitali s ta, los soóalistas responden que, s i ellGs 
qu ie,ren sllprimir a los ca.pitalista5, su intención no es ell 
mo(J o a lg unó destruir ~l ca pital. si no ponerlo en mla nus dd 
Estad o quien se encargaría de la gestión de todas la s in­
du stri as . 

P or desgracia para. es ta creenci.a, la experi enci a Ci ~'l 

vec es repetida ha demost rado que los productos de las in­
chlstrias dir.igidas p0'l: el E:stadG, es decir por un person'al 
qu e no ti ene interés en el éxit rJ de la empresa , re sulta:l 
muc ho más oa r os que Jos de la in dustria. privada. El pre­
cio de cos to de las mercaderías tab ri cada,s en los paí ses so­
ci-aliza dos sería ta l qu e no se podría ·competi r en el extl'an­
jero co n los de los paí ses que ha n escapa.do al régimen SG­

dalis ta. La Ru sia sov iética sumin istra a est e res-pcc! J 

ej emplos palpables . 

* 
* * 

No pudiendo entrar aquí en un estudio detallado, ck 
las cU'est~on es que conciernen al ca.pital y a la moneda qt1~ 

lo representa, me lim itaré a reslIm1r en breves propos ic i0-
nes algunos puntos fundamenta'les: 

- El valor de un capi tal depende sobre t odo de la ra­
pidez de su circu).a ciÓn. 



>. 
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-La riqueza de un pueblo no reside en el oro que 
posee, ni menos todavía en moneda.s artificiales si n garan­
:tía, l!abricadas a ,'oluntad. Un pueblo es pí>bre o ,rico, se­
gún que los productos .de su suelo, de sus iábricas )" de su 
comercio sean inferiores o superiores a sus necesidades. 

-Un pueblo se empobrect cua ndo consum e más que 
lo que produce. Es lo que ocurre cuando las l!1ercaderí'as que 
fabrica, resultan, a consecuencia de la reducción de las ho­
l"aS .de trabajo o por otros moti\'os, muy 'caras para ser ex­
portadas. 

-Cua,ndo un pueblo exporta una canüdad de merca­
derías de un voalor exactamente igual a la que importa, su 
l1lt>ncda, aunque sea meramente fi,d'uciaria, conserva el m is­

InO poder de compra. 
- Cuando un pueblo importa más merca,derías que las 

qu e exporta y, faHo de recurso" SI: ve obligado a efectwar 
sus pagos en moneda fiduci.ar.ia, ésta moneda sufre una pér­
dida mayor o menor según se .. el grado de :confia.nza que 
el ,comprador le dispense. La ~' mercaderías compradas en 
,. / extranjero aumentan forzosamente de precio y, por con­
siguiente, contribuyen al alza del costo de la vida .. 

-En el inter-cambio de rne.r.caderías de valor equiva­
len te, el oro no interviene SinO como unidad de negocios. 
5in que 'sea necesario tJ1asl <l!darlo <le las cajas en que se le 
gua,rda. 

-Cuando el deudor de un capi tal de cualquier monto 
" <J.ispone ·de un plazo su'ficientt, puede, por med10 de la amor­
~za.ción, reducir su deuda, por grande que' sea, a tina cifra 
tan baja como se quiera. 

;, 

, 
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CAPLTULO II 

Conflictos entre ,la, inteligencia , E-i capital y el trabajo 

El desconten to general. cuyos efectos han si do eq~l· 

uiado~ muchas veces en el cu rso de esta obr;¡, se uh"en a 
sobre todo en la masa obrera, a pesa r ele Cju e su si tll aciú'! 
mater ia l no ha sid o n u nca ta·n sati s fact oria r01110 al pr ese'l ­
te. T.o~ "alarios, aún calcul ados en el ant iguo padT,":l .. le 

,·1' ('. han anlllentado considerablemente. 
Pero a nl'erl ida qu e e<o;; salari 0S se elel :In . nacen nne: 

\ <1- a ;;ll :raci(lne ~ Y n uel'as n ecesi dad e.< que h:ln de rebalsar 
muy pron to los medios de satisfac er ia s. Por un fenómen') 
~ ' a ob~erl· :i elo en la víspera ele la Revolu ción, el. odlC> ,le 
la , cl-ases inferio res con respecto a ].as ' u periores se ha id) 
acrecentando al m ismo tiem po que, por ;; u ;; mayore s re- ' 
cursos, la s prime ras se han ielo ace rcando a las últ im a< . Se 
podría enu nciar, com o una, ley de f il osofía política, que en 
la v ida de los pueb los. la s gran des desigu al1dades de si't ua­
ción social ~e toleran fác il mente, en tanto qne las peqll e'ñas 
des,igua ldades no se soportan. 

La necesidad de ·la, igualda d y el odio a la autor:'<! a r\ 
ha n lIiado a ser caracterí s ticas de la mentalidad popu la r 
mode rn a, MU'éhos ob reros sueñan con apoderarse v iolenta­

, mente de las mina.s, ·de ¡'as fáb ricas, de los ferrocarril es. etc ., 
pa ra adminis trarlos en provecho ' propi ~. Las fórm ulas: Ja 

~\ ~: 
~:~~~'; ' . . ' 
'. ~'t~i~ ·:'·.. . - -.., 

= M'$~" 1;, " .~-<, j "i..,:t; :'''.' , ,., ... , • , 
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mlfia ¡¡ara -los mineros, los ferrocarriks para los ferrovia­
rios, etc., sintetizan perfe-ctam·ente estas .a.spiraciones. 

La. ilusión de las clas!!s obreras consiste en <creer que 
algo ,ganaría!) con esta transfotmación, cuando en realida.1 
ptrderían much o . 

La producción industria] modema exige, en efecto, no 
sólo capitales sino especialmente capa-cidades. Sin su {:on· 
C~lr~o, - las industrias 'más pJósp'erªs declinarían rápidamente . 

El público entero . se beneficia d~ 'las concentr.ac·iones 
industriales de hoy día, debidas a· la c.ombina ción de gran­
des 'capitales y de grandes capacidades. Es evidente, por 

. / ejemplo, que un modesto patrón que no ocupa si no diez 
obrerAS, se verá obligado la fi jar precios de venla más ele­
vados qu-e el industrial cuya fábrica ocupa mil trabajado­
res. El ¡¡atrón modesto está en efecto obligado, para vivir' 
y pagar sus gastos genera-les, a deducir una parte impor­
tante del valor del trabajo de ca.da obrero, mi entrps que el 
. '~fe de una fábrica que emplea, -supongamos, mil obreros, 
, .. marta setenta y cinco mil fraocos por año si se· limitara a 
':educir diariamente sólo veinticinco_centavos de beneficio 
d el trabajo -de cada obrero pagado a cincuenta francos por 
dia. 

H.ed u<CÍr el precio de costo. como le ha.ce la gran indu z­
'tI'ua " Mamada ca.pitalista. es en realidad aumentar el bien· 

I -estar de los ob reros, puesto que con' la misma suma pueden 
a'clrjuirir mayor , ca.ntidad de artícul os . 

"' * ,., 

-La obser V'lación' dem l;est ra que si el rol del capital es 
importante en ' la industria n1oderna, el de la inteligencia 

; , 
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10 es má s todavía . En efecto, ~ó lo el capital intel ectual ' pue:­
(l e hacer fructificar el capi.tal material. 

:1\ o hay comparac ión ,pos,ible cntl-e la ps icolugia de un 
Jetc tle empresa .y la de los obreros q)J e el dirige. Traba­
jando a su p ropio riesgo', C0mpromet iendu g rande.,; capita­
les)' oscilan'do sin cesar entre la riqueza )' la ruina. c" dec ir 
entre sanc-iones perso nales muy rigurosas, el gnan indus­
tria l ej erce necesa.r iame nte, en la ci\-íli zac i(, n mod erna. ulla 

:ll't' ión considerable 

"Si la p equeña L"(ü inglesa llega a alimt'nLar a cua r enta. y 
ai ete millones de hmbita.ntes e n un territorio clon de no podfan v i .. 
, -ir , e n tiemp.os de la reina Isab el , m ás d e ci nco m.i llon f'~~ de. per­
Bana s, no lo debe , com o lo hace notar el economista L yssi, a sus 
tl'abajadores manual e..'i. sino a sus je f es d e e mpresa . ~l s us téc· 
nieos" . 

* 
* '" 

Los socialistas t ratan de persuadir a las ciases obre­
-ra s de que podrían ganar mucho más que hoy día ~i se 
'. apoderaran de ].as minas, de las fábricas y de todos los me­

dios de producción, para confiar su manejo al Estado , 
, La experiencia ha probado. si n eml>argo, como lo he­

mos recordado a menudo, que en las fábri cas admini st~<\das 

por jefes no interesados en el resultado de ias empresa.>, 
éstas ,daban' pobrts resultados, Las ad min is tradas por el 
Estwdo - tabacos, fósforo s, por , ejemplo - ent rega n pro­
ductos demasiado cosfosos. Las administradas por obre­
ros - las fábrireas 'lie vidrio de Cannaux,. entre ot ras -­
dan resultados toda vía más mediocres, aun cuando las diri-

. jan inteligentes ingenieros . 
La es'c,asa e~id.encia 'd~ la administración obrera ha ~ ido 

v. 

.. , 



, tivas de producción, que han fracasado -en todas partes, en 
tant~ que las ~ooperativas de consumo, que venden pero 
.que no producen, generalmente han tenido éx1to, 

Razones psicológicas muy sencillas explican estos fra ­
casos, Un director , con remuneración fija elegido por los 
'trabajadores no tiene n1 1<1 independencia de aJCción, ni el 
poder, ni la iniciativa, 'ni aún el interés nece sario para el 
bue-n funcionamiento de la empresa, 

* 
* * 

'Uno de los grandes proulemas mo'dernos es la repa"t i­
ción ec¡uitati,'.a de los beneficios de la producción entre las 
h es fuente, de ésta: inteligencia, capital y tra.bajo. 

l\umeroso, cnO'ay os se han hecho para J11ocli'¡icar la;; 
bases de esta repartición. 

La solu ción ·rlel probl~ma sería muy senéill a si ltJ" eie­
m entas produ ctores, junto con participar en lo, hcneiic j(l <. 
p~iticiparan también en las pérdidas, tomó ' 105 accionistas 

<le todas las empresas industriales. ' 
" Pero lo que los obreros pretenden , es partiripar ~~ 1 

.. ~ 
~'. . 

10< beneficios y no en las pérdid,as, 
Los soc ialisbs sO's ti( nen qu e los beneiici os rlebieqn 

_l'er en su totalidad d( los obreros, Como acabo ele de~'ir­

lo, es evidente que si n el capita l, qu e soporta él solo la in .;­
tal ación de las emp¡'esas y el riesgo que se corre, y sin 
la inteligenc;a, que dirige , no h,ay producción econÓ Ill ;c ~ 

posible, 
Es ev idente ta.mbién que los grandes industriales ti e­

nen ,'erdarlero interés en dar partidpa~ión al obrero en ~u~ 
beneficins, a fin -de ligarlo a la buena marcha -de la em-

. -'- .. " . 

\'.' 

., 

• , 
.' 
) 

. I 
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p resa y estimular su actividad. E s io qu e se hace a,ctual­
men te cas i en todas p~ rtes . 

Numerosas ··estad ísticas dem uestra n que hoy día la pa r­
ticipación del obrero aumenta cont inuamente, mientras que 
la dd capi tal y l,a de la inteligenci'3 se re<; tringen más y 
111l15 . 

Según las i n fon~lac iones suministradas pO'r L'Illustra­
t lon Eccnonuque, los beneficios de las empresas lnl11cras "e 
repartirían en la for ma siguiente: 

"49 % para la mano de obra; 48.10 70 pan ma nteni­
mient o y refa cción de las maqu inarias y herramien tas ; 
2 .90 % solaI1l ente pa ra el capital. 

"Supongamos que es te 2.90 % entregacio co mo remune­
ración ,del aapital, sea re partido en t re los obreros . E l' sala­
Tia de cada uno habrí a así acrecido en mu y .pequeña es­
cala" . 

A l examinar los beneficios de una de las más próspe­
ras fábricas del mu ndo, la de Essen. qu e o.cupaba antes de 
!J. g uerra c uatrocientoo treinta y nueve mil obreros, los que 
reci bí an anu almente ochocientos setenta millones de mar­
co· en Salarios, el m:isll1o autor hace notar qu e el reparto 
eril re los obrero's dé la tOl'alida d de las sumas ,distribuídas 
como dividendos a los accionistas, no habría procurado a 
cada un o de ellos s ino doscientos ,cuarenta marcos a l año. 
El reparto total de los benefi·cios entre los obrercs no agre­
garía, pues, sino . u~a suma ín fi ma a. su sala rio. 

La ,distribución total de los beneficios entre los obreros 
'10 sólo no aumentaría apreciablemente sus '>alaríos, sino 
'que a.d'emás este aumento provisorio sería muy pronto sc­
-gui do de una reducción considerable. En efecto, el despla-

$' "Za1l11ento de ,la ·intel igencia di rectiV'a traería consigo a cor­
~.f ~ 

'~~.,.~ -
~ - ~t~"': (;~.... . 

-J.·l''':":~~" ::\{-..,~. ..." .. ". 
.'" . '( •• /o\;:~~·~tc .. A .... ,Ñ .. ;, ... .í ¡. ~ .. . ~~.!:" 



1:0 pl,azo una disminu ción importante en la producción de 
las fábri cas. ". \,' 

Los obreros y sus dirigentes se hacen, pues, grandes 
ilusi ones al suponer que una empresa dirigida por ellos. <l 

sobre la cual ejerci eran ~ implemen te \)n controi preponde-
&~ !'ante, les procuraría mayores beneficios que los que re,ciben 
~ en la actualidad. P-: , 
L 

• , 
.' 

* 
* * 

L a expe¡'iencia )' la ra;;ón no tienen iníluencia sobre 
los convencidos, y es por eso que las ilusiones obreras se 
mantienen inalterables. A pesar de todas las ' demost racio­
nes, los so.cialisbas <;ontinúan abrigando respec to al capital 
un odio inten so que, en Jos países en que su influencia lo­
gra hacerse sentir, se man ifiesta por medio de leyes veja­
torias, desastrosas para la industria. 

E.n el curso de una conversación relat'ada por Le 
Temps, un observador austriaco \lada notar que en Viena 
la Municipalidad sociali sta se había dedicado por todo~ los 
med10s la suprimir paulatinamente el capital, a secar una 
'después de o tl'a todas las fuentes de la energia y de la ac­
tividad humanas: impuestos extravagantes a los autom éJ.. 
viles, cu yo único resultado ha sido arruinar esta industria 
y privar de t rabajo a numerosos obreros; impuestos no me­
nos extrm'agantes sobre la fabricación de artículo s de luj o 
que hacían " ivir a Viena y éuyo pr,edo, desmesunadamente 
elevado por las contribu<:i pn es, ha hecho imposible su venta. 
en d extranjero. etc. 
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"H ay qu e venir a Yie nd, di ce e l mismo obsen'ador, pal'a dilJ'­
.se cu enta de las lam e ntabl es co nsecue nclas que t14fl.e consigo l:l. 
aplicación d~ las doctrinas €oc ia li stas". 

Un nort ea mer icano que acababa de y;sitar E uropa. agre­
ga a este propósito: 

"Te ngo la. im pres ión dé I!U e, c~ e n todas JJ ~lr[ e:s. los Go­
biernos Ih acf'n lo pos ibl e pa l'a qu e los qu e son ri cos deje n pl'ont.;» 
de serlo, y los que no lo son no t enga.n nin gún deSeO <.l e lleg,ll' a 
s erlo. !Es este Ú!ltimo punto, sobre todo, el Jná3 grave . ::; l' u'ala "5e 
im ponerl es a todos la nledio cri dacl de la pe r'€ za . 

En Am ~rica no v e m lO.'3 n in g ún inco nvenie nte en que hayan. 111"..1-

c h os ri cos, y e l- número de los qu e llegan a serlo c re ce d ía a dla" 
Y, sin embargo, no ha y pa is en (' 1 mundo e n que los obre ro~ olJ ­
ten·gan tan grandes 6a a d os y e!':t€a n ta n con tC'n tos" . 

Los socialistas se cuidan muy poco de tales considera­
ciones. Sus medidas vejatoria s provienen de un id eal de ln ­
ja envi dia, que no puede satisfa.cerse sino empobreciendo ? 

los ricos para establece r la igualdad en la miserJa . 

* * 

La ,lud);a de <:Jases que ye rnos crecer 11 0 es nu e \'a. Se 
ha manifestado muchas yeres en el curso de los siglos ~r 

ha o·casionado la caída de pode rosos im perios. La. Grecia ' an­
tigua, especialmente, fué su víctima. De la guer ra ·de l Pelo­
poneso a la conquis ta. R oma na, la histori.a, griega no es sino' 
el relato de la lucha e11tre las <:Jases afortunadas y la s que­
no lo eran. Cegados por la s mismas ilus ion.es que los socia­
listas modernos,)os griegos creyeron, después de habe r ad-
quirido la igua,Idad ·de derechos .políticos, poder imponer por ". 
medio de la ley 11a. igualdad de condiciones de vida. El úni-
co resultado obten1do fué una seri'e <le guerras civiles y de 
~evastaciones. 
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Antes de estas ' di sensiones intestinas, los Griegos 
5eían una civil izació;¡ que 1,05 pueb.los tardaron muchos si­
g los en .igualar. F/ilósofos como Sócrates, Platón y Aristó­
teles, artistas como Praxíteles, organizadorees como Alejan­
dro . iluminaban al mundo con. su genio. S igl o y medio des­
p ués de este perío,do, único en la Hi st oria , las luchas so­
ciales habían ' llevado a Grecia a- una decadencia t an com­
pleta que los rüm.anos no tuyieron mayor tr,abajo para re­
ducirla a servidumbre. L os descendientes de gm.ndes hom­
'br es, ·cuya gloria permanece ,intacta. fueron vendi·dos como 
e"c1a \' os en los mercados de R o ma. La evolución de ,los pue­
bl os camb ia a menudo, pero la s leyes psicológica, que on en­
'tan su curso permanecen inmutable5. 

'ir 



CAP1TULO 1JI 

Cómo los Estados Unidos de América han resuelto el pro­
blema de la luoha de clases. . , 

I 

La Hi storia es más que todo el relato de los conflicto5 
ent fc los pueblos y de la = lu chas entre hs di'"ersas dases 
de un mi smo puebio . 

- ~ 

Los coníli ctos entre ¡", puchl us ueterm: lla ll . a "eres. 
resultados P¡"o\'cchosos. 1'(lr la fu erza de la s a rmas Rema. 
estableció su .civil ización 0: 11 el !11u ilClc' y terminó' por im­
poner un a paz universal. 

P ero s i las guerra s entre los pu ebl os han te nid o en cier· 
tos ·casos resultados feli ce-. las gu erras en tre las cla;:es de-
11n mismo pueblo no .han engend rado sino desastr ,'s y el 
fin de .mu chas c iviliz.aci o ll e~. Las di sen sion es entre cla ses, 
c,p11l 0 acabamos de verl o. co ndujeron a Grecia a la sen"i, 
dumbre y condenaron a la Repúbli ca rom'ana a sufrir el YLI-

• go de los Emper'adoTes. 
En nuestros días, las guerras de clases han sido t'all1-

bién el origen de grandes desastres. Los c~nflictos socia­
les de 1848 trajeron consigo la dktadura imperfal que tcr-
minó en Sedán 

Acontecimi,entos más recientes todavía han .demostra: -.r~ . . ~.~ 
do la.s consecuencias de las luchas de clases. Han provocarlo' '} 

de Rusia y.la persecución de los intelectu;- 1 
. ",;i.] 

• . • :"tltl.f¡' 
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1
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~ " . 
• Itali a .:stu\'o a punto de suí·rir un a suerte análoga. No , ¡::' pudo ·escapar c~e los asaltos y devas taciones que engcndraú " 
;.'.'. siempre las ' luchas de clases, sino por la- pronta y enérgIca 
~! .. inten 'ención de un dictador. 
, 
" , 

',.. , 

,. 
• 

,', 
• 

. ' 

Francia logró t'ambién salvarse de la bancarrota finan­
ciera que tomaba ·cuerpo con las amenazas de luchas de cla- " 
ses de los sodaJis'Ías, merced a la influencia de un jefe de 
Gobierno dotado provi sori'amente de poderes dictatoriales. 

En t odas las edades, en todos los puehlos, bajo todas 
las latitudes, ayer como hoy, las luch-as de clases determi­
nan fatalmente la ruina de los puebl os que ' son sus vícti ­
Inas. Debemos, pue's, considerar como grandes bien hecho­
'res de la huma nidad a los hombres que descubren los me­
dios seguros de evitar tales luchas. 

* .. * 
Una de las primeras tentativas realizadas para esta­

blecer l'a unión entre las C'lases sociales se debió al Crí :;tia­
n ismo. No pudiendo suprimir las dlferencias que result¡m 
de las desigualdad es hel'edltarias, prometió a los fiele s un 
pa raiso futuro donde todos los hombres serían iguales . 

E sta quimera bienhechora dió, durante muchos sigios 
a los hom bres, esperanzas que les haóan más llevaderas 
la :: desigu aldades de que eran v íctimas. Aun cua ndo el 
propio Dios de los cristianos fuera a reunirse con las divi­
¡úclades del mundo antiguo en el vasto panteón. en que re­
po-a n los dioses muerto~, hab ría que inclinarse ' siempre C0n 
're, peto ante la gran sombra que a través de lo:> siglos C!l­

ore .con su vel() ·dé misteri-o las durezas del · destino., 

." 

.. 



Pero parece que el po.cfer pacificador de las creencIas re-_ 
ligiosas sob re las 'almas no bas ta ya. Sería prec iso descu­
brir otros lI1 ~ dios para borra r las desigualdades creciente" 
que los pu,eblos modernos so'n incapaces de soportar. 

En vez de la unión de clases de situaciones diíeren 'e."i 
que les parece irreal izable a los socialistas, éstos procl ::l111 an 
la necesidad de una lucha entre esas clases. Y más pr0pia­
mente que .una lucha, lo qu e ell os qu errbn, corno lo han 
logrado en Rusi a, es relJ.a j·ar el g rado eJe las cla,;es superio- ' 
res al nivel de las inferiores. La fórmula "dictad ura (!('! 
proleta riado" resum e muy bien ese concepto . Contra tales 
am enazas trata hoy de defellder.''! la Europa ciyilizad ... 

* 
,. * 

Este gran problema de la nnión de clases, consid era'b 
<:01110 si n solución por medios pa.cíficbs, ha si do re sueito, 
sin embargO', en la forma más brill an te en l(.os E stados Un!­
.dos de Nortea mérica, gracias a la aplicación de ciertos r l:.i ll­
cÍpi ús económ icos y psicológicos. 

Bajo su influencia, el ob rero ha 'll egado a ser el asocia­
do y el 'amigo del patrón. El se encuentra-no <lejarem('~ 

de repetirlo--en una situación superior a la de la mayor 
parte de los burgueses europeos (1). 

E l éxito obten ido por los norteamericanos es ,dign ·; de 
anot ar, porque ellos tam bién han debido sufrir. co m .) en 
Europa, los con fl i.ctos oe clases. El Socialismo de E,ta :b 

(1) Hay que co nsiderar ~ue ~sto lo escribió 'el -au tO'!' "os a ñ".­
antes de que se desencadenara la actual crihis mund ia l, En todo 

·('..aso, la afirm'ación de Le IBon continlla siendo' exacta con l'CSPf'ctL) 
.:a los obreros que c uentan ·'Con trabajo en Norteam ~ rica . - (X . 
Alel T . l 



110 ha echado raíces entre los obreros n.orté~lneri'Canos, tª-( , 
yez porque éstos lo consideran coma una forma de esclavi­
tnd 'aceptable sólo por menta'lidades infer:ore5. · • 

El sindicalismo, tan poderoso- en l.as Estados Unidos 
duran te largo t:,enrpo, fué allí el ongen ce serias conflictü.5 
entre obrero> y pátrone's antes de h unión establecida 
hoy día, 

• 
• • 

Industriales eminentes, dotados de yerdadera ~agaci­

(hd económica y psicológica, han logrado realizar la aso .. 
ciación de clases que, por obra de una mentalidad diversa 
y de encontrados intereses, pa,recía que estuvier<in éonde­
nadas a vivi r siempre separa.das. 

La fusión de clases .obtenida par ellos ha sido c<'mpro­
b;da en mUc'has publicaciones, y en especial por una dele­
gación de obreros ingleses enviada a Norte América por 
el Daily Mail. 

L os tnf0 ~mes de estos delegadas han "i :l ,) traducid,)s 
!,(' r la Snt:edad de Fomento Industrial; y e.;tan prccedi.los 
de un rC:'l.!T!1en de ,M. de Ferminville en qlll: demu est ra has­
ta que: ?·Jn~'.) I' an llegado a ser cordiale3 .las rei aciones en­
\rc (,breros y pat.rones en N orteamérica 

·"La prosperida d actual de la industda e n Estados "Unido~. 

escribe este autor . provien e, en gran }"larte. de Qu e las relacionee: 
c-ntre patrones y obreros ~on absolutamentE' dif €' l'entes de ¡as qu~ 
'~ xjst en e n ¡aa fábricas de Gran Bretaña. Estas relaciones se ba­
san, en un co n,ce pto €'·ntera m ente- nuevo de los inter eses de1 patr6n 
y . el'e l obre ro" . 

En Norteamérica . patrones y empleados son asoci·ados; 
er;o I nglaterra y en Fra ncia, enerri1gos. Esta bre\'e iórmul;;¡, 

10 c0ndensa todo. 

,. 
" 

~ '"j , 

• ,1 
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* 
.. * 

La s ituación a que hJ. ll egado la industria nortea:-ne,;­
cana se debe. principalmente, a la aplicación de di\-e:sf ~ 

pnnclplOs ftmdamentale s ide.ldos por Taylor, tI gran 1:1-­

dustrial. 

"Antes de é-l, nOB encontrábamos en presencia de conceptos 
econ6micos contradictorios. iLos unos 'Crefan que la desocupación 
Y. como consecuen.cia, la mise.ria que los obreros, hablan debido 
soportar dia.riame nte, no podria evitarse \Si no lim itando la. pro · 
ducción . A esta afirmación Taylor y Su escu ela contes taba n qU f' 
e l precio m ás bajo de costo es perfectam.ente com¡patible con d 
salario m ás e leVlado : el alto salario df'l obrero aumenta su ca.pa­
cldad de ,compra., crea 'para la 1ndustria un m ercado enorm e. fl ·~ ll· 

te al c ua l la ro.breproducci6n no es t e mi ble. 
"Un nuevo estado de c osas vino a reemplazar muy pronto .-u 

que 'Taylor eneontr6 a l tornar contact-o con ~la industria, Los pa­
trones {!omprendieron a l poco tiempo que ~od¡an_ llegar a a lcan ­
zar una producción infinita m ente superior a la de a-.ntes, pero que, 
pa ra obtene rl a era preciso organiza r e l t rabajo en BUB menore~' 

det3.llles. evitar a l obrero toda fatiga, 'Y paga.,rle generosamente n 
fin de interesarl0 en la aplioadó n de todas las med idas tendi enlf' .. <:;;· 

a. aumentar la p.rod,ucci6 n. El obl'ero deMa ser t ratad o co m o CI)­

Ia.bora d or. como asociado; era preciso ¡hacer cuanto fU'era tl llb:f' 
por m ejorar sus condiciones de exis tencia . 

"El obrero se ,h a prestado fácilmente a l empleo de 105 nU€' \'OE 

mlétodos. ~os sin dieato~ mismos, renunciando a las luc has ant':­
riores, s e han dejado ll evar 'por el rnfovimie nto g eneral. 

ItSegún la nueva escu ela. el conju nto de los obreros consti­
tuye la en orm.e mayoría d e los consumidores. e l m ercado nüs mo 
de la industria. Este mercado es tanto mejor c uan to m ayol' t'~ !n 
capacidad d e comJpra de l obrero , es decir, cuando los sa larios so n 
mAs el eva.dOlS, y cuand o los productos de la industl"ia puede n ~': r 
on-ecidos a precios m ás bajos .... 

Los delegados ingleses que comprobaron :')5 re ólólta­
dos de los métodos ameri.~anos venían de Un país (,UC se 
hallaba bajo los efectos dé uná ·crisis industrial - Jc excep­
cional g-ravedad. 'a cuya solución no habían se,-" ich las an­
tiguas formulas de la lucha 'de c·lases, ,del contrato cole, !i· 



, '0, de la ,eparac:ón celosa entre obreros 
la restricción de la producció n. 

* 
* * 

Lo Cjue precede demuest.r·a que la menta;iu3'¡ d!! los 
oh ! i ros norteamericanos es bastante diferente 'de la de 1')5 
'rabaj ~clores ingleses y france ses, en lucha con ~ t ~lllle cen 
~l patrón. M. A . de Tarlé ha 5eñala-do muy bi~11 ell I:<s s:­
guientes líneas las fo rmas que este confli.c to ha te ma.!', el! 
Ingl ater ra: 

"Aun en aqueJ los casos en <) ut:' Jos dicIgen teS de las Tra de's 
Un ions IH"I'mi ten trabaj ar a sus obreros, les r es¡tringen de tal mo­
<10 su tl'nbajo Que de e llo res u ltan los más graves in c on venient f>-S. 
Por e jemplO, se obliga a una navl"' a permanecer en e l pue l- to 24 
horas m á!' que la.:s nC'cesarias , .porque ha quedado pe ndi e~1te a lg ún 
t rab~jo d f' detalle a l fin de la jorn ada. y los obreros reh usan h a­
('e l'l o h asta el dta stguiente. L os m ccánico.<.: que trabajan a tanto la. 
l)ieza no d l;! ben co locar 6ino 3 00 a 360 re maches pn una misma 
jornada. En Esta.dos Unidos. se ("o locan 700 al día. Un .obrero in ­
g lés no pu ed e- trabajar a tanto la p ieza s in a u torización d e ~u 

,s indi cato, Cas i todas las fábricas c ierran s us puertas a los ob re-
1'05 n o sindicados, Los nortean1el"icanos estim a n que este siste m a 
es un a bsurdo econ6miC'0, -cuy.a v[c tirnla. es e l co n&"t..lJnidor. pues él 
impid e a la industria británica sostener la competencia ' extran­

j c n~'" 

* 
.. * 

El informa nte que ha resumirlo las declaracíoP.t'" l; t b~ 

o hrero;; ingkses, pl antea las siguientes cuestíol' t,;: 

"¿L os salarios aItos, tan difundidos en ¡Eet;:ldoe 'Gnidos de­
Am ~l'ica. dete rminan la proop td rid ad o son c onsecuen cia de ella -! 
¿ IAl mayo r ,pro c1 ucc i6n se debe a 109 altos sa la rios o es el fru~f7' 
d e ' éstos ?" 
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Planteadas estas cuestiones a las persona~ má 5 com­
petc ~¡tes, l·a opi nión general fué la de que la poi¡tica t!(' 105 

altos salario" precedió a la producción más importante y 
má~ barata y, PO!' consigui ente, al mayor COl1 "ua, o y [FOS­

pcridad. 

Según la estadística de la época, el me1"cado nacional 
consumía el 92 % de las mercaderías producidas en los Es­
!ado~ L' ni do·s. N orteamérica puede tal \"eZ pres ... :l.di.- de 
Europa. y no debe temer a la sobr·eproducción, [lu¡>,t:J 'lUC 

consume ena m1sril,a la mayor parte de lo que prorlllce. 

* 
* * 

En la imposibi li,dacl de reprodu ci r aquí las il1t~.t:sd ,tes 
, obsen'ac iones consjgnadas en los informes de :0;' c,brcros 
ingleses, me limitp ' a citar solamente algunas . 

Según lo's investigadores, más del 87 % ele la industria 
en los Bstados Unidos está en manos de las grandes Com­
pañía;;. El .capitalismo, tan aborrecido por los socialista" 
europeos, es uno de los principales elementos de éxi to e:l 
la industria no·rteame6cana. Los investigadores han con! ­
probado que las grandes fábricas que exigen, como es lógi­
co,, , importantes lOa'pitales, pr·esentan para los obreros gran­
des ventajas sob~'~ las pequeñas empresas. 

E l prob,lema .eje la parti-cipaci&n en los I beneficios ha 
sido resuelto ,en Norteam'éri.ca en la forma más sencilla. . . 
Los directores de empresas facil1tan a los obreros la com-
pro de acciones ,de sus fábricas. 

Es un método cuya importancia yo habia preconiza.áo 
desde ha·ce tiempo. 



El sistema de trabajo a ' tanto la pieza es poco usadL' 
en los Estados Unidos. Los salarios san rara vez iuferiores 
a diez Jibnas por semana. 

~~. El obrero' ameri·cano p~rdbe por lo general una pensió n 
;fr" de invaJ.id ez, y su familia disfruta de un seguro en caso de 
~. accidente. 

:'5 .. 
1'1°,'" 
I •• 

I 
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El mejoramiento de las cond iciones de vida del obrero 
americano es materia de prolijas investigaciones. La expe­
riencia ha demostra,do que el mejoramiento de ellas es t, n 
ventajoso para e.J patrón como para c:l obrero. Así se ha 
comproba'do que dot.ando de respaldo los asíentos, el obre· 
ro se fatiga menos y su trabajo rinde más. 

Asociación entr!! patro nes y obreros, altos salarios, co­
modidades para el empleado, peljecciQna:miento en el mono 
taje : tales son las causas principale¡¡ ¡de la prosperidad in­
dustrial en ·Ios Estados Unidos. Su industria va siendo ca­
da ,día superior a la industria eurovea, roída por la lucha 
de cl ases y l~s ilusiones socialistas. 

La asociación amigable entre patrones y obreros es la 
aplicación de un principio psi,cológi.co, conocido ya por les 
hombres de la prehistoria, pero tan a menudo olvi,dado qu e 
es necesario vo.Jver a descubrirlo cont-inoomente. 

Este an tiguo principio pue.de ser formulado en los t~r­

minos siguientes : siendo el interés 1l1ciivldual muy s:lpe· 
rOl" '11 ioteré5 co-lectivo. hay que 'considerar de pref~e:1cia 

a aquél' para actua r s(}b re los hombres. 
La carida,d, la fra terni,dard, el altruismo, son est imulan'­

tes muy Idé)' il es comparados cbn el interés personal. Cuan-

.0.:",', 



do un jefe de fábrica en Norteamérica da a sus obreros sa-
larios que les permiten las mayores '-comodida"des; cuando, " 
rn conformida,d al ejemplo citado, se preocupa de su bien-
e,; tar hasta el punto de hacer poner respaldo a los as ientos 
en los tall eres, no lo hace movido por los sentI mien tos fi­
la ntrópic05 que tanto agra'd3. manifestar a nuestros empre­
sarios ; al mejorar las condiciones de trabajo del obrero, el 
l'atrún norteamericano trata s implemente de mejorar las 
cond iciones de la prü pia empresa_ Lo hace a conciencia de 
q ll e estos dos órde nes de mejoramiento son solidarios_ Es-
to que parece tan elemental , ha permitido poner fin en Nor­
tca méri ca a la lucha de clases, cuyos efecto's se hacen cada 
{i ia más ameu,azantes en Europa 

Gracias al perfeccionamiento de los métodos de orga­
nización, el tr,abajo <le! obrero no,rteamericano, con menor 
11I:~lllerO de horas de trabaj o que el de sus camaradas fran­
ct',es , rin de tres o cuatro veces más, corno lo han com pro­
hacia ,'arios ingenieros europeos, E s, por lo tanto, na tu­
ral que a un rendimiento' mayor corresponda un salái- io más 
elev,a'do, . 

A l resolver el problema de la lu cha ,de clases. plantea­
lo c)esde hace siglos, los directores n orteamerica nos se han 

r<.'\'clado corno hábiles eco nomistas y como psicólogos más 
¡' áhi les toda\'ía, 

1< 

* * 

No siendo l'as creeuoas ,de cadcter religioso influencia­
hles por la observación ni por 1a experiencia, un adepto d~ 
la rel igi ón sociali , ta no 3e dejaría impresionar por la -com­
paración entre el estado mi,erable de los obreros rusos, 50-



. '-meüdos al soóalismo, y J.a · situadón hQlgada' de los obre-' 
tos norteamericanos, colaboradore~ del <:apitalismo, Igual- " 

\ da:d en la miseria po;' un lado, igualdad en el bi enestar por 
el ot ro, 

. P ero si los hechos resumidos en el precedente estudio 
no pueden convencer a los sociali sMs, demQstrar';Ín a lo ;; 
directores de nuestras grandes empresas que la prosperidarl 
alcanzada, y sobre todo la futura, de esas empresz. depende 
en gran parte del ·bi enestar ,de los obreros. Pri\oado de co· 
m odi dades en las fáb ricas, y a menu'do en su propio hogar. 
el obrero ya a ouscar momentos de expansión al café, do'n­
de se deja infl uendar fáci lm ente por las halagadoras pro­
mesas de los social ista <ó , A falta de fugaces realidades, <('­

,contenta co n la ill1 si¿!l1 de una di cha futura, 



LIBRO VII 

La situación financiera del Mundo 

CAPITULO 1 

El empobrecimiento de Europa y la hegemonía financiera 
dé N o,rteamérica. 

Entre las diversas consec uen.cias de la guerra, tina de 
las más palpables es el empobrecimiento de Europe. Las 
reservas a,cumuladas por el paciente esfuerzo de muchas ge­
neraciones se han agotado y es cada día mayor la dificul· 
tad de renovarlas. 

E ste em pobrecimiento se observa en .todo" los pueblos 
de Europa, entre ellos los considenados ,como los más prós­
peros. Inglaterra especialmente. 

Francia parece estar en una situación mejor, pero sI) 
aparente prosperidad proviene de que desde la guerra ha 
vivido de sll cesiyos empréstitos, reembolsados a su venci­
miento por otros emprés titos. El pa.go de los · intereses.de 
esas obligaciones absorbe ahualmente veinte mil mill ones de 
franc os, o sea ,la mitad ,del presupuesto. 
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Si la ·desocupación que pesa sobre una gran parte '<le 
Europa no se ha hecho sentir en gran escala toda vía en 
Francia, es debido principalmente a la restauración de las 
regiones liberadas que ha procurado trabajo a una muche. 
dumbre de ob reros pagados con los empréstitos y la in· 
flació'n. 

Perl! estos arbitrios debían tener fatalmente un térmi· 
. no. Francia concluyó por no poder colocar nuevos emprés­
titos y se vió ob1ligada a ren unciar a la inflación, que el en', 
considerablemente el costo ,de la vida, reducJendo cada día 
el poder adquisitiyo de la moneda. ~j 

En resumen, como lo decía un Ministro' de Finanzas 
I en la tribuna, los franceses han per.dido las cuatro quintas 

parL 3 de su iortuna . 

Este empobrecim iento que había pasado desapercibido 
cnrante el período ,de riqueza aparente creado por los em- ' 
préstitos y h inflación, t erminó por 'h acerse visible para to­
do pI mundo. 

Es preciso hacer notar, sin embargo; que las pérdida~ 
fina'nc:erJs no se han hecho sentir sobre todos los indivi­
duos o clase~ sociales. Mientras algunos se arruinaron, atros 
se han enriquecido. A sí. los ex-rentistas sufrieron fuerte s 
pérdidas. en tanto que los oampesinos y comerciantes han 
visto, por el contrario . aumentar sus recursos considerable­
mente. 

* 
• * 

Fuera de las causas de empobrecimiento derivadas de 
10's ' perjuicios de la guel-ra que afectaron espedalmente a un 
pequeñ o número de p3íses como Franci.a, hay otras de ca-
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rácter general que amenazan a toda Europa y que aumen­
tan de ·día en día. Estas prD'vienen de la independencia in­
du strial creciente de los p\leblos asiáticos: colonias, protec­
tora,dos, etc. 

En otro tiempo esos países se -iimitaban a s Ulllini~~rar 

)as ¡',1alerias primas que manufacturaba Europa. 

"SI Nortcamérica, decra Pitt, 5e atrev ie ra a fa bricar m edias 
o cla vos para herraduras, yo le 'h uría sentir todo e l peso uf'l IJO­
der de Inglaterra". 

La pequeíb enlo nia amenazada por Pitt, ha llegado 'a 
ser la tem ib le r i"al del Imperio Británico , y la s demás co­
lon:as, co:mo Canadá y Australia, son hoy día países .casi 
indepe!1di entes ele Ing lil terra. E sta ha tenido que reconocer­
lo, C? 111 0 ' lo hemos d icho ya , en la conferen cia co n los re­
presentantes de los Dominios reun ida 11ace algún tiempo 
en L ondres. 

La mayor parte ,de los países de ultramar rechaza ca­
da día más e! 'yugo económ ico de Europa. En HZ de limi­
tarse, camo antes, a expo rtar materias primas, fabrican aho­
ra di versos productos que expiden a todas pa r tes. 

El mundo asiático se ha convertido en el riya i de Eu­
ropa, y como dispone de mano de obra muy barata, ha lle: 
ga<clo a ser un .competidor formidable . 

E ste fenóme¡1o, cuya apari r ió n predije hace t ;c'mpo en 
un libro sobre la India, se manifiesta vigorosamente en la 
act~al ida d. L os países que aun permanecen sometidos a In­
glaterra, como la India, aspiran más y más a la indepen­
dencia . 

j'La.. India, que en 1910 -exportaba a lred edor de veint e mil t o­
neladas de 'hierro, n egó a eXlpol'tar en 192 3 dosc ie ntas mil-dlce 
la. I)J¡llstra.tlon Ec'onomlqn~. La d ~cadencia d el Viejo {Con<t inente 
va unida al desenvolvim,tento de Jos paises nuevos. La guerra ha 

; ¡ 
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hab1tuatlo a los lluevas mundos él. prescindir de Europa. Se han 
dado cuenta de 1.16 ventajas de' la nueva situación y se n iega n 
ahora a vo lver él. someterse al yugo .,. ,El sig lo XIX vió .proclamar 
a Europa la abolición de 10.. esclav itud .. En e l siglo J\."X estamos 
¡presenclando la lilwración económica elE:' Jos pueLlos de ultramar. 
que a. .E,U turno aspiran a sometE'rnus". 

Esta com petencia de los paí ses que fueron por tanto 
tiempo tributarios ele Europa, y que trabajan mucho más 
bapato, tenelrá múltiples consecuencias. 

Una ele la s más importantes será la apanclOn de una 
ley económi.ca nueva, que ha de regi1- la tasa ·ele los salar ios. 
y ~jue puede formularse así: en un futuro próximo la tasa 
el~ los salarios no será fi jaela por la " ol unta'el áe los oln eros 
ni po\' la de los patrones, sino excl usivamente por los pre­
cios 1TIundiales de ye nta de las mercaderías . 

Ha sido necesar ia una huelga de seis meses y una pér­
di·d,a e, tim :tda en cuatrocien tos millones ele libras esterlinas, 
o sea diez mil millones ele francos oro, para grabar esta'nue· 
va \'crc1ad econó111ica en el cerebro de los 111 inero:; bri tá ni.::os, 

Un economistoJ inglés decía a este propósito : 

"Sin su com ercio y su industria. Inglaterra. est:... condenada ~ 
morir de hambre a bre \'e 'p lazo. Salta ::t la vif;to.. que los sa larios 
en I nglatC'lTu. son demasiado elEn'ados p3 ra p ermitirnos afrontar 
la competencin. m.undial. Sllfl"imos un alza absurda. e inj ustificéld,L 
de salarios. (}u e nos amenaza con reduclrno'1 al hambre . , . En 
momentos e n qu e nU (,S Lro~ Obl"C' r os ganan hasta 1 50 % más que en 
19] 5. ln merC':.ulE:' l'ia del ye<:ino nos yence íácilme.nte en todos los 
m ercados " , 

* 
• * 

Entre las causas del empobrecimiento de Europa y de 
las turbulencia s políticas de que es teatro, debel11o·s con<;1-
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«:l erar todavía las exigencias de los Estados U ni dos co n r e­
lación a las deudas contna ídas por 103 a liados du rante la 
.g :..1 erra . 

L a histo ri a tIe la e\"ol ución del sentimiento público de 
E u rop:l con respecto a 1\' orteamérica e3 de g ran inte rés psi­
cológico" A l día siguiente de la paz, Inglaterra y Fr,ancia 
~xterior izaban sentimientos de afectuosa simpatía ha cia 
Norteamérica y una antipatía inte n,a por Alemania . l\Iás 
tarde ha podido decirse con ¡"azón que "Francia mantiene 
relacioJlcs más am istosas co n Alema n ,a. que con Norteamé-... 

"TICa . 

Esta \"a ri acióll de sen tim ientos sería, ("mo 10 decía la 
"NeU€'5 W iener Tageblatt, "b con secuencia na t ura l del he", 
'cho de que la Eu ropa entera ha tenido que su fri r los per­
juicios de la guerra, en tanto que los Estados U uidos han 
sido los únicos que han óbte nido de ella enormes ganan­

reias" . 

En la actuali·da'd, Europa parece haber caído más y más 
bajo la hegemo ní a financiera ele los Estados Gnidos, que 
reclam an con acr it ud el din er o prestado para una g uerra 
de la que sólo ell05 sacaTon pro\"echo" K adie ignora ahora 
-q u"e los norteamericanos tl1\"ieron s610 en cuenta su prop;o 
interés a l ir ~n socorro de los aliados. Al ver sus Ea\" íos tor­
pedeados por Al emania, que quería impedir ,a toda cos ta la 

-venta ,de merc aderías a los ali ados . en tra ron a la guerra en 
defensa propia , 

L os norteamericanos no pueden dej ar de deplorar los 
sentimientos que inspiran h oy ,día. H e aqu i cómo se t'xpre­
"saha, a este respecto. L a Nation de N ueva York : 

"Es tamos s umergiéndonos más y m ás en d if iculta des- que ori­
g inan s icm¡pre roza mri entos. Nos f' ll Con tramos en la posici ón de­
autócratas del nlun do d e las f inanzas. El Preside nte d e 106 ~sta . 

.-d os Unidos 00 ve. desgraciada m en.te-. f ren te a una.. op inión Qu e en 

.. ' , . 

{ , 
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s u gran m!ayor(a apoya ·la.c.; r ec'i a m a:.c i0nes con tr l. nuestr os a n tiguos::. " ~ '''1 
alia.d os. h asta el último ('r;n tavo. iLa creencia d e q u e las nacionc.' .~. 
con tinua rán dura n te .62 afio~ 'lJagándonos los gas tos d e una g uerra. • 
t erm i nada en 1 9118 E'S en teramente a bsur da. T odos 103 banqueros.. 
n or t eam erican os lo saben r.llJly bi e n , p.ero se ap rove~ha n d e una 

-eltn a ción qu e les , p e rmi te p l'(~s ta.r a los Es ta dos europeoz. a l 7 ~. 

·a.l 8 %. un <1ll1 ero Que d e o lra s u er ~e p er ffi¡3.11eceria imlProducti\" ...L.~ 
e n sus caja.s". 

Esta no es una op l!llon a i ~ lada, L a revis ta , American. 
R eview of R eviews ,cle Di ciemb re 'de 1926, se 'expresa co­
m o sIgue: 

· ... S i este C'&i.a d o de rosas se p r olouga, llega rá. un d fa e n q lh! 

,p.as a rá a n u eslro {iod er i.odo lo (¡U!;! en E uropa t iene a lgú n \"a lo r , 
J\lan ten dre m os e n 0l'111 CS hipotecas sobre Jos }ll '(SUp UeSl os n aci on ~l ­

l es de F r ancia, de AJ. €'m ani a, de It alia, oc Bé:igica y de Po lonia , 
L a \'ida económ ica de C'Slo'1S paf.5es te nd r .í q ue conve rgir ne:cesa r ia. · 
nl en l e h ac ia los p J.gos que d e be n h DC(!l se a. los , norteam·?r i.canoti . 
y , g racias a esos pagos, t(;n d r e m os n uevos m edi os de d esarroll ar 
ll U l sl r 3 S 'Lcti\' idaues en l a~: dive r sas nadones e uropeas. E s e \'id ~n· 

t e qu e n o se df> jal'á f! Ue las r:: osas ll eg uen a €6C ext re m o, E urop a 
rcp\h.1i :u'ú, sus deudas o il á. él In.. gu e'l"1 a" , 

"Eul'opa se da m J.y hj :: n c uenta d e s u p obr e7.a y d ~ !iU ih · · 
.bili clad, para !'oli a l' s jqU i P l'él e n i r a un :t guerr a co n los lE.~tad os 

Unid os, P e ro e l odio qu e en ge ndra. la s guc'rra::; C€ti allí l:l teIl re. 
L a acritu d , 1,t cul e-ra.. e l ~ elllLJni c n t o de la illjU" ti cia. d e q ue f-S 
, ·-rcU ma, la i lYll] )r esi6¡) (le t !Jl .t IR ll1Jen :lZa de ('x p lotaciún p .J. l a (-} p re· 
s en t e y pU l'a <... 1 poC\'cnil', !lO pu cd€' n ya disimular3e . La ('onvi ('. 
ción d e que ¡¡ " m es apro\- ... oh a(l n lit! J :.t _~ uesg raci:1 s r l'ckn tes - j.:: 

EU l'opa para. qu e s(' n 05 oto, :; 11 .. 11 f.. ~lr~jlt¡:1s y ue q ue ah ora D Od . 

a pl' o v{'chnmos d e Sll a ctual d l'pl'(:>sj ,in p:n a ex ~e nd er estas gara ll~ 

t ía s a l in fi n ito es una oCon\'jc ción ~ a ..1 mllli ;.t m ~ n te a rraigad a y q'.!~ 

p a l' c ce t om a r cad::!. d ía m ás cUC'r}JO " . 

El i'(ll";en:r proba:';': ~eg\l rall1 e nt ~ que al presionar a 

Eu ro¡1:l para ,l rrancarle el poco 01'0 qu e aun posee, los Es· 
tados Un irlos no han he cho en realidad una opera c:on fruc­
tí fe ra, 

" 

, , 
" 



* * * 
l\fien trab el ~UCI'() ~lund o. a consecuenc ia de las fa­

ta·li d·ades de la ev olu ción mode rna, se manif iesta de día en 
día más host il al V iejo Cuntinente, este último se esfuerza 
penosamen te por unir a los di versos pueblos .ele Europa y 

borrar las disensiones que los separan . 
Como hemo s (Echo, ias estipulaciones del Tratado de 

Versalles, inspira.das por el Preside nte Wi lson, tr.a stornaro n 
por com pleto la estructura de Europa. Polonia se ema;Jcipó 
-de Ru sia y se constituyó en República; la antigl1a monar­
<¡':lía austri aca se dividió en fr.agment os : Checce~loYaql1ia, 
Y'ugoyslavia, Hungría, etc. 

L a a plicación del principio de las naciuna¡¡'dades ha 
'llevado al pvroxi slllo los nacionalismos adormr ciáos. Los 
paÍóes balcánicos se hallan prontos para ren Ol'ar :as 111chas 
secul ares que !lln costado tan caro a Europa. i\u,tri a. arru i­
nad a por su ai slamiento, dama por su anexión a :\I~m a nia; 

Ital ia qui ere exte nderse a expensas de sus " ecinos. Las cau- ­
sas de con fli ctos brotan por todas partes. 

Cegados por odios seculares, los puebl os e l1Topec~ no 
llegan a ente nderse y gastan en costosos armamentos los 
últimos Yestigi'Os ,de su ant igua riqueza. L os partidos polí, 
ticos se deha t en entre sí con furor por realizar sus quime, 
ras; los celos, la envidia y el odio dominan a la Eurc.pa 
actual. ¿ Có mo realiz;¡r progresos con la persis t encia de ta­
les sentimientos? 

Los Estados europeos 110 escaparán a I,a ruina que los 
amenaza sino uni éndose industr~al y comercialmente en un 
'block .como el que esbozó en sus líneas generales en Locar­
no un ilustre hemnre de Estado. Prosperar en la unión (} 
perecer en ras di sensiones: tal es el dilema que se nos ;llan-

' 1te& hoy día. 
'l" .. 
"~.' 
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CAPITULO JI 

La situación financiera¡ de Francia. 

Los fil ósoíos de l porven ir dirán seguramente que nin­
!5una época de la Hi sto r ia fué má s fértil .en ilusiones que 
la nu estra: ,i usion es polítk'as, ilu siones sociales, ilusiones 
fina nci cr8s. pesan sob re el alma de los pueÍJl05 desde los 
prin (' ip:'" , de la gra n guerra. Ellas hall cegado espíri tu~ 

l11uy cla rov:de ntes . Y por esto es que los aconteci mientos 
11~n rlcsbaratado sus previsiones. 

La edad de las lluevas ilusiones ha comenzddo con la 
guerra. L os alemanes fue ron sus p ri meras víctimas. Per­
su::¡di·do s dI" que una nación. superior por el número de sus 
so leLados y la fuerza de sus armamentos, era invencible, pro­
yocaron el confl icto mi,lndial y sucu mbieron ante alia nzas 
'que ell os 110 supieron prever. 

Termiaa·da la lucha, los vencedores entraron a su vez 
(' 11 un cicl o de ilusiones, que debía dar origen a verdaderos 
desastres . 

• La p1Z ilusoria de Versalles fué, en electo , una de lits 
causas principales de la horrible situación fin anciera en la 

'que Francia ha estado sumergida . 
E spíritus libres de ilusiones habrían visto fác ilm ente 

'<I ue no pudiendo Alema nia pagar en oro las inmensas su-
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mas que se le reclamaban, habría que contentarse con las: 
reparaciones que ella ofrecía. 

Reemplazar el oro por mercaderías entregables duranee-. 
lIlu chos. años habría dado por resul"tado que Alemania llega­
ra a ser la nació n exportador,a más gmnde del universo. 
Ante la in vasión de sus merca derías, las fáb"ricas francesas 
qu e rlaboran productos similares se habrí,an visto oblig-2 .. 
das a cerra r sus puertas. 

Exigir de los alemanes que efectuaran eílos mi smos 
las reparaciones de las regiones' devastadas, constituía la 
mejor so,lución, pero, en la seguridad de que los vencidos 

, te rminarían por pagar el coste de las reparaciones, el Go­
bierno francés prefiri ó hacerse cargo de elJa s. Setenta y cin­
co mil m ill ones fueron as í abso rbidos y por fin fué pr('ciso 
recon ocer que este enorme gasto, que debía pesa r tan duo. 
ram ente sobr~ las finanzas de Francia, no sería jamás de­
vuelto por Alemania . puesto que las sumas obtenidas anual­
mente de ella ba staríalJ apeilas para pagar las deudas de­
Fran cia a sus aliados. 

Es así como el período de reconstrucción qu e vino des-
pués de la g uerra fu é una era de grandes gastos y también 
de grandes errores. La fórmula mágica: "Alemania pagará", 
h IZO aceptar todas las prodigali,dades. Los Mini st ros ga&ta­
han sin rep3ro . 

No oponiéndose ningunl barrera a su imprevis ión. aru­
diel'O'n a los empréstitos y cuando 110 pudieron seguir va­
liéndose de ell os, se lanzaron a la inflación . 

Esta situación artificial no pod ía durar. Impoten te pa­
ra equil ibrar su presupuesto, Francia terminó pronto pOI 

debi! ;tar su crédito en el extranjero, y su moaeda fi·ducia­
ria. multiplicada sin r esa r. se cl epreció cada día más. Fran­
cia I~cgó a p~g>a r al ext ran jero las merca.derías que necesi-

'. 
''''¡ 
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"'taba, a un p recio cinco o se is "eces más elev.ado que el cid 
mercado mundial. He dicho ya que más ,de la mitad de ~11 

pre~upl!e~to es tá consagrada a p~gár los interc5ts de ~u s­
-.empréstitos. 

* 
* * 

L'lS CJ usas rea les de lá r[,pida nida tle l hanc<l en 105 

mercado; extran jeros pa recen hab er sido muy l1la l com ­
prpndidas pOl' los i\lini s tros qu e se han suced id o en el p'>­

' ¿er; la ;ttribuyeron a las infl uen'cias más "ariadas: especn­
lación, exportación de capitales, etc., la~ que t rataron de 
.remed:ar con medidas draconianas. E l mej o:'am ienlo es l't': 
:'ar!o no se produjo. 

1 )c, e~peraclo ·ele su impoten cia un o ele los últimos M i­
- nist~o>s de Fi:lunzas decía: "he chorado 'con fenómenos des~ 
'('onoc: dos" . 

Lo~ fcné'l1Jenos descon oc ido5 con que cll'Jraro n la1\t05 

'\[in iót ro~, el'JJ1 en re"lid2.d m\ly sen cillOS para Jos pspíri­
tus que no estaban cegados por la ilusión , 

Podel1los deducirlos fácilmente de lo que acabamos de 
exponer y re:,umirlos en un corto nú mero de propos ic iones. 
de elemental evid encia: 

1.0 üna nación se em pobrece rápidamente cuando, en 
torma permanente, sus gastos son superiores a sus entradas. 

2.0 Todo lo que pone t r aba a la capacidad cle produc-
ciún de un país: la persecu ción a los capil?ks qu e da'l "ida 
a las grandes industrias, prohil>iciún a Jos ohreros de au­

",'('ntar sus horas de trahajo, et c., ace lera su r<lina. 
3.0 Par<l; restaurar las finanza s de un país. es nece-

su prodúcciún y su comerClO y reducir 'sus 

" 
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,. 
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. El monto de nuestra deyda es considclallle, aUllque <.li­
fiere según los au tores. En un discurso pronunciado en Di-­
'ciemb;'e de 1926, TI!. Poincaré la estimaba en 281 mil millo­
n'es, repartidos como sigue: 150 mil millones de; deuda per­
man ente, 37 mil millones en deudas a corto plazo )' 9-t mil 
millones de deuda flotante. Al tot,a!' de estas deu'Gas ('eben 
agregarse 21 mil millones destinados a poner término a !a 
~c.con strucción de la s regiones liberadas. 

Habrú probablemen te qu e agregar toda\'ia a la s cifras 
precedentes. 16 mil 325 millones de francos oro que se acle:J­
dan a Inglaterra y 23 mil millones de fran cos oro a los r,.s­
lados Unidos. Convertidas en billete< , de banco fnnLcses, 

... estas sumas repre s,cntarían mús de 200 mil millone;. al cam­
b io de ' 125 francos la libra. 

, -

El total de es tas dendas a)canzaría a unos 500 mi! ~i-
1l0nes; esta es. aproximadam ente, la suma dada por el 
Journal de la Société Statistique de Pans, del 19 de Mayo 
de 1926. 

'. 

Las entradas produci.das anualmente por 105 impuestos 
se ele\'a.n a ·H m il mil·lones. de los cual es la m ita·d (exacta­
mente 22.778 millones), estún destina,dos a gasto', fijos: 
servicio ,de la deuda, pensiones, etc. He aquí C0l110 se distri­
buye esta {¡¡¡i¡na suma : deuda interior, 12.906 millones;­
de~1Cia exterior, 4.778 millones; pensiones civiles y milita-
res, 5.094 mi)lones. 

L os empréstitos, y sobre todo la inflación, han sido· 
hasta aho~1 los principales recursos uliliz·ados para hacer 
frente a Iluestros formidables gastos, 

, E l 1110nto de ' los billetes de Banco, que alcanzaba ya a 

• ' . .-.. 



39.500 millones en Mayo de 1924, se ha eieyado a 54 n1i! 
mill ones en Julio de 1926. A es ta cifr~ hay que sumar 44 
m il m illo nes e n bonos de la D efe nsa Nacional , que son en 
realidad b ill etes ,de Banco que gan an int erés. E stos 100 mil 
mi llo nes de bille tes est;tIl ga ran t iz,ados solamen te cOn un.a 
r ese rv a de oro y de p lata que no excede de 4 m il millones . 

A medi da que aum enta el l~lon to de los billetes si n 
garan tí a, se acelera la ca ída del franc o y di m inuye su po­
der de coill pra , fenómeno obsen',ado invariablemente en t o­
do s los países qu e han r{! currid o a la infla ción. 

H oy el poder de compra del franco es ci nco {'eces me­
nor que antes de 1" g uerr'a; 10 que qu iere deci r, como , se 
comprende . que la "i·cIa es cinco " eces más cara. , 

* 
" * 

L a situació n fin ancie r·a q Lle acaba mos de resumIr ha 
traí do corno co nsecuencia la ru ina de dive rsos g ru pos sO'cia- · 
les de la pob lación francesa. 

E l imp uesto sobre el capital , que o bsesiona la imagina­
ci ón de los saci,alistas, ha resultado mucho más elevado 

, .: 

qu e 10 qu e éstos habrí an pod ido esperar. U n part icular que .!. 
poseí a' un capital de 100 m il franw s en títu los de la renta 
francesa a l estali ar la g uerra, ha visto reducido su valor a , 
la ln itac1. ';; in du da la x: en ta es la nlisma en apariencia. pe- ... / 
ro como el poder de compra del billete de Banco no repre- . 
sen ta sino la guinta parte a lo sumo de su valor p r imit ivo, 

,', ., 

un a "renta de 5 mil francos equival e hoy sólo a m il francos 
de antes de la gue rra . 

Los -com ercian tes, agricultores y obreros, como lo he 
<lem ost'!1ado anteriorment e, no han tenido que sufrir en-

-' 
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ninl{una forma por la disminución del poder de compra del 
franc o. Los primeros han elevado simplemente el precio de 

. '. sus mercaderías; los últimos, la tasa de sus salarios. Los 
sáiarios han si'd'Ü aún laumentados en proporción mucho 
mayur q~l e ¡" que habría justificado la baja del franco, 

En realidad el obrero está en situación mucho más hol-.' 
gada que ,an tes de la guerra. Campesinos y comerciantes se 
han enr;queci¡:lo . Las tierras y los títulos comerciale3 han 
aumentado, en efecto, de valor. 

Como lo permitía preYer lo que precede, a medirla que 
los ob reros, campesinos y comerciantes mejoraban de situa-

• 

,ción, la antigua burguesía descendía la pendiente que con- I 

,duce a las pu ertas de la ml sen a . 

• 
r * 

1'\ o podemos examinar en detalle los medios puestos 
. en prác tica para rem ediar el empobrecimiento de Francia. 

Los ya in dicados son bastante ilusorios. No se conseguirá 
' mej orar la s ituación actual ni con empréstitos ni con infla­
ción , ni con la es tabilización artifi,cial de la moneda. Como 
y a 10 hemos hecho 11 0tar, Ull país no aumenta ' su riqueza 
sino mejoranc1o su agricuJ.tura y sus indu~trias. 

En estos dos elementos de la riqueza nos hemos que. · 
J' 

dad o atrás desde hace largo tiempo. M. Cayeux ha demos-
trado, en L 'Ingénieur Francais, hásta qué punto, por falta 
de unión entre los industriales y de material adecuado, 
·han desmejorado nuestras industrias -a medida que han pro­
gresado las de Alemania. Los progresos germánicos fueron 
tan rápidos que .e)l 1913, para no citar sino un caso, Ale­
mania nos vendía 50.200 tonelad-as de material eléctrico, 
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contra 2,100 toneladas en 1907. "Unos tras otros Iluestros 
inrlu st riales arr iaban su bandem ante la importación del 
otro lado del Rhin ". 

Si los alemanes se hu·bieran limi tado a una guerra eco­
nómica, en vez de una guerra militar, nosotros seríamos 
hoy día los vencidos. 

La guerra nos ha se rvido en cierto modo de estímulo, 
pero los progresos realizados son muy insuficientes todavía. 

Lo 'ltlt' debemos procurar ahora es llegar a una expor­
tación qu e s upere a las importaciones. Sólo este excedente 
nos traerá el res tablecimiento financiero. 

Con mucha razón nuestro Ministro de FinanzJs, !vi . 
Raym ond P oincaré. recomend aba, en un interesante discur­
so "¡tlteT1 ~ ificar por todos los med iC\s la producción lnetro­
pnl itana y col onial". 

"No Ihay reforma. f inancIera ni r"f()rma nl on e taria posiblf" 
-a~r('gaha-. ni ' ha:,' est3bj1izac~6, verd:toera. f'~ la. balan za co ­
m prcia l. o 1"1 m C' nos l a. b:l¡on;~a de cu('nta~. no arroja un eXCf. ­

deJlte permnnentc" . 

* 
* * 

La ll ecc ~ i dad de aumenta r nuestra producción n::c.:u:1 :.11, 
esp'·c i.Jl ll1<:! 'lte la de la. agricultura, se halla d~ sgraciadamen­
te ]>~rtttrbada por una de esas aberraciones democráticas 
qn e traen a menudo la decadencia de las na(;iones. La :m­
p!a ca.ble ley de las ocho hona s, que ha suprimi,do la libertad 
de trabajo, al prohibir a los obreros aumentar su produc­
ción, ha elevado considerablemente los gastos de explota­
ción de muchas in dustr ias. principalmente la de los ferro­
t"J.rriles. 

, '. 

i 
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Ministros imprevisores han aplicado esta ley con infit"­
x 'ible rigor. En una .sesión de la Cámara de Diputad'05, el 

' Ministro del Trabajo decía: 

"La indu~tria {'stá y:t totalmE'nte reglamentada. YalDOtS aho­
ra a enlprender la rcglam·€:ttación d e otros ramos: hote les, re~ 

taurants. cafées. bancos, seguro~. peluquería€. farmacia,>, etc. 
"Sobre 7 millon es de trabajador<'s qu \" d c.ben qUf'dar sorn ef i­

do~ a la les , no 'hay actualm,ente medio millón que escape o p.Je­
da lscupa:' por mu ch o ticIl'lIpo a s u co nt rol". 

M. de D on, Senador por el Loi,'a-Inferior, ha tenido la 

curiosidad de inclagar lo que cuesta a Francia la aplicación 
, de esta ·clesa~trosa ley . mantenida <:: 11 teo'ría, pero rechazada 

en la prácti ca, [lor hF al eman es cle; de h:lce largo tiempo, 
J fe ilquí algunos el e sus cálculos: 

"Si Jo~ H.500.0DO ü'<\b:-t jauorps fn"n<"":St:5 sonH·tido::-i a la je-y 
d e ocho horas, tuyi e ran e-l derecho ue trabajar diez horas, esto 
significarla anu::tlme-nte 4.05G.OOO.OO O de h oras d C' trabajo". 

Ava'uand o la 'h ora en 2. francos. 1'.'1. d I:' Dion hacLa notar qW\ 
"'la pérdida deo r iq u eza ('conóm! ca .. ~s de 8 mil 1 j 2 mjllon €'.~· Je 
fran cos a l año". .. E l autor agrc~a que las horas asf r~rJj<1 nl5 

·h.2n sido trabajadas por 1.625.000 obre'ros cxtranjr>I"os qu e han V t; ~ . 

nido a ll t:na r pI Yficio determ inado por ia ley en la man o d~ 

Gbr:l f rancesa. Si c'l obrero fran cés h ubin'a. tnlba .iauo diez hor~s. 
t~l inlnigraci6n no se h;:¡h rí~ produc ido, 

Seg-ún los cfilculos del mism.O a utor, "e~os¡ obreros €'xtra!tje ... 
r os enyiurfan anualmentE' a sus paises 1.6~5 millon es de francoF, 
economtiza.dos per ellos. Cerca. de diez mil millones 11an pasaJo 
la f J antera en e-l curso (1<' SE. ¡¡es año.~". 

Un,a e~:portación de capitales oe tal entidad ha coutri­
buído seguram ente a la baja del cambio y al aumento riel 
costo de la "ida (lUe es Sl1 consecuencia. Los ejemplos qUt 

preceden, como mu chos otros, prup.ban que FTancia ha 51-

do "íctima 110 sólo de sus derr(\ches, sino también de un 
sinnúmero cle errores políticos y financicroo 

.... ... 

}.I ' 

,1 
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CAPITULO III 

El termómetro psicológico de la situación financ i1ó'ra 
de un país. 

El paso de lo cualitatiyo a lo cuantitatiyo const ituye, 
' ::01110 lo hem os recordado antes, uno de los progresos más 
importantes que la ciencia ha realizado. La ciencia se trans­
fur mó con el ciescubrim ien tó ·de instrumentos de medición 
(ales como el tel'lllÓmetro. Los progresos se han multipli­

·cado junto con la mayor precisión de las medidas . Es <["í 
como el descubrimiento ,del bolómetro, que permite deter­
minar,,!a s v~ria.ciones de temperatura ha sta un millonési­
n](, ele grad o, ha probado que el expectro sola r invisible era 
mucho más grande que c.1 expectro "i sible, cíe lo que se des­
prende que el o jo humano no pe pcibe si no una ínfi ma par . 
te de la luz que envuelve las cosas. 

Desgraciadamente, el descubr imient o de in st rumento5 
de medición de las fuerzas que ha tran sformad o la Fí~ic.'1. 

' no ha llegado a realizarse hasta ah ora en el domi nio de la 
psi cología .. El placer y el ,dolor, el amor y el odio, la tris­
teza y La alegría no pueden mC1dirse toda\'ía con precisión; 
son muy vagas las indicaciones que pretenden determinar 

:apróximadal11ente su valor. 
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Acontecimien tos imprev;stos han permitido descúbrir 
un método qu e nos habilita para medir, ca n la rigurosa 
precisió n de las cifr.as, la opinión colectiva del universo 
r especto a la situaJCÍón fi nanciera de los países. 

Este método de medición está constituído por la coti­
za ción de los cambios. Verdadero termómetro psicológico, 
esa cotización nos da la opinión general sobre la situación 
fimanciera de un país. Ante e!3as cifras, los Gobiernos pros­
pera.n o se hunden. Esas il1dica~iones hicieron fraca sar en 
el acto a todo un . quipo ministerial y el Congreso se vió • 

.obligado a apoyar a un jefe de Gobierno que algunos días 
antes no habría lacepta,do a ningún precio. 

* * 

El termómetro fí sico traduce las fuerzas materiales. El 
nu evo termómetro psicológi co nos da la síntesis de un in­
m enso receptáculo de fuerzas colecti\'as. 

Se trata de una potencia nue\'a que acaba de surgir del 
t orbellino inf inito de las causas. T endriam os que darvuel­
t a mucbas \'eces las páginas de la Historia para encontrar, 
en tre los antiguos amos del mundo-papas, reyes y empe­
radores-, un po der político que haya igualado al de la nue­
"a fuerza que los t ;empos modernos han visto nacer. 

Su centro de irradiación no está en los Parl amentos, ni 
en los palacios de los reyes, sino en los edificios impunen­
tes uonde tienen su sede las Bolsas de Comercio de las 
gra ndes capitales. De estos tribunales anónimos es de don-

'1 
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>de emana la voz de orden que ha de dominar la "oluntad de 
]05 Pa rlamentos, ,de los soberano's y de los pueblos. Son 
<ellos los que harán nacer la pobreza o la riqueza, las revo­
luciones, la anarquía y la s dictaduras. 

¿ Q ué infl uencias ha n dado vida a este nuc,'O poder cu­
ya fuerza acabamos de-- mostrar? 

DesconQ'ci do en otro tiempo, no po d~a g enerarse sino 
pc> " obra de. cierto s desc ubrimientos que h,an permitido J 

un corto número Ide personajes diseminados en todo el mun­
do, asociar por un moment·o s us ,·o.Jtll1tades illdi"iduales­
P?ra transformarlas en una sola "oluntad colecti"a . 

¿ En qué elementos se basan los juicios de esta "olun­
tad colectiva cuyas resol uciones ejercen una inf luenc ia tall 
-enorme? 

E n los casos más sencillos, esta voluntad colectiva es de 
fá cil interpreta,ción, J)ero no s:emprc es así. Se explica una 

.. ~ 
." 
i , 

. b ru sca alz., de cincuent3. francos por lib ra, en los mOmentos -. 
-e n (Iue sube al poder un Presidente de Comejo someti do a 
la " oluntad ·de elementos soci ali stas. El t ribunal mundial 
p¡-e"é la fuga de capitales y la .adopción de medidas expo-' 
li adonas que pueden proyocar la ruina de .la nación. 

En casos tan sencillos, la relación de causa ;¡ efecto, 
salta a la "ista. 1\0 pas~ lo mismo en circunstancias ordi-
narias . 

S:n. pretender resol,-er por entero el problema de la 
unificaci ón de las volunta:des colectivas, se puede decir que. 
con la Sl1presión de las distancias' por el telégrafo, se va 
torman1do en el mundo, con respecto a ciertas cuestiones 
esenciales, una opi nión universal media que el contagio 
'mental propaga rápidamente. 

Muchas de las medidas adoptadas por lo's Gobiernos 
. -<le ciertos paíse~ . para proyocar l~ confian~a colectiva y-

.. 
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· sanear >su moneda, equivalen al alegato de un abogado há-
bil aiJte un temible tribunal cuyas sentenci:as sin apeladórr 
pueden tener las más grave~ consecuencias en la vida de 
un pueblo 

.. * 

Como las fuerzas cGlectivas que nglerun al mundo eQ 
_los .diyersos l)eríodos de su l-listoda no eran accesibles :1. 

la mentalid,ad popular, 'se las tran sformó en personalida­
des di vinas o humanas do·tadás de imaginarios poderes. 

Por es:o es que la miste riosa eyolución de las fuerzas. 
·que d ete rl11i~1an las cifras registra'das por las Bolsas dé 
Valores depende, según la creencia popular, de la vol untad 
de ll iJ l pequeña oligarquía de banquer~s todopoderosos que 
los soc:a'listas persiguen con su oelio y cuyo c.Oncurso soli-' 
citan los jefes de Estado. 

y en esto, el error' ·de los gobernantes se parece lTIU­

cho al error popular: creen ellos tambi én que con el con­
{:urso de algunos banqueros poderosos la si tuación finan­
ciera de un paí s podría transformarse. Dependería de su 
concurso, por ejemplo, que subiera o baj'l>f<1 el valor de la 
moneda. 

En .realidad, este supu esto ,poder es imagi nario. La ex­
periencia nos prueba que los millones prestados a veces 
por lt:s príncipes ·de las finanzas, ,pa.ra modificar el curso 
de Ulla moneda, han sido siempre absorbidos sin producjr 
resul tados duraderos. 

Diversas experiencias del mismo orden han demostra­
do hasta qué punto las. fuerzas individuales eran incapaces. 
de luchar contra. el inmenso conglomerado de fuerzas eco-

"" . ; 
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nómicas colectivas que en nu estros días determinan la mar­
cha financiera del mundo. 

* 
* * 

En la mayor parte de los países C~trOpe05: Frauci,a. 
Ita lia, Bélgica, Polonia"Au , tria, etc. , 105 problemas finan­
cieros ocupan hoy día el primer lugar. Toda la "ida polí­
tica y social cae bajo su influencia. 

Los ,dos puntos esenciales d~ estos problemas son el 
equilibrio del presupuesto y la creació n de un a moneda de­
valo r fi jo, es decir., q ~le no es té suj eta a ninguna oscilación. 

E stos idos pmblemas, especia.lmente el segundo, no 
parecen de fácil sol ución, y los expertos nom brados en los. 
diversos países para resolverlos, han llegado, por lo gene­
ral, a resultados insuficientes. 

No hay Cjue extrañarse ,d e ello: los expertos no hacen· 
entrar en. sus cálc ul os Si:lO elementos económicos que pue­
den medirse. en tanto que los problemas por resoher están-
3. menudo dominados por factores psicológicos que escapan 
a tod a medida . 

. ' 
" 
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CAPITU L O IV 

Dificultades psicológicas de las reformas administ rativas. 

Entre los medios empleados po r los E stad0 5 europeos. 
Francia principalmente, para restaurar su situación f:na 'l-
c iera, fig uran las economías que podrían introducir se en la 1 
transformación de la Administración Pública, tan compl,­
cada como costosa. 

El Gobierno francés com enzó, en esta tarea, por lo 
más fácil: las supresiones, que preceden al período más 
difícil , de reorganización. 

* 
* * 

La costosa multiplicación de funcionarios tiene causas 
psicológios J.ejan~s que resumiremos ·diciendo que son el 
resultado del régimen demo.cráti-co representativo. Cada 
diputado reclama la creación de nuevos empicas, a fin de 
colocar a los más influyentes de su electores, y los Mi­
nistros, ávidos de l voto ,de los parl;Ímentarios, no se at re­
ven a negarse a estas peti¡:iones. Así es como el número 
de fu ncionarios ha aumentado de una manera considerable. -

E l mis mo fenómeno se obs.erva desde hace tiempo en 
la mayor parte de los país·es de régimen parlamentario, 
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Jtalia, por ejemplo, Fué necesaria la revolución fascista pa­
ra disminuir en cste país el excedente de personal,' que le 

-erruinaba y oprimía , 

* 
* * 

E sta multiplicación de funcionarios es un a ,de las ca u­
:sas de la costosa complicación de la administración france­
~a; p ~ r (J eX is ten o t;-a~ . más ¡, rofu:ldas , to,dav ía , 

A pesar de sus ap~r i enc i:l s revolucionarias , el pueblo. 
Írancés es tal \ 'C Z el má s consen-aclo r de todos los pueblos, 
y por esto es qu e una admi ni stración adaptada a las ne­
cesida des d,e époCJ s anterio rc s y qu e em'cjece cada día más. 
11 a pod ido COI1 S~T\'arse s:n alteraciones desde la época leja­
na en que fué reorga nizada por Xap :.>1eón. 

L 0 S t eg-íl11ct: r s l'-O lit icos h an percc' ido uno a uno; han 
nacido partidos nue\'os ; la ,: r e\'o ~u ci o nes han barrido COt~ 

los tron os : só lo la \' :ej;¡ admin istración franc esa ha perma­
neci rlo inm ó"iJ. Ella constituye el ún ico poder qu e ningútí 
trastorno h ~ marc'litado. ?Ir á s pode rosa que los soberano, . 
los P arlamcnto< )' l ()~ Ministros, C011,t in úa gobernando des­
Dótica t11 ente en Francia. 

Consen'ando sus cuadros invariables, las administracio­
nes púhlicas se han complicado al cnvejeoer y han formado 
fin almente una serie de pod er es inde pen dientes, separados 
por espesos muros. 

:es te último fenómen o constituy e una de L o condi¡: :(¡­
'l1e5 c;¡:-acte :-í s tica s de nuestra · adt!1ini st ración; está retra­

' tado en el caso que tanto se ha repetid o-porque es típíco­
<le .las aceras parí~íen ses con el pavimento destruí do y rr.­

-construido tres "eces en un mes. en razón de la impusibí-



217 -

lidad de un acu erdo entre las aJdm in is traciones encargadas­
de la colocación t.!cl gas, del agua y del teléfono, para ej~- ­

cutar sus trabajos ,conjuntamente. 
En toclas las administ raciones, las o ficinas nven sep;¡-­

radas y pe rs isten en no conocerse, de lo que resulta que el 
más in significante de los nego'cios, ex ige al in teresado mo­
lesüas enonn es . 

La impotencia de las reparticione s públi cas para con-­
certar ent re ell as el interés común , es clásica en Francia . 
No se obsen-a en Alemania. 

E sta dife rencia sorprendió de sde el primer momento' 
al grJn in du st rial del Norte, M. Guerin, quien, aceptado 
por los Gobiernos Alemán y Francés como intermediario 
durante la gu-erra para la dist ribución_ de \'íveres en\' iados 
por Norteamérica, tenía autorización para dirigirse alter­
ruativame nte a París o a Berlín a fin de allanar la s difi­
cu ltades r elacionadas con esta di st ribució n. 

En Berlín, decí a, aunque el negocio en tramita ción co­
rrespondiera a varias oficinas públicas, la decisión me la da­
han en 24 horas. En París. para el m ismo 11egocio, elebí.1 
pasal- ocho dí as en correr el e Min is t er io en Min isterio, en­
Viado de un:}, a otra oficina. si n qu e_lograra obtener sol ución. 

* * 

T oda tentativa de reforma admin istra t i\'a choco. en cier- ­
tos países, principalmente en Francia. con conceptos psi-co­
lógicos fundam enta les, a los cual es la here ncia y las cos­
tum hres han dado una gran fuerza. 

En razó.n de t~ l cs influe ncias ll uesU:a Hi sto ri a presen­
ta , 'a pesar de aflariencias co nt rarias, una .no table continu:· 
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,dad en lo s diversos regímenes que se han sucedido. Todos ' 
han tendido a someter al país a 1<) auto'l'idad de un podé-!" 
central ca da día más absorbente. 

Constituirla la unión, l'as costumbres forma·das en los 
espíritus no podían cambiar. Con nuevos nombres, continua­
mos en realidad en el antiguo régimen. 

Bajo la presión de una m entalidad creada por siglos 
de esfuerzos, ,el Estado ha terminado por abso rber la ge~­
tión de una multitud de empresas y ha sustituí do cada vez 
más su autoridad a la iniciativa de IÜ's ciudadanos . El desa­
rrollo del soc iali smo, es. decir del estatismo, nO' represen­
t<a en el hecho sino el supremo florecimiento ,de un largo 
pasado, la consecuencia última de un ideal per~eguid() du­
rante s'gl os . Los s<:Jcialistas no hacen sino continuar una 
tradici :>n históri,ca al reclamar cada día más la intervención 
del Estado, y, a lo más, podemos r eprocharles el ir "un po­
co lejos PO'l' esta yía . Así, el alcalde y diputado ,del Creu ­
sot pretendía recientemente que el Estado tomara G su 
cargo no sólo bs fábricas sino también la explotación de la 
tierra. Todo lo que cosecha.mn los campesinos pertenecería 
a la cCrlecth·id'ad. 

. K o se puede decir que el socialismo nos amenace, ya 
que en realidad está establecido ·desde hace t iempo . He 
repetirlo a menudo que. a pesar de las apariencias contra­
ria s, no exist e en Francia sino un 50,10 partido politico: el 
estatismo. 

- Esta afirma~ión no podría ser discutida, pues es impo­
sible citar un solo grupo político fran cés que no reclame 
constantemente, aun para los actos más in significantes de 
la vida pública , la intervención del Estado. L os socialistas 
110 hacen si no exag,era resta ten'dencia. . , 



'" 
La influe ncia a bso rbente de l Estado, es ll.na Co'!seCUl'n-­

cia de las dificuHades que experim entó ' en Fra ncia el po­
der central, al uni ficarse las doversas provincias de que se: 
componía en otro t iempo el país y al ha(:er rlesalnrecer las 
últim as fases de la vida r egional. Destruído este modo de 
vivi r, la . iniciativa ,cle los ci udadan os, aniquilacla, no ha 
vuelto a renaoer. 

Alemania ha podido escapar a esta centralización por­
que su unidad es lnuy reciente, ya que elb rem onta s.ó lo a 
1871". Si la v icia regiona l, rle<;apa recilla en F rancia, perma­
nece a la inversa vi va en Alemania, es porql'e c'ada uno de 
los antiguos rei:lOs. principa.dos, etc., de que se componía 
el Im perio. había gozado de una exi stencia independiente 
durante sigl os. ;\'Iientras en Francia no hay si no un gran 
centro intel ectual: París . Alemania cuenta con varios. 

'" 
• 1c. * 

La fúnnidable y costosa complicación de las menores 
tramita'ciones administrat ivas en Frauc ia es 'demas'iado co­
nocida 'para que sea necesario voher sobre el 1<1.. Ha ~ido 
mu chas veces señ alada en ,el Congreso y principal mente en 
un informe de hace años cle Camilo Pell ela n, sobre el pre­
supuesto ,cle Marina, en que puede leerse lo siguiente: 

'.'lE n 105 arsenales. }Jara la r~C'epci6n d e objetos insignifican ­
t es se exige n pi ezas de contabilid::t.d cuya facción demora quin.t!f! 
dta~; c entE"naJ'l€S de empleados est~n ocupados excl usivn.m ente en 
calcular, en transcr ibir. en copiar numerosos regi~tro9 y en re­
produci rl os en incontabies hojas vo lantes, para en seguida! dividir 
y totalizar". 

, 
f 

.. ) 



~
" ·''7,l!f~~;é;.:,{'J. '·,,~";~"'-:?;~IfV~lf;ti47a"ám'r.i;.w>j~,' ~~~', ··I,'~' ,,;"", 
• -:;",'(: -, ': • : ,> . ':p.... ¡."~-" ~ ,...,¡.)':; ¡jo:':' :~~:Wr,~~ ~., ," l~,~ 

~'/~."', ..' '.' í,~: > \"-.;--\:~:.:""l'"l;.l .::~_/,~"1i" "~.j:' ·.i,;Jr. ... ~ 
~.\ ' , " ',_~ 220 -.:.' ". : : " "0-'-, ¡ 
t:~~:..;; ( , ..:.. {.-, ¡~ .~~ . 
.. ," ' ',- ~ r." . ' El mism o informante, deseando saber de qué manera, • . ~> 
¡;¡: - -se operaba en casos idénticos en la industria privada, visitó 
~~' 1.1n estabIecilnie.nto industrial consagrado, como los arse~á-
. 1es. del E~tado, a la construcción de n a \'Ío~, Este estableci-

miente ten ía en construcción dos a'corazados brasi leños: un 
. gr<:n cru cero y varias embarcaciones a " ela , A pesar de l o~ 

nu merosos detall es exigidos por esta construcción, un so­
lo libro, rj ue indi caba las entradas, salidas y exi stencias, 
l)astaba pa¡'a la contabilidad de cada almacén , 

Grac'as a estas simplifi caciones, lo 'i precios de la In­

Dustria ,privada eran ele 25 a 50 % menos ele,'aclos que en 
? .los a rsenales del Estado. 

E ,tas ,c'iferencias de precio de costo se obsen'an en to­
-dos los (lo~ni nios, E l ingeniero R Carnot decía reciente­
m ente que la> em barcaciones carb on eras req ni siciolladas por 
el E st3.c1o ar rojaLan un rendimiento de 40 a 50 % in fe.r;or 
al de 10'- naví-os dirigidos por impo rtado r e~ qu e trabajan 
Tl "1' ,u p;'op:a s;n enta, 

19 n:tle, comprobaciones se han obtenido en todas las 
rej}artic iones públicas, L e M atin nos ha p ropo'rci onado un 
nl1 evo ejc;"plo con la hi storia de la liquida ción de los stocks 
am eri ca,nos eJe Aubcn-i lli er s , No pu diendo el E stado te rmi­
nar esta liqu idación, la confió a 1m industriaL E ste último 
comenzó po'r reemplaza r el ce!1tenar de empleados. del Es­
tiado por oc ho empleados de s u elección )" la li quidación 
qu eeló terminada en po{:os días, 

* 
* :t 

Nada t iene qu e "er la costosa complicación ,de las tra­
mitac iones acl111ini st,.ati\-a~ con la inteligenci a de los em-
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pleado . Ell'a proyicnc principa.1mentc del terro'r de la s res­
ponsabilic!ade~. consechcncia del exceso de comprobaciones 
~u perpu estas . y ll1inucio~as el e que 5 0 11 objeto los menores 
actos de cada empleado. La omisión de la mas pequeña for­
malidad es se\'eramente controb.da. 

E l te1110r de las " e~pon s abi!idad e s y la aClIll.1ulaóón 
de regl alll<:ntos e¡, la , rCln rticione, púb!ica.s iia cen ext re­
madall1011tc compl icadas ~. l a rga~. operaciones CjlH· . en la 
in dust ri a pr iyada. 11 0 exig irían SillO algun0" 111:n ,-lt03. Te-. 
n C111 ()S de ello nn 'ejemplo eli el caso cit~.d o por ¡,.r. Del­
~as~é a propósito de lo" extensos inform es camb iad os en­
tre una llledia docen" de jeies de oficinas rara , aber ~i U11 
ga;;l o de 77 Kg. de hierro cl ebía figurar a 3 Fr. 46 ó a 
3 Fr. 47 en ]¡" contab iliJael. Fué necesaria h int el \'cnción 
pe r'0 11 al del l\Jini,tro para 1ra11S:1r es:a g raye cne,tiÓn. 

* 
'" '" 

La organización qae nus ha ilevado 'a complicaciones 
taJe:; cumo las quc aca.bamos de señalar no sóio prO\'0Ca 
un cn o·r111e desperdicio de dinero, sino también exa~ pera 

al público bajo e l peso ele las forma li dades engorrosas ele 
~uc está rod ea do hoy el mis pequeño acto administ rativo. 
Le T emps' ha -dicho al respecto: 

"L1. supres ión (le f l1ncionarlOs Fe,- ia bien rE' cibida !"i trajera 
'Con.sigo la 5upre~ ~ 6n d e tanta!; forma lirl :Hle-s adminis t ra i h"as qlJ1! 

soporla. d (,5de 1:\.r!;o tiempo el público )' d e las que está ya. h art o . 
Tan las diUgcn cias e:1. tant:v:; oficinas, tan tos pap ~ lcs que hacer 
firmp. l" 'Y vis:u' , tantas autorizacion es qüc pedir -".J" tantos i!1t ('rmi ~ 
nlables retardos dcbi c1o~ a la ingenio.sa sucesióri d e controles i nú.ti ­
les; ta.ntas decl a'l'aciones esca lonadas a 10 largo del :\.110 por c a::L~ ... 
-q,ut-er cosa; la ji-ruposibilida<l de moveJ'se sin e l permiso en regla. 
<le. qui en corresponda., e s 10 qu e 'lu erria ver desaparecr- r o c1i:::;lni _ 
"fluir In inmlen?.a, mayoría de 105 frn..nces~s". ' 

--

" . 
~ .. , 
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Se puede cntrcYe.F ya cuán difícil scrá lle var a la prác­

t ica l a~ refo rmas proyectádas. 
L os puebl os m,uy conservadores, que no han saoid<>. 

evoluciO'l1ar. 'no llegan a menudo a sustr<lierse del yugo de 
costumbres demasiado arraigadas sino por medio de revo­
luciones v iolentas. 

Lo que precede basta para prooor que .1a reducción' 
del personal administratiyo dará muy po.cos resultados SI 
no va acompañada de una tra nsform ación compleVa de los 
procedi mi en tos. E sta t ransformación no será fá~il, porque 
la capac idad organi :z;a.dc111 es una de las facultades más ra­
ras 'del ~spíritu humano. 

No es a un Comité de peritos al que hay que pedir 
informes. Ya ,e t rate de las finanza s. de la in dll str;·l f)­

de la g uerra, las co1ech vidades se han mostrado siempn ' 
in.capaces tanto para organizar como para resolver. 

E sto no quiere deci r . p0r cierto, que una co'ect i\' ida c]' 
sea inút il, pero a condición for mal de que ella sea co nsu1-· 
tiva y 110 ·dirigente. Cl1a.nelo Bonaparte redactó el Cú-digo 
qu e debkl fl1 SÍoon Dr ~n leyes uniform es el derecho co¡¡ ~ ue-

tl1 dinario que regía entonces en las diyersas provincias d~ " 
Francia, . dejaba 1:1islC ut¡r libremente delan~¡e de: ék a los 
miembros del Consejo ele E stado, pero dec;día él solo del 
t exto que debía adoptarse . 

* * 
J ,as considel13.cioll p , pre cedentes nos pertl'; ten rl arno-S' 

cuenta ele las se rias diiicu1tad es COn qt:e han de tropezar 
las reformas en proyecto. t 
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M ¡entras más se avanza en el estudio de la Historia, 
mejor se com prueba que las in stituciones ,de .l os puebl0s 
dependen sobre todo de 1'3S inf lu encias psicológicas c~ea ­

das por un largo p?,saclo, E l alma la,tilla está ya hov mUI' 
estab ' li zada y cargada de influencias atáY1Ca S, 

E l progreso ~1 ·e la industria y la mterdependencia de 
10, puebl os ncces itarán aún una Yiolenta reacción ,contra 
el est;ti smo que domina ' la Francia, Ya no es posible en­
cerrar ,~ "ida de lo s ciudadanos y sus emprcsas en un 
in extrioa ble laberinto de formalidade s an acrón icas rJl1e des­
truyen toda iniciativa, 

* 
* *' 

Las reformas administra t iyas habrían si'do tú calmen­
te imposi bles a no mediar los acontecimientos que o biiga­
ron a los diputados ta dar al Presidente del Consejo el de­
recho di ctatorial de proceder a la reorganización sin auto­
rización expresa, en cada caso, del Parlamento, 

Debido a I'a forma como se g enera nu estr o Parlamen­
: 0, to ::b economía debía cho'car, en efecto, contra una roca 
de imposi b iliqades que ninguna yoluntad hal"ía ,lograrlo 
horadar toda vía , 

Tan pronto C01110 un j'vl:inistro se propuso real izar ecO­
nomías, pudo comprobar que en Francia, como 10 dijo un 
día en mi presencia un ex Ministro <:le Finanzas, ningún 
personaje tiene bastante pode r para suprimir un solo gen­
darme inúti l'; el Ministro que hubiera realizado tal acto 
-de autorida·d se habría visto amenazado de illÍlerpet<Lcio­
nes y de m<J1.estÍ!a.s pOT todos los diputados del departamen­
to al ' cual pertenecía el gendarme s'upr,imido, ~Iás difícil 

J 
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todavía sería cerrar un colegio sin alu'mnos, un tribunal! 
sin clientes, un arsenal sin trabajo, etc, 

No solamente ,10s M ini,stros eran impotentes para rea­
lizar la menor economía, sino que baj o la presión de los 
diput:Ldo s, asediados a su vez por sus electores, se veían 
obliga'dos a crear cad,a día nuevos e mpleo-s inútiles y a mul­
tipl icar l-os derroches, Entre estos ú.lt imos se puede ci tar 
la distribución a ciertas comunas' privilegia'das, para· sim­
ples fie s tas locales, de cientos de millo11es tomados del "fon­
'Cio común" y tod os los gastos inút iles que se mencIonan 
en 105 inform,es d e la Corte de Cuentas . 

Pa ra im plantar tales r eformas, semejantes a las de' 
Mus solini en Italia, fué nece sari o otorgar al Presidente r!el' 
Consejo la fa cultar! ele realizar es tas econom ía's por simple 
decreto, sin consultar a·l Parlame!}to . 

A pesar del poder conferido al jefe del Gobierno para­
impl antar imperativamente las refoTmas qu e se juzgare n 
n ecesari,as , no se dehe creer que sea fácil imponerlas por 
simple decreto . El ·d ecreto es u na fuerza, .pero la menta­
lid:Ld de los que van a experi mentar 3 U S eiecto <; es otra­
fuerza capaz -de paraliza r la primera . 

',* 



LIBRO VIII 

Rol de la moneda en la evolución del 
Mundo 

CAPITULO 1 

Fonnas diV!el"sas de la moneda.-Apariencias y realidades. 

La vida de mu-chos de los puebJ·os de Europ.a pen 'lc 
hoy día d·c su m{)lt1eda . Los problemas tiel cambio, ·de J;¡ 
estabi.lización. etc, ignorados del púhlico hasta hace poco~ 

años, tienen ahora una influencia preponderante. Mal CO:JJ ­

prendidos a men u·do, han sido el origen de errores que 
han hecho perder cientos de millones a muchos Estados. 

Para proyectar un poco de luz en materia tan compE­
cada hay que r·emontarse a los principios más elementales 
de donoe deriya,n la s nociones accesorias ; "amos ahora a 
intentarlo. 

* 
• • 
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¿ Cuál es el origen y naturaleza de la' moneda? 

Se puede consi'dcrar como moneda todo objeto c;¡,paz 
de s,ervir de medio de cambi.o. 

Entre los pu eblos primItI VOs servían de moneda mate· 
rias muy diversas. E ste era el períodO' llamado del trueque, 
al cual vuelven las nac iones civilizadas cuando su antigua 
moneda no tiene aceptación . Al caer el marco en Alema· 
nia prácÜcamente a cero, una 'c,anüdad de co~s: la carga 
de leña, el hectó,litro de trigo, el quintal· de carbón, etc., se 
co nvirti eron en unidades mon etarias que servían para las 
transa cciones. L os guerreros del t iempo de Homero no ope· 
r a.b.an de otro modo cuando cambiahan un bucy por un 
escudo . 

El buey fué du rante mucho tiempo una forma de 1.10-

n eda usua l, como lo ind ica la expresión "Mettre aquel. 
qu' un un boe uf sur la langue", es decir, comprar .su silencio 

N o sien'do el buey, 'como otras unidad es análogas, de 
fácil !nanejo, sr buscó otr·a merca.dería fác il de manejar y 

que .poseyera, al mi smo tiempo, cierto· yalor y poco peso. 
D is t intos metales. el oro y la ,plata especialmente, dividi· 
dos en pequeños fragmentos . llegaron a ser en defini t iva 
la moneda universal. 

E n una época relatiyamente reciente se buscó la ma· 
nera ele evitar el engorroso t ransporte de las monedas, de· 
pos i ~ándola<; en cajas fuertes en establecimientos espccia· 
les encargados de conservarlas y que daban en cambio re· 
ci!)(ls en que se declaraba que el .oro y la plata depositados 
serían entregados inmediatament e .a todo el que pr'esentd. 
ra ese recibo. Hasta antes de la guerra el biUete de bar.co 
no era otl'a CO SJ . ya que repr esenta,ba simplemente el re· 
eibo de un depósito reembolsable a voluntad . 

. " : 

., 
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A pesar de sus apariencias, el nuevo billete de banco 
de curso forzoso, no canjéable por un vdor metálico, no 
tiene analogía alguna con el antiguo billete de banco reem- , 
bol sable a la vista. Constituye simplemente un certi fica­
do de préstamo, sin fecha de reembolso, y se encuentra 
sometido como todos los títulos análogos a las fluctuacio­
nes del cambio. 

E stc crédito puede compararse a un título de renta 
cuya sola garantía es la confianza que msplra el Estado 
emisor. Su curso varía con las oscilaciones de esta con­
fianza . Las cotizaciones de la Bolsa, como se ha expli­
cado antes, son como las sentencias sin apelación de una 
especie de tribunal mundial que determina el grado de con­
fian za que l11Splran los diversos Estados. 

* 
* * 

La fac :Jidad de emitir bi'JJetes SllJ garanti;:¡ metálica 
perm ite J. J o~ Estados crear una fuente artificial de rtqueza 
m Ol.lcn t:lllca, pero, a . medida" que las emisiones aUn1ent<!l1. 
fenómeno ca.lificado de infla.ción, la confianza disminuye 
y el va lor de los billetes emitidos baja rápid amente hacia 
el cero, C01110 sucedió en Aleman ia . 

La inflación continua JI·eva. pues, al desastre, comO 
ocurriría ta.mbién con ' el J.buso de los emprés.titos. 

Pero si la experiencia demuestra que l.a inflació n pro­
longarla lleva siempre a la ruina, prueba a la vez que esta 
'inflación puede presta.r momentáneamente grandes servi­

c:os a un país. 
En efecto. fué gracias al empleo prolongado de bille-

1('s de curs'Ü forzo so como Inglaterra pudo pr'Ü<curarse los 

: <' 
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recursos necesarios para combatir a Napoleón. Con más 
suerte que nuestros billetes modernos, los billetes ingleses ' 
110 perdieron nunca más del 50 % de su valor y, después 
de l~ guerra, pudieron ser 'muy pronto reembolsados a 
la par. 

Fué también con el marco de cur~ () fo rzoso como los 
alemanes reconstruyeron su flo1a, levantaron grandes fábri-

;1:'- . cas y prepararon su renacimiento económ iCéI. E sa m oned "1 

:'. 

les sirvió además para constituir en el extranjero una re­
oen-a de divi.sas que formaron más tarde la garantí.a de un:! 
¡ltteva moneda, una vez que el antiguo marcO, caído a la, 
;nmediaci-ones ,del cero', fué retirado de La cir<:uLación. 

Comlo esta reserva resultó insufici ente pa¡-a se rvir de 
:;arantía a una emisión importante de la nLteva moneda. 
fué preciso agregarle ur. ·a, garantía hipotecaria sobre deter­
mi nados inmuebles. Los billet'es emit idos entonce.s podían 
~ul1lpararse con las ohligaciones hipotecarias de Ilues·t ro 
eréd it Foncier, es clecir. perfectamente ' garant idas . Por el 
,oló~hecho ,de esta: garantí.a. la l1!u,eva moneda. quedó a Cll­

bierto de las variaciones del cambio y ¡¡,dquirió la estabili­
da{! d'e la libra inglesa o el d'ólar norteamericano . 

La evoluci'ón, tan instructiva, del ma rco alemún . pre 
.'cnta. entre otras, ,Ia curiosa particularidarl de que con su 
marco depreciado, AlemJania alcanzó momentáneamente 
c;e ,·to grado de prospe6dad, en tanto que con su buena 
n¡'óneda se \'e más deprimida, como lo prlleba la exis·ten­
Cl a de 1.700.000 cesantes en su territoriD. 

Este fenómeno proviene de la esca3ez de moneda q.uc 
no se podría subsanar sin volver a. caer en la ·infl.ació n. 

En Fran cia. la inflación fué practicad a en gran escala 
y durante a.1glln os años dió ~a ilusí CJ!1 de la riqueza; pero. 

lu5 ~mpréstito" y la inflación se multipli caron eOl tal tor-- '-



· .~l1a que hoy 'día, en un presupuesto de 40 mil millone~, más­
,de la mitad está des tinada al serv.icio de ,dichas ebliga­
clOnes . 

.. 
* * 

Rara \'cz aprovecha un pueblo b c"pe nenc:a de otro: , 
Franc ia ha mcurrid0 e l~ lo; llli:'11I0S crrures que A2ema ­
ni a con la inflación y abuso de empréstitos . 

En Francia, co mo en Al emania, debió tran sc urr ir al­
ljún tiempo para CJl IC ,la op:nió n ,c diera cuenta ele q ue el 
billete -de banco no podía c0nst ituir un valor inyariaL1le 
sino desde el momen to en quc fuera canjeable a \" 0Iunta.d 
por una. cantidad <le oro o de plata igual a la i!l1Jpr ~:, a <:n 
el billete . E s estc un principio fun damental cuya iniPúr­
ta ncia se pondrá ele rclieve en los problemas sobre la esta­
bilización y la revalorización que ahora entramos .1 (0-

'i udia!" . 



CAPITULO II 

Estabilización y revalorización. 

La guerra impuso a los g ra.ndes E:5tados eurb]!eos gas­
~os muy superiores a sus recursos. Para hacerles irente ~e 
'vieron éstos obliga'dos a ut ilizar la moneda artificial ·con~­

tituída por billetes de banco sin gara.ntía, -y como esta fue¡; ­
te ' aparente d~ riqueza es de fá ci l empleo, tod os los Esta­
dos abusaron de ella hasta el momento en que la moneda 
artificial así creada perdió todo su y.alor como en Alema­
nia o sólo una gran parte de ~l , como en Fl'anc:a, Rél­

.g1ca, etc. 
Habiéndose ,d<cdo cuenta los Gobiernos de 'lUC la ba ja' 

continua de la moneda hacía muy difíciles las relaciones 
·comerciales, buscaron remedio para esta' situ,ación, 

Varios métodos han sido tentádos suce, ivamc:ltr: rl!­
.sum árnoslos en pocas palabras. 

* • 

E l más sencillo parecJO s'er el de reducir el valor atri~ 
'buido a , los billetes depreciados: ,declarar como los Belgas, 
-por ejem plc, que el 'an tig-uo billete ,de cinco francos !J.C}. 

::sería a·dmitido en adelante sino por un franco. Cualquiera 

. , 
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P f 
~!" ~úe sea el 'nombre que se haya dado a la operaclOn, ést<f 

con~tituye una simple quiebra. En el caso de Bélgica, la 
:<Iuiehra ha sidO' de 80 % . 

.'\ diferencia de esta estabiliza{:ión legal y J>or C0;151 -
guiente forza:da, otros Estados, como Francia, se han con­
tenta.do, hasta la hora en que escribo estas líneas, con 

una estabilización de hecho, es decir, con la estabilización 
creada po·r la ley general' de la oferta y la ,deman'da, Esta 
man era de operar está conforme con el conéepto de los eco· 
nom istas que piensan que "la verdadera estabilización es 
la que se produce sólo cuando durante un largo período ~; 

yalar de la m011eda ha permanecido estable en el mercadr, 
{le {:ambios". 

Otros economistas afirman que la revalorización de la 
moneda obtenida po:r la prosperidad industrial crecien te de' 
un país, será siempre preferible a la quiebra que significa 
una estabilización .legal. Hacen notar que la revalonzaciórr 
producida después de la desvalorización . no es un hecho­
úni,co en la Historia. Así, Inglaterra hi zo la guerra a N a­
poI eón con billetes de banco de curso forzoso, que a·caba­
ron por perder más del 50 % de su valor, pero 10 recupe· 
raron progresivamente después de un período de prospe­
údad industrial de ] 5 años. 

E ste ejemplo no paréce aplicable, por desgracia, a la . 
situac:ón de diversos países, especialmente a la de Francia. 

Las deudas, Jos emolumentos, los sa.Jar io~ , fueron fi_· 
jados en efecto, en épocas en que los val ores sucesivos del 
franco era n muy diferentes. Es e\cidente, por ejemplo, que­
Jos e111prés tito5 contratados a h par .... es deei·r. en la época­
en que el franco no habí.:¡, baj¡¡,do todavía, y los contratado;· 

cuand o eJ franco hahía perdido la; ctLatro 'quintas parte~' 
<le su \'alo1', represen tan valores muy diferentes a pesar de-

., 
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Ii! similitud de las ciiras impre:oas en los billete,-. Esto se 
,' iú inm ediatament e cuando por Inedio de La cotizació n ,de 
cJ,n,bills, ,e convir tieron en dé lares o en libras los ,'a lore;; 
ellunciadv~ en franco s , 

* 
* * 

La .;unsolidación de las del1da~ , es decir, la tra,lblor­
l!laci,'Jl1 de una deuda inmediatamente exigible en deuda a 
largo pla70, es 1.JnO de los medios propuestos, ' n0' para es­
tabil izo.r la moneda, sino para retardar .Ia fecha de los pa­
gos y aliyiar, en consecuencia. las cargas financieras de 
un país . 

El Gobi'erno belga emlpl eú este método cuando, en uso 
de los pleno~ poderes obtenido~ ,de l Parlal1l ento, el rey de­
cretó e1 31 de Julio ,de 1926 la consolidación de casi la to­
tal idad de la deuda flotante interna, representada por bo­
ll OS que alcanzaban a 4 mil millones, de los cuales cerca 
<le la mitad t,enía como ven,cimiento el Lo de Dici embre 
siguiente , Los acreedores re cibirían en cambio de sus an- -'" 
tiguos títul os, acciones pri"ilegiadas de la Sociedad Nacio­
nal de Ferrocarriles, Los t enedores de bo,nos qu e rehusa­
ran este canje. serían reembolsados p.or sorteo a medirla 
de las di sponibilidades del Tesoro, es. deci r , de man era muy 
incierta, 

La moralida,d finan ciera de esta operaclon es evidente­
mente dlldosa; pero im portaba ante todo resolver si no 
era ella preferibl e a la inflac ió n a que se habria ,debido re· 
.currir para reembol sar los bonos a su vencim iento, 
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La tentativa de volver al padrón de oro por medio .de· 

una quiebr.a ¡5arcial, como en Bélgica, es una operación, 
v·ent2.josa en .apariencia desde el punto de vista matemáti-· 
ca', pero en reali·dad no lo es ni desde ese punto de vista ni. 

. des·de el punto de vista psicológico. 
No es ventajosa desde el punto de vista psicológico por 

las siguientes razones: 

Cuando un billete de Banco de cien francos no es­
aceptado en el extranjero sino por veinte franco s, el fran­
ce' se ha estabilizado momentáneamente en la quinta pa rte 
de su valor. Es, pues, la misma cosa, en apariencia, que 
si en cambio de un billete ordinario de cien fran c.os, se die­
ra, como Jo hacen en Bélgica, un bi: lete de veinte franco3-
convertible en oro. 

En realidad, estas diversas operaciones, de .aspecto. 
idéntico, son psi cológ;camente muy diferentes. El franco. 
ha conservado, en efecto, en muchos países, sobre todo en 
Francia, un prestigio místico independiente de su \'alor real 
<le cambio. El obrero a quien se ofreciera un s.alario de­
diez ha.ncos oro en vez ,d e cincuenta francos pap~l-Io qne 
es en realidad la misma cosa-, no aceptaría esta substitu­
ción , tanto menos ·cuanto q\1 e ~us pro,-e edores habituales. 
~o se re solver ían SJl10 lentamente a darle por esos diez 
fra,ncos ulla cantidad de mercadería s igual a la entregada 
por cincuenta francos papel. 

Hay que obsen-ar también que _al aconsejar la estahili­
zación defin itiva i:lel franco en la quinta parte de Sll \':J..lor. 
oper~cióll que importa en reali·dad una quiebra del 80 por 
ciel;t o. "parece oh-idarse, como lo hacía nota r la West-
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:minst€T Gazette, cj ue estO' signif icar ía la pérdida dtfínitiv'a. 
-<:le una gran parte ,de la fortuna ' y de lO's bienes de les par-
.ticulares" , 

La estabi liza,ción ' de hechO', independiente de tO''<ia ac­
ción gubernativa, ha reduci'dO' ciertamellte el francO' a !J 
·quinta par te de su valO'r, pero IO's interesadO's mantienen 
la esperanza uc que esL moneda podrá recuperar su anti­
g'ua tasa, 

Estabilización de he chO' y est'abii li zac:ón O'b ligatoria 
son en el fondo la misma cosa, pero' la es tabili zacJJ'J forzo­
sa que, cO'mo la de Bélgica" coñsagra la péruida definitiva 
de los cuatro quin tos de la íO'rtuna, no de ja ' lu gar a ningu­
lJa esperanza, La estabilización naturai, por c.l contra riO', 
permite esperar la vuelta de la mO'neda a su antiguO' va­
IO'L En pO'lítica, cO'm O' en religión, 100s hombres viven sO'-. 
hre t O'dO' de esperanzas , 

F, t;:¡ , influencias psicol'ógicas, que no ,,:e mpre yen los . 
expertO's, hacen muy peligrO'sas las sO'luciO'nes radicales que 
-esO's expertO's propO'n en sO'bre la base de argumen tos mate­
máticos . Tales argumentos nO' bastan pO'r lO' demás , para 
justificar una estabi li zación forzada . 

L as bases .matemáticas de la O'peración realizada en 
Jklgica, 110 tenorían valor sinO' en el caSG ,de que lO'~ bille­
"tes emitid~s tuvieran una caución equivalente en orO' en las 
cajas del BancO' emiso; pero nada de estO' ha O'curr i,do. 

En efectO', en el hechO' fué precisO' contentarse cO'n una 
-garantía en O'ro muy ínferiO'r al I1IO'ntO' de la emisión de 
bi ll etes. 

'; 

-, 

'.;1 
,; 

LO's nuevO's billetes, que no tienen sinO' un;:¡ garantía , :3 
-parcial en O'rO', quedaron expuestO's, por este sO'lo hecho, .~ í 
:a las especulaciO'nes de l<t BO'lsa, es decir, a t.o,das lit , flÍJc-. <, J 

.~ 

'1\: 

;~ 
:Ao:~t~ 



\" t. ... , . 

• - 236 ...... 
, 

tuaciones del cambio. Pronto se n~rá en Bélgica el resulta­
do ·de esta operaóón. 

• • 

Dada la situación 'de Francia en los I1lUmentlls en qu e 
escribo esta obra, pu ede decirse que I ~ mejor solución ·deí 
problema de la establlización, en ,la actual idad. es J:¡ lar- ' 
mu la.da por el Ministro de Hacienda en la tribuna: 

"Una estabilización lle he c'ho de~ preceder a la estabiilza ­
ción legal . Esta estabilización de !heoho no se decreta ; se ('ons-:!­
gue con 1a cordura; s610 existirá cuan do las principa.les causas ]1' 

las perturbaciones monetarias ·h a~ra n desaparecido; desgraciam e n­
te no f'stamos todayb .. libres de e llas". 

Son conocidas las uíticas yiolentas que provocó entre 
los diputados socialistas I,a negativa del Ministro '<le esta­
bi.lizar legalm ente la moneda. Convencidos de que las so-

. cil?dades se reha.cen a fuerza de decretos, estos ingenuos le­
g isladores estaban persua.did os de que bastaba un 'decTet c: 
para obligar a todos los pu eblos del universo a aceptar 10 <; 

billetes de. banco franceses a.! cursol determinad<J po r 
una ley . 

En l.as circunstancias actuales hay qu e contentarse con 
vivir COll un a moneda depreci.ad.a , pero no o·lvidar que u na 
moneda cualquiera llega a ser excelente si la industria '/ 
el comercio prosperan. Tratemos de mejorar la situ.ació!l 
y Jellttnciemos. a pesar del cOl1sej:.> de lo's expertos, a 10 5 

peligrosos em préstitos extranj eros. Ellos pesarían to'daví <r 
más. sobre -el presupuesto por el pago de intereses, y te r- . 
mit1arían por poner al país bajo la tutela del extranjero _ 
.Ya lo está bastante. 
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* 
* * 

A m enu do ,~ ha p rc,e lltadu ti los norteameri can os Cc) -

111 0 espccul aml< i ( l ,n !a ~ monedas europeas depreciad.a s pa­
ra hacer bajar ~t1 cotizació n; está n, al contrario , muy intc­
resado~ en la e.<tahi lización ,de csta s monedas, en la de Fra:l­
r la espec iallllen: , ·. En un a co nferenc ia dada en la Asocia­
ciún E co nólll ic;; lntc: rnacio nal , Mr. Ow en D . Y oung , un" 
de l o~ autores de' pbn Da \\'t's, decí a a e,te respecto lo , ;­
.. ~l1: e nt c : 

"E ra m á..cs iml ,u)'tan t e pa. ra E.~ta d o:i Unid o~ prop e nd er el l ~ l €"­
tabiJ ización de Ja!'- H10nhla..c: del mundo y salvarlas de las f lue' ... 
t uac ionif.l- del cam l' }(1 quP ob t en t j' el pago de n uestros ('rédi to~ 50-

1 In.' l.:.tb nacio n eo.: (· :\. ¡n~ n jeras". 

"E s a h o ra lI.U f'~t1 r, d C'be l' V t~ la.r po rque los m ed ios de c3 m bi ol 
t'n t re todos los )la í "'I # ~ r e-posen sobtoe una base que h aga posib Jt~ 

(,1 créd it.o y d é :-'\ g:undad a los lJ!"ésta mos . E s por est o ta nlb i ~n 

tIue pI ar a llUC n ,,1 n t j· 'n en en su pode l' los E stados Unidos con s­
titu ye un fo nd o (1 , _a r,ll'ltfa pa ra. los " a lore6 del m:u nd o'· . 

* 
* * 

E l probi ema de 1 .. es tabili zación de las J1l 0neClaS, al e.'i­
tudio del cual acaha dc consagr,arse es te ca pítulo, es U'l 
nuevo ejemplo ,de los conflictos entre las fue rzas económi­
cas y las influen ci as psicológicas que caracterizan la ('d ad 
actual. 

La solu<;ión el e los problemas que emana n de estos C011-
flidos es siempre difíci·!. Dichos probl emas representan , elJ 
efecto, ecUaCiO!1eS cuyos diversos términos no ti enen 

dida común. Contienen elementos económicos que 
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pesan fácilmente e infi uencias psicológicas a las cuale~ nO­
puede aplicarse ningún método que permita estimar exac~ 

" tamen te su valor. Las fuerzas . económicas ponderables 
tienden a dom.inar el mundo, pero las fuerzas psicol-ágicas 
imponderable., son a menudo más poderosas. 



CAPITULO III 

Factores económicos y psicológ icos del pr-oblema de la 

estabil ización. 

Acabamos de estudiar sumariamente el problema Lle la 
estabil (zación. 1\ o ca recerá de interés recordar algunq.s de 
l.as discusiones de que fué obj eto. Esta exposición hará ver 
hasta qué g rado en las cuestiones económicas nuevas, entre­
m ezcladas de influencias políticas y psicológicas, es difícil 
ll egar a certidumbres. 

1\adie ignora qu e para tr.atar de descubrir los medios -
de restaurar nues.tras fin:tnza,s. y especialmente para mejo-

1"a,r e·l valor del irar. co. se encargó a una comisión de ex­
pertos que indicara los il'!étoJos que debían aplicarse. Des- '! 
pués de laboriosas reun io'les, diero n los siguientes cv nsejos: 

1." Reconocer en el acto las deudas a 105 Estados 
Unidos. 

.< 

2. 9 Contr.atar un gran empréstito en el extranjero para 1 

constituir un fond o de maniobra que permitiera impedir la~ .l 
oscilaciones de l fra.nco. 

3.· Estabilizar el "alor del franco por Decreto . 
A pesar de tocla la autoridad de los expertos ninguno 

de sus consejos rué seguido: el mejoramien to elel franco se 
obtuvo, .como lo hacía notar irónicamente un g ran diari!i 

r 
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i ·¡e;lés. operando ('n forma. diametralmente <>L)uesta.. a la JIl­

clica.da por ,los expertos. 
Es,tos declararon indispensable el reconocimien to de 

hs ,deudas externa" y esas deudas -no han s ido reconocí'das . 
Declararon no menos indispensable un gran empréstito en 
e' extranj ero. y el franco ha mejora·do, sin que se hay,a con­
c:'atado n1ngún em prés tito. Dec!;Ha ron nece,ar¡a una esta­
¡'üiza'cÍón ,legal del franco, y no se ha hecho estabilización 
~lguna . 

Como sucede a menudo, la sagaci'dad de un solo, hom­
L~e ha sido muy superior 'a la de toda una colectividad'-El 
;'Jinistro de Finanzas hacía notar en la tribuna cuán one-

I raso habría sido seguir los cons·ejos de 105 expertos, cuan­
(: <) decía que "la situación actual habría sidc) mucho más te­
u ihle si hubiéramos estabilizado a una tasa eJe\',a'da con la . 
~.y llda del emranjero". 

.. 
.. .. 

En los problemas relativos a la valorizac ión del fran­
e 0,. Las ilusiones han jugado como en much ')~ casos de op:­
niones colectivas un rol preponderante. 

Los expertos se inspiraron en ilusi ones muy genera­
Lzadas y, por eso, su s conclusi,on es fueron tan mediocres . 
En lo que ,concierne. especialmente, a la estabilización por 
Decreto, M. Carlos Doupuy. Subclirec to,' ele :a E scue:a de 
Ciencias Políticas, les hizo no't ar que "la es tabilización es 
impotente para procurar la estabi,lidad, porque la estabili-

' <lad no es obra ele una disposición Jegis.lati v;¡: ella es la re­
s:11t~nte del equi libr io real y no artificia: e:1I re los recur-
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sos y los compromisos . Estabilización no es estabilidad ; 
la estabilizació n no garantiza la est abi lidad" 

.. 
* * 

L os probl emas propuestos a los experto > eran a la "e?: 
de orden económico y psicológico. Apoyándose pr;ncipal ­
mente en el fac tor psicológico, el Gobierno logró elevar el 
valor del fran~o. 

E l informe ele M. Cheron al Senado haCE "er cuán crí­
ti ca llegó a ser la situación en un momento dado : 

" El 21 de Julio d e l n 6 e l Direc to!" Ge neral d e l Ba n c o de 
Francia advirtió al Gobi El'no la inmin e,ncia de una su s p ensión ne 
]H\,gos d el emable.cimiento. ·Los pedidos de re em'bolBo de los bonos 
d i' la D efensa l\"a r iona1 a r.ufa n. Las amenazas d el ca l·te l hablan 

J1 ocho perd er la ~onfianz" . El 20 d e Julio de 1926 la libra se co­
tiza,ha e n .Fols.:'t a 2-10 Pro 25; el d 6i811' a 49 1"1', 22 Y los Ululos da 
l o. renna del 3 % h a.b!an caído a 44 Fr. 50 . . . El Esta do se en­
-contraba en la disyunti va de una nueva inflación que ¡hub iera pre­
('¡ pi ta do la caída del fran co o de eXlPonerse a la espantosa even .. 
t ual idad de susp enr1 €: r sus pagos" . 

La situación 5e tran sformó con la eles igna ción -ele un 
11uevo Prc ielente clel Consejo qu e supo inspira r confiauza. 

Las cOll secnencia.s ele su intervención fu ero n ráp'ielas: .! 

el 11 de D~ciembre de 1926 la libra bajó a 122 Fr. 50, con 
una di sminución de 120 puntos sobre el nH." ele Julio. 

La crisis que había estado a punto de aniquil a r el cré­
dito de Francia, qne conmovió al país entero, fué una. crisis 
ele confianza. 

La confianza que permitió la reacción del valor de l 
franco fué el r esu ltado de varios factores. principalmente el 
resta.blecimiento del equilibrio del presu pl1 e~to )' la barre­
ra opuesta a las amenazas socialis tas. 



Un gran diario resumió muy bien en los . término,s si-
~ , guientes el rol de las influencias psicológicas: 
¡. , 

;,¡ 
" 

~ .. 

"Mientras lOS socialistas gobernaron entre bastidorea, la li­
bra lleg6 a 240 francos y la catstRtrofe era inminente. Desde el 
momento en que Ihan dejado de tOJ1)'ar parte en el Gobierno la 
libra es:á a 123 franeos y ,hruy estabi.idad de hecho" . .. 

L a confianza es una. de las columnas psicclógicas de 
la moneda, pero este sos tén es provisorio , Como lo 'he re: 
cordado antes , el valor ele la mone'da no puede mantenerse 
sino por el aumento de la ri queza nacional debido al pro­
greso de la. agricultura y de la ind ustria. -Los problemas 
de la moneda se des\"anecen desde el momento en que un 

. paí s puede pagar sus im portaciones con sus expo rtaciones. 
To da moneda llega entonces a ser casi inútil. 

* 
'" * 

El rol de la confianza en la rea.cción del franc o no ha­
bía sido desconocido por los experto" pero 105 med :os pro­
pu estos Jjor ellos para restablecer la ·confianza habrían SI­

do probablemente más peligrosos que út ilcs, 
Entre esos medios figuraban como Jo hemos dich o: l.' 

La ul'gencia. de cu 'ri r las deudas interalia'ci~s; 2· La necc­
s idad de colocar u n empréstit o importante, destinado a pro­
C11rar al I3anco de Fran cia las di,'isas necesarias para au­
mentar la g-arant ía de los billetes de Banco y a.creccntar 
así su "alo~; 3.' La estabilización dei franco por decreto, 

Los l1echos han proba·do (jue una mejoría del ilanco 
que ~obrepa.sa todas las esperanzas de los expertos, se ob­
tU YO sin ninguno de los medios indicados por ellos, Seña-



243 ~ 

l arem os 13s ca usas de las ilusiones de que fué \ íctillla el 
~onjunto rle expe l-tos, al discutir sus proposIcIones, 

* 
'" '" 

¿ Habría tenido influencia en la situación financiera el 
pago de las deudías interalíadas? A ju 'cio de los expertos y 
de "arios economistas-ingleses y americanos, sobre to­
d o~, e.l m ejoramiento de la s itu ación financiera de Francia 
estaba ligado al r eco nocimiento de sus deudas hacia sus an­
"liguos aliados, 

Estaba a la ,i:'la, ~in embJrgo, si n I-eilexionar so bre 
ello largamente, que el 'pago a.nu al de miles de millones al 
extra!ljero. lejos .(le mejo rar el \'alor del fra nco, no haría 
sino precipitar Sil caid;¡, En efecto. pa ra procurarse las li'­
hra s y lus dó!a.!'es nece sa rios pal-a el pago, hab ría sido ne­
cesario ,'e nder en-lo, mercados extranj eros cantidade:s co­
losales de franc os, E n razó n de la soberana ley de la ofer­
ta y la dema nda, esta. operaci')11 habría hecho, baja r enorme-
11l!'nte el \'alor 'del franco. result Clrlo exactamente cOnt rario 
al que se perseguía., 

Au n admitiend o que los hanqu eros e~:tran.ie ros hllhi e­
ran podido dejarse influenciar po'r el reconocimiento de la s 
deurla5. es de lo más probable C! l1 e el núm ero de millones 
pres tados por e ll os habría sildo mu y infe r io r a l ele la reser­
ya en oro necesaria para mejorar el curso de los cincuen ta 
mil m illones de fran cos, :a proximada.mt'll te. en bi lletes oe 

Banco fra nceses en ci rculación. 
He recordado ya que los mismos norteamericanos Cr)­

a ver los ' inconvenientes de estas deudas, tan fá­
recouoeidas pOlO 105 expertos. A la s citas refl rO-
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duóda.s en un capítulo anterior, agregaré todavía la de ML 
Baker, ex Ministro de la Guerra en los Esta.dos Unidos; 

"Es inconcebible que el resto del mundo continÍle haci e n<! 'J 
ne.gooioB con n osotros durante los 62 años en 'lue cada pais si pnt.1 
.pesar sobre StU:1 ,propias industrias inlpu estos aplastantes paga<l'_­
ros a los .IDstac:'Jos Unidos bajo una forma. que no difiere mu nhv 
del tributo que Rmna jmJponia a SUB ent'migos" . 

~ O parece que los exper tos hayan tenido nociones p ó! ­

cológi.cas muy juiciosas acerca de la mentalidad de los ha 'l­
queros nor teamericanos. Estos banqueros son, en realicla tL 
comerciantes que no desean dejar improductivo el oro, qllC­
es para· ellos su mercadería; no solamen1e desean utilizarl a 

·en préstamos pro\'echosos; tratan también de interesarse en 
i11'd1.1stl-ias sus ceptible s de renta. Por eso es que hoy poseen 
muchas acciones de empresas diversas en Alemania. 

Por lo que pre.cede, se ye que la. pro'posición de los ex­
pertos, de mej o~ar nue s tra situación financiera con el r ecu­

nocimiento de pesad as c1 eucl!l s al extranjero. conqitnÍ:t "na 
ilu sión peligro, " . 

" 

., * 

¿ S!e puede estabilizar una moneda por compras en la 

Bolsa? 
Esta ilu ~il> ll. " u ~ie ntada por financistas eminentes, f O <­

tó a Alemania mil millones de marcos, cuando cJu iso impe­
dir la c.aída de su moneda, y quinientos m illones ele franc 0; 
a Bélgi ca , en 511 ])r imera tentativa de estabilizaciGn. 

Una ilus iún ;;cmejante ha sido igualmente sustentada 
por todos los Mini stros de Finan zas Íra.nceses que se h :lll 
sucedido des·de hace algún üempo _ Ella se ha tragado mu-

" 

~. I 
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ch05 millones y, si n un cam bio de Ministerio, la re serva 
de oro del Banco de Francia habría 'desaparecido totalmente, 

Cuando nuestros exper.tas aconsejaron el reconocimien­
to dc las deuclas de Francia a sus aliados, suponían , si n du­
da, que con Jos mil es de millones que prestarían los ha n­
q ll e~o s extranj eros, conmovidos por el reconocimi ento (h' 
la s deudas. se podría constituir "un fondo de niyelación" 
que permi tiera , por compras metódica s, mantener el t ipo (]c 

cambi o d·el franoCo, 
F." ci erto (jue e puede. por pedidos de una di,'isa en 

B*a hacer subir a rt ificialment e su valor; pero para ll eg¡lr 
a mantener in'definidam.ente el cambio, sería necesaria una. 
rese n 'a de o ro que el E stado, comprador de su propi a mo­
neda . nu posee, puesto Cjue es precisamente su pobreza. en 
oro, 10 qu e ocasiona la deprec iac i'lÍ n de la l11 oneda , 

Sin dú rl a el E st ;¡ do. com o comprador. se imagi na fá­
cilm ente (Ill e la compra en oro de la mone da 'dep recia,(h 
ins pi ra r,í tal confia nza qu e despl1 és de algunos reembo l so~ . 
'el púb lic ') consen -arú sus bil' etes si n ped ir q,l e se 'e, can­
jee por (lro. 

n e {',ta il usión fueron víctimas el Gobie rno ai emún y 
el helg1; nusot ros habríamos sido víctimas a nuestru turn o. 
siguiendo los mismos errores , 

~Ii e dras (jue Bélgica, en la época de su primera ten­
tati"a de es tabil iza ción poseyó bastante oro o di visas equi­
v alentes para, com·prar sus francos en el mercado, pudo de­
ten cl- la libra a 107 fran cos ; pero tan pronto como 5U re­
sen'a se agotó, hubo forzosamente que suspender los reem­
bolsos. La libra subió ,de nuevo rápidam ente a 150 fr.a n­
coso tasa que fué pronto sobrepasada. 

El mejoramiento de una moneda par medio de compras' 
, en la Bolsa no ha tenido éxito en ningún país. 

ii",J. ';'/' ;;'" " 
:,~ .... -~i..~ ~'$~ . . , 

l' .;; 
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La imposib;lidad de mantener artificialmente la tasa de 
, una n~nneda fiduciaria. por compras en la Bolsa, no parece 
<~ ebe"~e únicamente a cau.sas económicas o pSLcológic-as, si­
lla también a ciertas razones matem áticas. 

E l c{¡!culo de las probabilidades demuestra, en efecto, 
'que un jugador pe fortuna lim itada, que juega con el po­
. seedor de unl fortuna ilimi-tada. e~tá fatalmente condenado a 

la ruin a. Una Bol,a cu'a,lquiera , en virtu,d de sus relacione~ 
-lcJegrúficas in stantáneas con todas las otras Bolsas de Va­
lores del uni\'erso, es como una inmensa saJa 'de juego que 
'contiene a todos los especuladores del mundo . El paí~ue 
rec ::: m pra ~u moneda, representa al jugador de Ílrrtuna li­
mita da de qu e acabo ·de hablar. El juga.dor de fortuna ili­
mita da está representa'do por la totalidad de los jugado.res 

. ' del lllund o . En "irtud de la ley matemática formulada an­
teri ormente . el jugado r de fortuna limitada, es decir un 
solo país. está condenado fatalmente a consumir todo el oro 
'que pf),~{' en la tentativa de hacer subir el curso 'r1e su 
. 1J1 0 n éda .. 

Cllalql1iera que sea el va lor del argumen to matcm:it:, 
·co que precede. la experiencia demuestra que por recom , 
'pra,> en Bolsa no se pu ede hacer subir por mucho tiempo el 
valor rle una moneda, si el públic o no tiene confian za en esa 

' m c.nerla . 



LIBRO IX 

Rol del ideal en la vida de los pueblos 

La Religión Socialista 

CAPITULO 1 

Evolución de los ideales mCliernos 

Si los grandes genios de Grecia y Roma, cuyo pensa­
mient~ iluminó a tan tas gen eraciones yolvieran a la vida, 
se ,d cs!nmbra rb n ante la simple enumeración de las mara­
villas ¡caE2udas ciesde hace un siglo; fu erzas antes desco­
nocidas, puestas al sC1Ticio del hombre, el espacio conquis­
tado, el rayo captado, la p3labra t ransmitida instant<Ínea­
mente a trayés del mundo: y tan t os otros descubrimientos. 

E sos il ustres pensadores se aoombrarían sin duda, pero ­
su penetra.nte genio descubriría pronto que, si !a razón ha 
transÍormado el aspecto material de la civiLzaci,ón, ella 
ejc'rce sobre las a,cciones de los hombres muy paca in fl uen­
cía todavía . Las creencias políticas .y sociales modernas 

.,;, 

. ..... ~ 
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tienen las mismas bases sentimentales y ll1ísticas que las 
antiguas creencias religiosas. Las pasiones que a~maron en 
otro tiempo a talltos pueblos 11nos 'contra o tros, son idén­
tiras a las qne los arman hoy dí a. Las rlisensioncs que 
arruinaron a la antigua Greci.a, las lu chas civiles que pu-
5ieron fin a la Repúbl ica roma'na, nacieron de sen timi entos 
semejantes a I(, s qu e tl'astornan aún b vida de ios puebles 

* 
* * 

Ante lo, rlescubrimientos de la ciencia, 105 tilósoÍ05 es­
peraban qne nuestro sIglo llegaría a ser el de la razón pura. 
en que los -templo<; y los cuartel es serí an reem'plazados por 
íaboratori-os de ·donde su rgirían fuerza s superiores a la5 de 

.que disponían lo·s dioses y en que una co ncordia \1'11\ er­
sa l estrecharía a los pueblos. 

No ha si do así. y no hay por qué asomb rarse. ¿ CÓ11l 0 

Inbrían po:lido los descubrimientos de origen raciona' "',,­
dificar los sentimientos que forman la trama de llu~,lra 

naturaleza' 
La ciencia ha procura,do a los sentimientos llU('VO:' me­

Cios de :,cción, pero. no 10 '5 ha transformado~ y es p Oi' esto 
qu .e los descubrimi ent os científicos, lejos de traer la paz 
al mundo, só lo han hecho ,!ue las g uerras moder:las se:~n 

-m;ís mortíte ras y má s crueles que las del pasado. 
Los sabios antiguos comprobarían muy pron to ql1~ las 

ila5io'les místicas ~01l hoy tan paderosas como lo Cr'll1 e' ! ­

su tiempo Est,illl en el fondo de la natu-raleza humana y 
11 (' ¡meden Illorir, COIllO no muere el amor. ni la ambición. 
ní el odio. Verían pronto también que los fiele -; l'rostcr­
l1 ad0s hace 8 mil años ante Jos altares de 1sis, y l(,~ socia-
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li3t a" que lu chan por transformar al Estado -:,1 :lrbite.:) so· 
berano del destino de los homb.res, pertenecen desde el 
punto ,de vista psicológi{;o, a la misma familia. Las influ~n­
cias místicas que dominaban a los primeros son idénticas 
a las que dominan a los últimos. 

Los ¡:meblos no han sufrido nunca sin trastornos la 
muerte de sus dioses, y por esto es que desde el momento 
en que un idea l divino se transforma, la, ci ,' ilización que ese 
id ea l inspiraba también se modifica. 

Bajo la influencia ,de los ideales surgidos de las medi­
tacÍon'es de 13udha . eJe Jesú s y de Mah oma, se han dest rui· 
d0 grandes imperios y se han fundad o otros nnevo:;. 

* 
* * 

Fuera de los ideales religi osos, caJa época ha sentiJe. 
la influenci'a de un ideal polítiro que éambia generalmente 
al caha de un corto número de generaciones. Así, por ejell!­
plo. en Fr¡mcia en el siglo XVII, el ideal político fué la 
monarquía absoluta representada por Luis XIV. En el ~i­

g-lo XVIII, la. revolución logró destruir en parte el anti­
guo régimen, y Jl egó, por fin, a la creación d,e monarquía s 
constitucionales que reconocie1'On a los pu-eblos facultade;; 
políticas que han Í'do creciendo como fruto de re,'olucio­
nes su{;esivas. El s iglo XIX ha presenciado el desarrollo 
oel poder de la democracia y al m ismo tiempo la fo·rmación 
oe grandes E stados nuevos como Italia y Al eman 'a! CO'l1S­

t ituídos 'por la unión de peqtt-eflos E stados antes indepen . 
(lie n tes. 

El desarrollo de l-as ideas democráticas, sobre todo ],. 
de igualdad, ha traído como consecl1enda la extensión (l e 

, 
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las inf! uencia s socialistas. Su aplicación en diversos países, 
ha producido ,tales trastornos que, para contrarrestarlos, en 
muchos grandes Estados de Europa, ha .sido necesario re­
currir a distintas formas de dictadura. Estas parecen des­
tinadas a extenderse si los gobiernos sociali s tas continúan 
mostrando su incapacidad para adaptarse a las necesidade­
des que dirigen hoy al mundo. 

El fracaso de las t entativas hechas en Rusia. y en otras 
pa'rtes demuestra cuán difíci.l es para Jos pueblos cansa­
dos eJe un a~tiguo id ea l crear uno nuevo, capaz de unif:'car 
las almas. 

La diíi cultad es much o mayor hoy día, en que un ideal 
no· tien e influenc ia duradera si no cuando no choca, como 
el -idea l soci'al ista , con exigencias económicas nuevas que 
el progreso de la s ciencias y de la industria ha hecho Eurgir. 

* 
* * 

T res grandes clases de ideales están hoy en lucha en 
el mun do : el ideal religioso, e1 ideal nacional y el ideal 
internacional . 

El ideJI re ligi oso . tan v i\'o aún en muchas naciones, 
no t ienc, si n embargo , una influencia polítll:a profunda sino 
en los pueblos del A sia, los del Asia musulmana especiaI­
n1er. te. En Europa. la rel igión soc iali sta tiende a substi­
tu irse a las Jnt iguas creencias religiosas. 

El ideal nacional. del que deriva la idea de patria, ~e 
ha desarroll ado en muchos pu ebl,os después ·de la guerra , en 
particular entre los creados a.rtifidalmente por el Tratado 
de P az. 

El ideal in ternacional. qtte r-echaza la idea 'de .patr:a, es 
pr0pi'ciarlo fl or Jo ', soc;Cllis tas y los comun is tas, que se ima,-

., 
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la supres;Úon clf la p:J.tr ia engendraria la paz ::11:-
versa; . 

La Hi storia demu estra que tilla na,Clon no camb ia de­
ideai s in que su civi li zación se transforme muy pronta; el 
porv~nir de los pueb los dependerá -del idra l que in spire­
~ 11 ~ sent imiento·s . 

M irauosa la sola lu z de la razón. los ideal es. en su 
mayor parte, no son sino fantasmas ilusorios; pero las obse r· 
vaciones repeti das durante largos sigios de muestran que­
esos fantasmas engend ran vivientes realidades . Budha, Je­
sús y Mahoma han transformado el mundo, y desde el fon­
do de sus tumbas, orientan todavía el pensamiento de mu­
chos millones de hombres. 

Los ideales re ligio30o y . a veces, los i,l eales p~) ií ticos , 

son hasta ahora los únicos que han t enido el po d.:r de crear 
la un idad de sentimientos y -de pensamientos, sin la cua.l 
ningu!1::t civiliL:lc;ón puede durar. 

La poderosa acción de los ideales mís ticos escapa a los 
partidarios de la 'teoría llamada materialista de la Histo­
-r ia . Sus a deptos sostienen que los pueblos obedecea sólo 
a necesidades m'ate riales,cuan do en realidad la mayor pa r­
te de los grandes acontecimientos qu e forman :0. tram.l de 
la Historia , ha . tenido por origen ideales místicos muy di­
ferentes de esas necesid ades. La fundación del Imperio rr.u-

. sulmán, las Cruzadas, las guerras de religió .• l y nll: clw~· 
otros acontecimientos del mismo orden, subieron por cau­
sas influen cias místicas y no necesidades ma.teriales . 
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Tanto ' como la;; necesid ades, los ideales dirigen el al­
ma el!' los pueblos, 

* 
* 

En nuestros 'días, la importancia de los idea le:; religiü-
50s ha llegado a ser, en dis tinto~ pueblos, mucho menor que 
la de los ideales polít icos o soci<lJles, tajes como la amb i­
ción de la hegemonía, las doctrina,s soci-a'li stas, etc, 

El id eal de hegembnía, forma exagerada del ideal ¡;a­
c;ona~ista. cal ifi cado a menud o de imperialismo, estu\' c: a 

, punlo de triuníar co·n los ejércitos alemanes, pero no fllé 
.eI :nás fuerte, y hoy día es e l .ideal sociillista el que ree n~-
1'la,z:. a los ·distintos ideales místicos de que el homb re no 
11a ]l c jido nun ca prescindir. 
, Como todos los ideales, inspira convicciones qu e iU,,-

gún razonamiento podría destruir, pero esas conviccione·;, 
que son una -de las condiciones ,de su fu erza, son tamb;~n 

. .rau , a de su debilidad. El mun-do ha Uegado, en efecto, a. 
ur a {'poca en qll,e neces'idades eC01'lónricas ineludibles li-

i" mitan est rechamente el pode·r de las ilu siones, Cuando 
":\r. ahorna. en nombre 'de una. fe nueva, hija. de sus sueños. 
logró tras torna r el \'i'ej.o mundo, no encontró a s u paso el 
mUI (; infranqueable de las necesidades económicas con que 
1o, di scípulos de Karl Marx tropiezan hoy día, 

Pe ro si el poder constructivo del ideal socialista es dé-
1lil, su acción destructora puede negar a ser- co nsirlerable, 
Rusi'a la ha experimentaJd¿, Y ha sí·do necesaria la infl uen­
c:ia de un dictado r todopoderoso para poner fin a. los de~0r­

denes engendraelo!'. por la aplicación de la doctr ina , 
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De tO'dos los ideales · que nos ha legado el pa sa<do , uno 
(le los más poderoso es hO'y tO'davía el ideal nacional cons­
t ituí dO' po r el culto de la patria. 

A fal ta de argumentus racionales o aie r ti Yos, ha sta " ia­
ja r un poco para co mprenrl f'l- en qué consiste la patria. 

La patria no es sólO' la ti'erra ti c los abuelos cuya vida 
prolongan la s nu ev,as ge nerac ione::. sin o tamhi én ese con­
junto de ·tra'diciones . de pen sami ento::. de ,cn til11ientos ro­
mUllC.S, y aun de prejui.cios . que hace que t l)d o; lps hom­
hres de un paí s se sientan hermano,. B~ ,taria tran sportar 
a los más feroces apóstoles del internac ionali smo a tierra~ 

extranjeras para hacerl es comprender de golpe la profundi­
dad del abismo psicológico que separa a los puehlos de 
m entalidad 'ñlferente. 

Pueden apreciarse esas dis c repanci~;: cuan dO' ~ e reú· 
nen en un Congreso hombres de patrias di \·ersas. Pronto­
esta llan las divergencias. no sólo de intereses. s ino tam­
hién de sen t imientos y de ideología. que les impiden t:om­
prenderse mutuamente , Sus creencias políticas íos acercan 
un instante, pero su pas.a'do los desun e y 111 U)' pronto tie­
n e n que reconocel"lo. 

L a historia del mundo antiguo muestra claramente 
también el poder de la ídea de patria. Los 'romanos domi- , 
naron y civilizaron al mundo mientras el culto de Roma 
gobernó sus almas . Pero t:uandO'. bajo la influencia d(' 
lits guerras civi les originadas por l-as luchas sociales. el cul­
to de la patria sc debi litó en su s corazones. no tardó en 
comenzar la decadencia. 
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Podemos resumir lo que precede en las siguientes co n­
clusiones : 

A pa.rte de las neces;dacl.es miate,ria:les jnd·ispensabJes.. 
para la conservación de la v ida, e l hombre se ve guiado por 
elemf!nto;, afectivos: ambición, odio, am.or, etc., por ;nfluen­
cías mí sticas: c reencias rel igiosas o sociales, y por influen­
cia s r.acionales cuyo poder es t odayía muy débil. 

Las creencias mí sticas engendran los ideales que do­
m inan a cada pueblo y le permiten se r algo más que un 
conglom-erado de hombres sin ~onsistencia y s in fuerza. 

Esos id eales, materializados en otro t iempo en dioses 
personales . t.:enden a ser reemplazados por dogm.as y fór­
mulas a los cuales se atribuye la m isma fuerza, pero que· 
se estrellan contra necesid-ades económicas irreductibles. 

Los trastornos y la anarquía actual del mundo ~op. ti­

mIarán hasta el .día en que las necesidades místi·cas, que no 
pueden perecer, porque forman parte de la naturaleza hu·· 
mana, hayan creado un ideal nuevo que no choque con las. 
realidades económicas qu e transforman la edad moderna. 

1 
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Pr~gresos de la religión socialista. 

No se comprende bien la fue rza del socialismo y del 
comuni smo sino considerándolos como u na rel ;g ión nueva 
que insp:ra la misma fe mística que las an tiguas religiones. 

Esta asi milación, juzga,da como parao!) jal en la épo. 
ca en que yo la formulé en un a de mis primeras obras, se 
a cepta hoy 'comúnmente, aun po; los socialistas. Su jeÍt: 
e n Francia lo ha declara.dD desde lo alto de la tribuna pa. ¡­
lamenta.ri a en los términos siguientes: 

'''Cuando e n este recinto s e nos dice : "Yosatroc; s o!s una 19 lop-
8i a" , no se nos ofende ... Nosotros somos un catolicismo. Pretell­
d e m os tarnhién el dom~ nio espirituai . Cree m os e n a.lgo que se pa, 
r ere a una f é. Nosotros también, cOmo la Ig les 1c\ Cató; ica.. tenemos 
e l orgullo d e con s id erar ]os acontecimiento~ .Y la s cosa.p suh sp eciO: 
ae temitat.i·s . 

.. . El pa pe l de árb itro entre las naclone..c:¡ no corresponde ya. 
a la t g l f'sia; es el so<:ialismo. sonl")~ noso~ros los Gue jo reh'!n dL~f\­

m os y es a. e5ta sUl~e5iO n espiritua.l a. la qu ~ afl poiramoo." 

El nacimiento de una relig ió n, - fen ómeno bastante ra­
ro en la Historia, vi ene siempre acompañado de trastornos. 
De las meditaciones de Budha bajo el árbol de la' sabidu­
ría, cinco siglos antes de nuestra era, surgió una religión 
<jue cambió la existencia elel Extremo Oriente y que dirigl." 
aún el pensamiento <le cuatrocientos millones de hombre;;. 

'. 
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El Cri stianismo produjo transfarmaciones tan p~.-,i;!n­
das como aquéliJas. El 'dios salido· d·e los sueños de Mah o­
ma perm tió a obscuros nóm,ades fundar un inmenso impe­
rio que hoy ha desaparecido; pero está siempre viva la fe 
que lo hizo nacer . 

S i las religiones poseen semejante fuerza es porqu .! 
ean al hombre esas ideas yesos sentimientos comunes (Jue 
.:rean .Ia unidad y, por consiguiente. el poderío de las T,<I-

..,iones . 

.. .. 
La desigual ex,pansión del soóalismo en los diversos 

pueblos pwviene <de las diferencias <le me n1alidad que 105 

separan. Podríamos resumir a1gunas de esas ·diferencias 
clasificaNdo a los pueblos e n estatistas e individualistas. 

En los pueblos individualistas todas las gran·des em­
presas son ·dirigidas poT la in iciati va privada. En los es­
~atistas, el Gobierno s·e haIla encargado del mayor nÚlnerc 
de funciones posible, y los ciudadanos no conservan sine 
una dosis de iniciativa y de independencia muy restringida . 

Es. precisamente, a causa de esas divergencias de m e¡;­
talrda.d que los pueblos individuali stas, sobre tooo nOI't ~J ­

m ericanos. rechazan con horror el socialismo . Los Lati­
nos, por el contrario, lo aceptarían fácilmente, si 110 :\pa­
redera rodea do de ~antas amen~.zas de ruina y de deo.·as­
tación . 

Con razón ].05 norteamericanos se muestran orgullosos 
de su individualismo y si, por necesidades militares, tuvie­
ron que sufrir e] estatismo durante la guerra, lo rechaza­
ron sin demora tan pronto como fué firmada la paz. 

.' 

.~ 

.; 



Las diferen.cias de constitución mental que acaban de 
señalarse tien en consec uencias tan importantes cle;jde el 
punto de vista económico como desde el punto de vista 
sucia l , 

R epetidas experienci2.s han probado que to'da fabri1:a­
ción del Estado es má s onerosa que la d" la industria pri­
vada., y por lo tanto los IJueblos 'definitivamente socia liza­
dos han de encontrarse cn un estado de in fe noridad mani­
fie s ta ,con respecto a los que no lo es tán. COIllO la mayor 
parte de los países no puede vi \' ir sino procurándose en 
el extranjero las materia s primas que no se producen en 
S il suelo, tien e que pagarlas con mercaderías cuyos pre: 
cios 110 sobrepast' 11 los de sus competidores en el mercado 
mundial, 

Una nación enteramente socializada ,;e vería obligada 
a vender sus producto s a un precio má s ele\'ad o que los .de 
sus riva,le" Ll egaría, entonces fatalmente a se r una nación 
de. vida cara, sobre\'endría la desocupación y, por consi­
guiente, la mi seria para ios obreros cuya suerte se p,'eten­
de mejorar, 

* 
* * 

Entre los puntos esenciales ,del soci ali smo se encuen­
tra la supresión del ·capitali sm.o y del régimen de salarios , . 
Un sabio economista ha mos·traclo co n acierto, en las líneas 
siguient \!s, publicadas en Le Temps, el lacio ·iluso rio cle las 

? te0rías soci.alistas sobre esas cuestiones fundamenta.ies: 
..;-
\; 
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"Al con,!fiderar el salario como una terma bá.rbara de remune .. 
"a,,¡On que d eja sie mpre al trabajador expuesto a las Inquietudes 
del porveni r, los soc ialistas qu e rrran que el Estado asumiera la red" 
poñsabilida d d e la creación c onti nua del trabajo, cuyo- producto 
globa l será. re partido e ntre los trabajadores, s in percepción in· 
te rm edinria. P ara e llos no se tra tarfa tanto d e Emprirnlr r ea lmen­
te e l capital como de arrancar,lo d e las .m anos ·de sus actua l<e s ,po .. 
aeedol' es . para quitarl es de est e modo la dirección d.e los nego .. 
dos. Se ne c€sitarfa para es!.o una revo :ución. pero e l capita l s e ­
g uir[a s ubsist ie ndo 'Y g ra.vltad a eon el peso de BUS inte reses so .. 
br e el pres upuesto del tEs ta do, como el servicio d e la N nta a ctual . 
Asr, los trabajad ores seria n ,por ]0 m enos lo::; amos a parentes d·e 
su d ~stino. 

"H elnos p odid o ver €' l res ultado. de la apli cación de esta fór­
mul.a en Ru si a : 'un tun cion ariemo m {Ls on e roso qu e e l patronato. 
~ s obrE' todo la lnca paciuad pasa a da ptar la producción al consu­
nl O, El oorpl'o c ont u1Ú o. com o nunca (l'n e l carácter de asa laria­
d o , pero t on ta.sa~ más re du c id as y ~.xJpu esto co mo a nt-es a la de.<j­
oC'up aci 6n, E n rca,' idad , no pu ed e c oncebil'se qu e todo el orden 
e co nómi r o d e Iln pals Re 0~ntraJi ce e n Vt9 ma nos de- los fu nciona­
~' j('l s s in qu c c 'lo tnn ga com o co n se cue n ci3 la ruin a d el Esta do," 

Sin dud a el régi men de ~ alario s suf ri rá fa. ley . cumún 
que fuerza a las Jn s tituc iones a cambia.r . L a fu ~ i ón de los 
intereses del ob rero y del pa trón. c orno en :\forteamérica . 
la posesiún por los trabaja'dor es de una. parte de las accio­
n es de la . empresas en qu e colab~ran , prueban que dicho 
rég illl en e, tlá necesa ri amente obligado a. evolucionar, aun­
qu e en un ,entido muy cii stinto del qué sueñan los socia­
Jin d~ . 

* 
* * 

L a, il USIones de los teoneos no podrían preyalecer con­
tra la ley psicológ ica irreductible según la cuai la iniciati­
V~ y el e,iuerzo individuaJ constituyen, como 10 demu('~­

~ra la ex per iencia. estimulantes que ningún sen~imierto 

colectivo log ra reemplazar . 

-' . 

, 
¡ 
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Supongamos que, por milagro, el sueño socialista ~e 

'hubi'era realizado hace un s iglo bajo la influencia de 
Gobie rn o in ternaciorLaJ autocrático. T odqs lo·s salarios 

nn 
se 

habrían ig uala·clo, la competencia y 105 clemás e lel11 en ~os cid 
esfuerzo y cle la iniciativa personal se habrían suprimido, y 
por lo ta nto ningún progreso nu evo habria podido surgir . 
L os ¡erro'carrile s, la electricidad y los diyersos descubri­
mien tos que han tran s formado la ci\' ili zación serían desco­
nacidos. El obrero conti nuaría llevan do la \·ída. de I}f'\'a­
Clo nes a que es taba entonces condenad0. 

Si el milagro que suponemos realizado hace rien añO'>, 
s e real izara ma ña,n.a, el resultado sería idéntico ; el nacI­
mient o de todo progreso se ha ría im posible, )' por todo el 
tiempo que durara ese régim en, la humanidad permanece­
r ía en el mi smo punto en que se encuentra hoy, 

* 
'" * 

! 

Esas evide ncias no logran Cú l1m o\'er a los sori ::t1is tas , ~ 

Ellos se dan cue nta , s in embargo, de que su régi men col o- 1 

-:aria en un estado de gran inferioridad a los puehlos que 
lo aceptaran, Y es pOl: esto qu e su sueño tiende a es table­
c~ r un a dictaDura internacional, que regule para todo el 
nn i,'erso la producció n, los salarios, los precios, In, ,cam­
h ios, etc" en forma de suprim ir t')d~ competencia i'nclu s-
trial y comercial , .-

"Sera nece~ario, d cc1a en el Parlamento 1\1. Le6n B lum. intro " 
ducir en la vida de cada una de la..c; nacion p9, una es pecie d e h.' " 
g a"lidad internacional ; será. necesarlo a ce pta l' una espeC'iE" de lim j · 
t ación". 

. . 
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Traduci,das en términos claros, esas declaraciones sig­
nifican s implemente" que el mundo debería ser regido por 
1111 Gobierno socrá,lista. el cual constituiría forzosamente 
l;na dictadura internacional absoluta , 

* 
* * 

La fuerza de la religión socialis t:l no reside en modo 
alguno en su doctrina, sin o, lo repito, en los sentimien~os 
que le sin'en de apoyo, 

Lo má s ,característico de esos senti mi entoS' es la. ne­
cesidael ,de la igualdad, ele donde emana el odio intenso a 
todas las superi ori dades de ia for tu na y de la inteligencia_ 

Com o las diversa.s formas ele superioridad son indivi­
dual es y nun ca colectivas, se concibe fácilmente que el ser 
colectivo las haya ,o'portado siempre' mal , P oco importa 
a la lllll'ched ulll bre que las maravilla , de la {;iencia. y ' del 
arte-que al tran sform ar las ci\'jlizaciones, transformaron 
t amhién la suerte el e 105 trabajadores-se deban excl usi­
,'am ente a las capa:idad~s individuales, L a muchedumbre 
quiere reinar a su turno , L a fórmula "dictadu ra del pro­
letari;¡,do" t raduce claramen te es ta aspiracióñ, Es, pues, 
lógico qu e el primer acto del socialismo triunfante haya 
si'do en Ru sia el sacr ific i() s istemático de todas las capa­
ci lblies , 

"La pn\'idin, d ecia. L a Ro c h'e foucau ld. es un furor qll e no per­
mite soporta l" (1' 1 bien de los demJ..'ÍS". 

A es te elemento de fuer za, el socialismo agrega la ne­
cesidad de una fe mística de que los pueblos no han podi­
<10 nunca prescindir, 

, 1 
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i 
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C01wcrtido en 're,ligión, el soc ialismo escapa par este 
solo hecho a la influencia de la razón y de \a. experiencia. 
Las religiones qne dirigieron siempre al mundo no iueron 
engendradas por la raZlJll y no temen tampoco a nuestros 
razonal1l ientos . 

);i Jo débil de sus dogma s, ni la esclayitud que trata 
de imponer, son sufi cientes lnra entraba¡' la cJifu silm ele la 
.religic1n socia li s ta. 

* 
* . * 

El socialismo comprende dos ramas dis tinta s, pero que 
tip ,lden a confundirse. En primer lugar, el socia.li smo que 
podría calificarse de burgués, porque tiene como adepios 
sobre todo a los burgueses; y en segu ida, el soc iali smo po­
¡miar, c:lliíicado de com unismo. que e sostenido principal­
mente por los dirigentes de la clase obrera. 

Estos dos hermanos que a m enudo lu chan entre s í, .per­
siguen exactamente los mi s mos objetiyos: s upresión de la 
propiedad priyada, expropiaci,ó n de las empresas indust; ia­
Jes y manejo de ellas por el E stado. No difieren s illa en 
~os métodos de propaganda. El so'CÍa.li smo burg ués abriga 
la ilusión de tran sformar la sociedad COIl leyes; el comu­

"is111o r¡ uerrí:1. de struirla primero para !'econstrl1irla después . 
La rel igió n soci'a li sta que. según ellos, débiera u ni r a 

los hombre s, no ha hech o si no di\' idirl os más . Sus resulta­
dos más claros lnn consistido en retrotraer a la barbarie a 
Rusi1a, el úm co país que la ha adoptado por entero, y ei1 
for zar a Italia a erigir un dictador para de scmbara..-arse. 

'<le ¡!l1a. 

t;.$,j"." .. I 
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En'tristece pensar que tal cúmulo de ruinas y tanta­
sangre \'ertida para tran sformar la v ida de los pueblos, 
es de ci r para rehacer en realid,ad su alma, no hayan logra­
do por lo com ún .otra cosa que cambiar el nombre de las 
ins tituci ones destruíd,as. 

Recordando, a propósito de Husia, las obser\'aciol!es 
que a m en lldo he repetido, un elT, inente académico, M. 
p' ''u rd ea u_ cscrih ía en el ]ournal des Déba~ : 

"¿'H asla Qué punto e l ejemp lo de Rusia JUStifica la t é~i~ u l I 
DI'. C ustavo Le Bo-n? Desde luego. e n esto: que las revolu ciones no . 
cambian el carácte r de lo~ pueblos y quP, !-li rompen tIa cadena dé 
las tra diciones, forjan otras nuevas sobre e l modelo de las anl1-
guas. El c u;to de L e nin no ha hec,ho sino l'ee"mplazar al d el Czar. 
Asi tambi ~ n . 1<1. dictadura mb~ital' y pOlic ial sobre el proleta riado no 
ha v e nido sino a reforzar la d e l pasa<.lo régimen. L a antigua ("1ase 
dom'.inant e h a sido deS'pos~fda y sacrificada, pero nuevas c l ~"sf':s la 
h a n Ruc-e-dido. La igua ldad ,po 'itica no se ,ha re alizan o. como tam­
,poco la. iguatd 'Hl ec onómica ni J;;¡ iguald a d socia l. " 

* 
* * 

lJ no ele los peligros del sociali slll O' en Francia · cO'n,; s­
te en que atrae ,a los partidos polític o~ ,de tendencias in­
ciertas que. al aliarse con é l, esperan conqui ~tar los suira­
gins de los electores . 

O lvidan dichos ]J3.rtieloti que la ley de aceleración de 
los 1ll0vimiento5 revolucionarios es análoga, ,a la que rif,C:: ' 
la c¡!¡r1a ele los cuerp"". En el curso el e do ' aÍlo , . el ll1i "mo 
-carro condujo al cllchillr> fatal a los incautos GiTon ,l im)'; 
que pen~aban r ehacer el mundo con leye ~ y 'dis,curso: . al 
hosco Danton. fUl1da,do!' tle lln tribunal dest inado a hacer-

, I 
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morir sin retardos inútiles a los que despreciaban su fe. y 

al sombrío Robespierre, que espe raba regcnerar a Francia 
-cortando el mayor nú mero· posible de cabezas. 

Esta curva de lo s moyimie ntos rC\'olu cionarios ~e h;, 
observado asimism o en Rusia. Tra , la incolora Duma y 

el yerho<o Kerensky, vino Lenin con 5U 5 fus ila mientos en 
masa y su cortejo de verd ugos chin o-o enra rga :los de apli­
car los más refinados suplicios . 

Las conseruen·cias del .extremismo ~Oll igua les en to­
·das partes. A l a~ ejecuciones de R obe'picrre. a lo;; fusil a­
mientos de Lenin, sucede mu y pronto el sable del dicta­
dor, que por lo común pone fin a la ana.rqll ía . . \un \\ 0 ha 
s urgido en Rusia. peru su ,'e n:t!a es inevitahle. 

* 
* • 

:'\ uestro:s agitadores d!!be rían recurda r que ,i Francia 
-es a yeces revol u.ci onaria, como todos los paí ses eJe evolu­
ción muy lenta. posee un ""Im:\ ance stral estabilizada eJc.,de 
largo ti empo , que la ha ce en ú ltimo térm ino muy co n;;er­
vadora. 

E"te doble carácte r, re"o lncionario ea la forma. co n­
'!'c<vado r en el fondo, debe tenerse presen te pan compren­
.. kr nuestra histQria y la tendencia inva.riable de las multi ­
.tltdes a volverse hacia un César libertador cuando la ana r-
'l uía to ma cuerpo . EI.la explica a Bonaparte e:1 el momen­
t o en que Francia, f.a tigada de los desórdenes revol ucio­
narios, buscaba un amo. Expl ica t ambién el ~egundo Impe-

~. rio que surgió ·cuando el pueblo, inquieto por ¡os a"an ce, 
'~~. sociali stas, dió siete inill ones de sufragios al di ctado r' que 

~"" prometía restablecer el orden. Los acontecimien·tos de 1,1 
~ . 

. ~~ .' • _~ ..... o; 

:'" . ~. , 'i 



Historia parecen hijos del azar, cuando en realida.d son re­
gidos por leyes eternas. 

* 
* * 

Cualesquiera que sean los argumentos que put'lan in-­
vocarse oContra las doctrin¡as social ista.s, estas continúan_ 
propagándose porque tienen como adeptos a ia inmen sa le­
gión de los descontentos de su suerte, a quienes no satis­
facen ya los antiguos ideales. 

Entre ellos figura h l11ultitud de fun cionarios y de 
pequeños burgueses que han enviado a! Parlamento a e}L­
trcmi sta s porque en ellos cifraban la espe ran za de \"er me­
jorar su situación y yoh'er a la holgura que las pertUl ba­
ci e ne s f ill anciera~ hahían hecho de aparecer. Muy prollto.. 
han de abandonar el sociali smo, cuando vean que sus de­
fen sores so-n inca.paces de devolverles la holgura perdida. 

El pa,;aje s iguiente, publicado' en Abril de 1926 en el 
má,; influyente de lus ·diari 'JS sociali sta,; franceses. ·da u"a 
idea lllU y cla ra dc las a5piraciones del partido )' de la s 
consecuencia, que su reali7.aciú n podría acarrear. 

A propósito del l." de j\[ayo de 1926, ese diario invi­
taba a los miem bros del partido: 

"A exigir (' ) jm !p u (~to sobre e) c3pitaI y nacionalizar los h :r~­

COS ':" los gra ndps monopolios capit a li st3 s. úniC'3s m edidas SUS~e p­
tjhl es de hn ce¡' pagar e f ecti va mente a ,~ O~ ri cos". 

La difu sión ·de la s teorías sociali stas se obsena húy 
cn todos los elementos de la "ida diari a y aun en las ad­
mini straciones municipales, que tienden má s y má s a in­
tprvenir cn las industria s y en el comer,cib local. Se ha he­
.::ho notar con razón que el socialismo municipal tiene ün 

" I 
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",'arácter más peligroso que el socia.l is lllo de Estado, a ca \!­
<;¡: de la infiltra ció n co mt1I1ista en di \'c rsas localidades ur­
bal1 :1s o rurales . 

La edad actual r cpre~enta un perí odo iJ.: incerridum ­
bres, que son la consecuencia <.le los conflictos Cjue di\ iden 
a los pueb los y a los partidos políti cos de cada pueblo. 

Este estado de cosas perd urará . lo repito. mientras el , 
hom.bre mo derno no haya encontrado U'1 idcai nut\'o ca-
paz, com o los antigu os . de di r igir la \' i,h , el e ~rea r \ olun-
t ;¡ des fuer tes y lrab~,jo perma nente. E l id eal 
no e~ sin o destructor , no podría c1 esempciiar 
j:lnte. 

,ol' ial i~ta . que 
un ro l seme-

E l social islll o es . en realidad, Illucho má s peligroso por 
la mentalidad re\'olucionari a y el1\-idi osa que engendra" 
que po'r la s do ctrina s qu e formu h . Desde el momento en 
que esa s doctrjnas llegan a poner,,, en prúct ica , se c3lre ­
Il a n contra un mu ro de neces idades e~o nómi ca3 y de illlpo­

's ibiliclades psicológicas que re\'elan muy pronto la i1llpo­
tencia de su ideología; pero la mentalidad nue\ amente 
creada sigue subsistiendo . 

L os teó ri cos, incal'í1ces de CO !11 pren de:' la inferioridarl 
de sus doc tri ¡-,as, Lulpan a los homb re, y, CP1l10 en Ru s ia. 
f usilan por miles a todos aquellos a qu ienes atribuyen s u 
fracaso. 

. . 
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En política, los razonamientos Lp.nt>n pe'ca in íi ll encia;­
sólo ha.s experiencias repetidas logran il..,~r~sionar el al1na 
de los pueblos. Pero sólo obran, desgraciadamente, des­
p~lés de mu ch'as H~peticiones y cuestan lnUy caro. L~s ex­
periencias socialistas que asolaron a Rus ia y que llevaroa 
a Italia al borde de la ruina, habían s ido precedidas de otras 
experiencias ·igualmente costosas. En Francia, especialmen. 
t e, en 1848 y en 1871 . 

En 1848. ,costaron u na r evolución, la divisió n de Fran­
cia en partidos ri"a les, y por últim o la elección de un dic­
tador que debía conducirla más tarde a un a peli grosa in­
vasión. En 1871, el nacimiento de la com una sociali sta tra­
jo por consecuencia asesinatos y asaltos y la destrucción. 
de los más herm osos mon umentos de la capital. 

.. 
* * 

El socialism o y su form a extrema, el com unismo, hal~ 
ll egad o a ser muy peligrosos . Se ha estimado en ocho­
cientos mil el número de electores com un istas en Franóa., 
cifra muy superior a los dosci entos mil jacobinos del Te­
,rror. Con razón los jefes moscovistas del bolchevismo cla­
sifican al par tido comun ista fran cés en el segundo lugar, 
po r su fuerza. 

El part.id o radical, que desempeñaba en Francia un 
papel tan importante cuando estaba unifica,do, se anastra 
má s y más a remolqu e de l socialismo, gran polo de atrac­
ción pa.ra ,los espí ritu s déb iles que no pueden prescindi, 
de una creencia capaz ele orientar sus pensamientos . 

.1 
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Coni o ya 10 hemos visto, las fuer zas ancest rales ter­
minan s iempre por limitar las peligrosas oscilaciones de 
las ma,sas , Pero esa s fuerza s o bran lentame nte y no po­
drían prc \'e nir l o~ excesos a que llevan las influencias ex-

\" tremista :; , 

, 
~ 
¡-

1, 

i 

"l uc ho ~e teme h uy día a I n~ encmigos de afuera , pero 
co n mayor razó n hay Cjue temer a los enemigos de adentro . 

Soc iali sta..~ . conwnista'. ~i n'Clicali s ta s, au nqu e e ll ca rnan 
t~J r í a s diversas. se unen ('n toda, part es contra el ordeu 
social es tabl ec ido, L ograron romperlo cn Ru si a, y est uvie­
' 011 :l pun to de d e~ trllirl o en España y en Grecia. 

,. 

* 
La , cu nsec uencia, de la evol ución :;oc i a li ~ ta eran fá­

cile, de prever desde bace I11l1 Cho ti empo, pues, bajo foro , 
111a~ diversas. es ta doc t r in a-como 10 hemos hecho notar-­
había hecho su a par idón en e) mundo, En un a ohra ante­
rior mía en Cj ue recordaba quc las g uerra s 50c iales, ,d e:,­
pués de haber llevad'., a Grecia a la se rvidulll bre, no sólo 
contrihuyeron a la caída de la Repúhli ca romana si no tam-
bién al advenimiento de los Césa.res. yo decía : 

"'~{U C h OB d,e los -pu e blos d E> Europa van a \ 'e 1'S,'" obligados a, S\I­

fr ir la t '1mible fase d e l ~'Pc iaJismo, Demasiado opresivo para. sel' 
dura de ro, ·h a rá. que e l mund o vuelva. sus ojos a.. los tie m pos de Ti · 
berio 1)' de GaUgula. yesos ti-e rnfJ os l'esul'girá n . Se pregunta. ;t vc­

'ces, c6m;0 ,los Roman os de la época de los ~mpe ra d otes ,pudle roa 
~opodar sin J'e..,ist enci a las fe1'oc idades de ta les d éspoth~, E s qU (\ 

'e llos ta mbi é n ,ha.bfan pasado por las lu c has soc iales. 1.-. gu e rrfl..~ 

c ivil es y las proscr~pciones. y ha bfan ,perdido su cal'á c te r, As f U"' ... 
lJ.3.ron a considera r a PF¡OS tiranos camlO 106 "O,I Umos in.strum~nt('s 

rl esalvaC'i On , Se les tol er6 parqu p no se encontró )a, mane ra <l e r b· 
"Eml¡plazarlos. Y en realidad no fu eron r.eemplazados, 

"Despu'és d e ellos vino la cat fistro t' e f inal bajo ]0.. planta de 108 
'bárbaros, el lin d'e un munrlo, L a. fHistorl..;'\. da. vuelta en e l nlismo 
",¡rcu lo , .. , 

<j 
" 

" 

'$ 
", 

.• I .. "",~.l-i:: ' 



CAPITULO II! 

:lo. mentalidad bolchevista. 

Aparre de las teoría s que le sÍ,r\' en a \'eces de sostén, 
pero eTe la s cuales b m.ayor parte -de sus secuace, no ha 
oído hablar nunca, el bolchey ismo constit¡lye una Ill e n~a;:­

dad especial muy extendida en la actual idad. 
¿ En qué consi ste, pues, esta nlentalic1ad tan ge ~~er :-l. :i-

zada. en circ un stancias en que la. doctrina. po!ítica no se ha 
desarrollado sin o en Ru sia y no ha in\'a'dido ciertos f.~ - · 

tados civil iza'¿os, COIllO Hungria, s ino para ser rcchaz;;c!o 
por los mismos que la. habían aceptado' 

La mentalidad bolch e\'ista ti ene com o demos tra ciones 
-características más visibles un espíritu de revuelta perma­
nente contra tod as las forma s ele auto'rida·t! . a excepción de 
la. de 10ls jefes 'de la ·do ctrina. e l odio celoso a todas las 

., 

, ., 
,,o 

su peri oridades, la ,"uel ta a los in sti n tos pr'i miti vos, el de­
seo ardiente ,de suprimi r por !a fuerza las ,-alIa s social es '~ 

qu e 1'1. civiliz.ación opone a esos instintos. 

Esta mentali dad, caela día má s difundida , se rl1anife s­
taba ya en los comienzos de la paz. Pude apreciarlo cuan-
-do y,arios miles de ciudldanos pari sienses, absoluta.menr<: 
ignorantes d·e lo que significaba la doctrina comunis ta , eli­
gieron C01110 d iputado a un ca'pitán bolchevi s ta . 

.. .. ,...~ ".!!, • • • 'r' 

, 
¡ . 



· " 
..... , 

t~~ , .. , 
" 

Ignorando en esa época en qué Gonsist.ja el bolchevis­
m o, acudí, para infor1l1 arme, a u n viejo filósofo amigo la 
tarde mi sma 'de la elección. 

Desgraciadamente. no sabía más que yo. pero me as!'­
guró qu e s i quería ~ ~:1l11 pañarl0 a comer, la charla de su 
criada. muy revoltosa des.de hacía tiempo, me podría do­
eu 111'en tar al respecto . 

y en efecto. aunqu e muy poco ~rudita, la sirv iente 
bolrhevista me dió. en respuesta a mis preguntas, muy jui­
ciosos consejos. 

-Deje sus libros. me dijo, y observe el lJa,rullo de la 
",i·da. Los lih.ros habl an de cosas muertas, y es por ('so 
.<¡ue los sabios que pasan leyendo; no saben gral~ cosa del 
mundo. 'Mirc en torno suyo y tal yez llegará a comprender 
]0 CJue es el bolchevismo . 

A pe:;ar de su mediocre forma literaria. esos consejos 
contenían un fondo de "e rdad que yo me apresuré a to­
mar en cuenta . 

E l azar vin o en mi ayuda . }\l día siguiente encontré, 
en efecto, en casa de ún amigo que es ta.ba haciend o repa­
Tar su ·departamento. un eq uipo de obreros que, a propó­
s ito de la elección rec iente . cambiaban reflexiones revolu­
ClOnana ó' desprov is tas. por lo demás, de. atra ctivo par" 
los patrone s que lo s empleaban. Mezclándom!' en su con­
vel s:tción. declaré con aire de entendido al más bullióosa 
-de los oradures de la banda que el bolchevismo era s in elu­
da. com o lo afirman los propagandistas de la doctrina. una 
llpli carió n de los principios de Karl Marx. 

-¿Karl Marx? ~o lo conozco. Del.le ser uno de eso~ 
reyes boches destrofIados recientemente. De los reyes y 
los burgueses, estamos hartos. Es el obrero el que debe 
ser burgués a su turn o . Eso es el bolchevismo. 

,. 
" t 



" ju ici<1, b reve sin duda, pero bastante ciara, me 
h izo .continuar mi s investigaciones, que iueron muy i:1S­
t ructi \ as. 

Del conjunto de ella s se destacaba con niti dez la :lo­

mazóll de la mentalidad bolch evista: odio del obreru co ::­
tra t i patrón , hosti lidad ele los empleados contra > 11 5 je­
fes, celos en general de 105 inferiores con respecto a sus 
su ¡-.e ri ores. liberación de lo s ins tintos que las regla :: "ocia­
les mantenían reprimidos , des precio de la autoriclacl en t o­
dts partes . 

De esas observaciones y de ot ras del lTll SlllO orden se 
desprendía mn}' claramente que el bolchevismo designaba 
bajo un nombre nue,·o un estado mental extremadamente' 
ant iguo. puesto que ya se manifestaba aún antes de l di. 
lu"io. El Caín de la leyenda bíbl ica que mata a st! her­
man o. por celos de su prosperidad. es 'el vereladero ante­
pasado ·de los bolchevistas. Caín trató :l Abfl exac tamente 
corn o Lenin debía tratar más tarde a 105 bu rgueses favo­
rec idos por la fo-rtun a o po r la intelige:1cia. 

* 
'" * 

Acabamos de esbozar sumariamen te la men talidad [¡ol­
ch e,·ista. Digamos .a hora algunas palab¡-as sobre su doc- , 
trina. 

Rejuvenecida en apariencia por teo rías li[¡rescas, esa 
dootrina no es más que un simple retorno al c0111nnismo 

',: 

d e las p rimeras edades . 
E sas teorías rcp.r.esentan. en realid<rd, la. necesi dad de 

las revoluciones triunfantes de .encontrar una justi ficación 
r acional de sus v iolen cias . El Contrato Social de J. J.. ~ 

;~ 

" 

1. 



. ' 

R ousseau, que mostraba la bonda d primitiva del hombre, 
pervertido únicamen te por la s~'CÍ edad, fué la Biblia <le R o­
bespierre y sirvió de fundame nto a la 'guillotina, La obra 
del ju'd ío Ka rl Marx. cuyas doctrinas son a menudo tan 
infantiles como las de Rousseau, llegó a ser la Bibl ba de 
L eni n y de sus asociados. Ella le permitió jus,ti ficar él ase­
s inato sistemático de los intelectuales y el saqueo general 
d e las fo.rtunas. 

En el hecho, las llluchedumbres en revuelta no se pf'!O­
c upan de los sistemas. No hay sino conexiones muy le)a­
n as entre la id eología marxi sta y la organizaciÓ'n de las r~ ­

públicas so viéticas. L os com t1ni stas rusos conocen muy po· 
' eo a su gran pontífic e Ka rl Marx. y los com unistas fran­
ceses menos aún. Uno de tIlos confesaba, en el Parlamen­
t o francé s, no haber leído nunca un a línea de ese célebre 
teórico. Sería de fel icitado . ponJue los libros de Karl Marx 
contienen tal núm ero de asertos desmentidos más ta rde 
p OI' los aconteci mie ntos. que :< u lectura bastaría para cu­
rar del com unismo a todo espíritu imparcial , 

Juzgando inÍltil in sistir sobre las te orías comunistas, 
con sideram os suficiente indicar de modo su marbo ;as for­
n¡ "s <"]ue el bolchevismo reviste en la práctica . 

,. 

* * 
Desd e el punto de vista teonco, el bokhe\' is1110 orien­

t al parecería 'encarnar la domin.ación t otal del ser ind ivid ual 
por el ser col ect ivo . En Rusia, una pi,riunide de consejos 
obreros. llamados sovie ts. se escalona entre las aldea.s, que 
form an la base y el Com ité central directivo, en la cús­
pide. E stán excluí dos de ell a los burgueses, los profeso­
re s y todos los intelectua les. 
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Esta dícta'du1'a aparente del proletariado no es en rea­
l idad má s que una ficción. L a máquina g uberna ti"a es di ­
r igida por un peq ueño núm ero de jefes con poder bastan­
te absolu to para haber I! egado a suprimi r toda~ las liber­
ta lles. la de la Falabra y b de la prensa especia lmente . Fu­
sila mientos sum arios ponen términ o inm ediato a· la menol­
tentati\'a de oposi,ción. 

El bol chevi smo ru so no e~. por lo demús . sin o una 
,illlple continua,ción del antiguo régimen cZ:Hiqa. Logra 
mantenerse por razones idén ti eas a ¡as que sostenían ese 
régime n. La Rl15ia :oem i-bá r bara. eom pu e~ta de nZJs di ­
fe rentes, no puede. COIllO torlos l o~ países asiáticos. cOnser­
"ar cierta unidacl s in o bajo la férula de jeies absolutos . 

'" 
* * 

E l en~ayo a,ctual del COIllUI1! :,m ') en Rusia po es único 
en el Orien te. La China. especialmente. experimentó el 
com unismó 111 uchas veces. En el sigl o X I. hajo el Emptr¡;,­
dor Tcheng-T son, la propiedad pri "ada fu é aholida, y los 
capitales, las tierras y las industrias, puestas en com ún . 

Después de un a experiencia de quince años. los obre­
ros y los campc:sinos derrocaron el régim en cuyos g raves 
in conven ientes habían llegado a palpar. La tierra y hi. in­
d ustri a no reportaban ya ningún prO\'echo, a causa de la 
indiferencia de sus explotadores . que habian perdido el es­
úm ulo del interés personal. 

Un a nUP\'a experiencia del com uni smo estu \'o a punto 
de arruinar a China a mediados del siglo pasado. D urú 
también alrededor de quince a.ííos, al cabo de los cuales ia5 
-masas mismas se die ron .cuenta de que. lejos de di~1l\¡ ­

' nuir con el nuevo régim en. su miseria iba en aumento. 
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* 
* * 

Si el comunismo tiende la extenderse en cIertas gran­
>CÍes naciones, es, com,o lo he hecho notar antes, porque las 
'c,ivilizaciones, a medida que se complican, van arrastran­
do con ellas un número inmenso de seres incapaces d¿­
adaptación y deseosos por consiguiente de destruirlas. 

Un fenómeno parecido se ha observado en la H istol;a. 
Cuando una raza inferi or llega accidentalmente a ·dominar 
por la fuerz'a a una civilización más ~Jcvada, est.a última 
es destruída con \'iodencia. Así se vió cuando los bárba­
ros a.niquilaron en la Galia la civilización romana, dema­
siado refin ada ,para ellos. Se ha visto otro tanto en nues­
tros días, cUll nd o los negros de Santo Domingo y Haití 
destrozaron, sin po'der reemplazarla, la civilización que ,103 

europeos les habían traído. 
Fenómenos del mismo orden ¿e manifiestan ·adualmen­

te en Rusia . Un observador acucioso. NI. Scrge ele Chessin. 
explica cómo el régimen comunista hizo una guerra feroz 
a los int'CIectuales . T.rascr ibe esta profesión de fe publica· 
da ·por la. Pravda : 

"El Ori ente mujlk Iha ech ado abajo las leonas de la c lench 
accid enta 1, y ¡ha ob ~¡ga do al sabio a in C'll inaroo ante el obrero suci¡)­
y grasiento". 

Uno de los grandes maestros de la doctrina. Zinovief, 
proc!ama que "en cada int electual v·e un enemigo ·del po­
der' , 

En razóu de esta mentalidad, la enseñ·anza de la h ;~ , 

toria, de la iilosofía y de la moral ha sido excluída de las 
escuelas . 

, . 

, , 
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"Según el autor a ntes c itado. los dueños d e l ,pode r ha n pro­
hibido, e n las bibliotecas públicas, bajo la a m enaza d'e penas s e ve­
ras, las ob r'ag de Platón. de Adat6te les , d p fDescartCB. d€' Kant. ele 
Spen ce r. Me. Aún Jos grandc'."i aru tores rURO~ mod~ rno!ol han ti id.o e.! i­
min ado s" . 

Según el mi~mo aut or, lo" profe;;ores ele I;h Un i\'e r­
~idade<; ~ erÍ'an escogi'dos entre los alumno s de la s esc~e­
la<; obrera5 , ,i n más conocimi ento, que la s cuatro opera­
r:one , de h aritmética)' algunos rudim entos de gramática, 

l~usia \'lle]y.e a$Í a las formas inferi ores ele civiliz,ación 
' ("()!l qne <; l1 cñan tortos lo, inadaptados, 

* 
* * 

Arabamos de re~ U111ir b re\"c,ll1l nle la m en ta lida (1 bc '­
ch,,\' i5ta, la doct rina bolche\"i s ta y ' u ~ aplicacione:, 

La rloc trin a. holche\' ista e s peligrosa, pero la menta ­
licldd que in spira es más peligr(lsa tocla \ ¡a, Si (:''-a menta­
lidad cont inua ra in'\-adiendo el rnu lluu , ,')Cavaría ,:e rilli( i­
\ am en te t odos los p,rin,cipios que sin'el! de ha se ;¡ l~ s gran­
de;: ci \' il izaciones , 

La doctrina bokhe\"i ;;ta es tá en \'Ías cíe des truir el ca­
pital materia l de los pueblbs, pero la mentali dad boiche­
\' is ta amenaza un capital moral más precioso que las fu­
glt¡\,as riqu ezas y cuya creación ha , ido la obra ele 1ll11-

'cho<; siglos, 

,... 



CAPITULO IV 

Luchas del socialismo y del sindicalism~ contra la 
civilización. 

El socialismo y su forma última . el cOlllun ismo, pue­
den considerarse bajo tres aspectos diferentes : 1.° como re­
ligión; 2: como doctrina polí tica ; 3: como estado mental. 

El es tado mental ha si do estudiado en el capitulo pre­
cedente. La doctrina soc iali sta es a pr?ximaebm entr la io~ · 

mulada en otro t ie mpo P 0 1- K-a rl Marx. La relig ión e3tá 
constit uida por la eSpera l! Za de un paraíso ter restre pro­
m et ido a los proletarios : la. fá bri ca a los obreros , la mina 
;J. lo,: mineros . la paz im pues ta po r reu n i on ~s int e l'1~acic. ]M­

les de obre ros . N o más gu erra s, no má s miser ias. 

* 
* * 

1..'n1 c r e~ n cia polít ica ó religiosa Se '11ej:! un block del ' 
q ue caria U],(\ ex t ra.e lo que es tá co nfo rm e COn la naiu r <~­

leza dl' ~ u e~phit u . )! por es t o éS qu e, al pasar de un pue­
b lo a ot ro, ~as creencias .religiosas se t ra ns forman hasta el 
punto el e ~<:r a veces inconocibl es. E s así, por ejemplo, 
C0111 0 el c udhismo, relig ió n desprov ista de ('i" inida.des en 
un prin cip!o, se conv ir t ió, al pasa r de J.a In :lia a la China, 

" 
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en politeí sta. Los libros sag!1a.dos, guardianes de la ' creen­
cia primi t i\'a, s iguen siendo sagrados. y su texto no ha 
-{;am biar:o. pero ese texto ha perdido ya su relación con los 
cOllc ep. v', (¡ue encarnaba en otro tiempo . 

. '\plieando esas ' observaciones al bolchevismo. compro­
bamos que él representa, según los países. aldeas muy di ­
versas y a menudo. s in relación con el .marxismo que en 
teoría , ha seguido s iendo su evangelio. 

En la maxor parte de los pueblos. el comunism.o CQJJ.;­

tituye s implemente un a tendencia a la :iberación de lo s 
instintos primiti\'os. la necesidad intensa de destruir el 

. orde n social establecido, y el deseo, en los pobres, de a po­
dera.rse de la fortuna de los ricos . 

En Fr·aneia, lo mismo que en Ru,:a , los comunistas 
no ocultan su programa . Una guerra civil general es para 
ellos el preludio indispen sable. 

El d ia ri o L'Humanité lo ha recalca.do en la s linea~ si­
guientes, escritas en Marzo ele 1927, con m oti\ u del pro­
yecto de ley so bre reorga11;zación del Ejércitu: 

"P.fII'a nt)~ot ros el problema de IR. organ ización gen'eral de I;J. 

n nc-ión l'n ti c mpo de guerra. es blen c laro. 
o •• S,p u.Ha . ~ó lo parft. noso tros-de oTga"lizar la tra nsforma ... 

c iólI (l e la gu erra imlpe.rialisla {) n guerra civ il y d e prepara,. la mo­
,:i1iZ;H' ióll d ... : Ejérrito e-n sf'Tvicl0 d e l pro) etariado". 

E l bc,' che \'is l11o . cuyos fundamentos eran ya conoci­
do s ele los antiguos griegos, fué la cau sa principal de le; 
conflictos social e, qu e termina.ron IXlI: Jleva~los a la serv i­
dumhre . 

Sea a ntigu o o moderno, el bolche\'ismo no logra es· 
tablecerse )' no se mantiene algún tiempo sino mediante 
un despoti smo muy duro. Rusia nos lo prueba hoy nue­
"amente . La autocracia de los jefes es allí tan tiránic:\. 
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que se ha podido d¡;cir con _razón que loa dictadura del pro-­
letariado es, en rea lidad, una dicta:dura sobre el prolc::ta­
riado . 

M_ Jules Sauer\\'e in ha resumido en los términos Sl ­

guientes el pavoroso régimen soviético: 

"Ese r~gimen. (]jc c. tiend e a. la. d estrucc ión de las l· n l?' l'gí3.s qu ~ 
estimu'an e l es fu erzo; los individuo.<:¡ son sometidos a condicione.; 
d e vida en que todo está re bajado a l nin-} mAs m -e diocrL). La.s d~­

ve rsiones. aparte de a lgunaa manifestaciones a rtfsticas e n las gran­
d es c iudades, no exlstcn. L as It".",peranzas son vana.os, las umbicion cs 
ll)rohibidas. No hay ya E'scogidcB. 0'3 decil' no h;l Y nadi e qUI'. por l:P I 
,propio esfuerzo tenga derecih0 de llegar al pod e r, d-0 conquistar la 
feli cidad individual . Enriquecers e. es un crimen; (' !cva f6c sobl' ," 
los demás, una traición . 

" . . . Si las cosas continúan en es a. farnla. Rusi.l bnj a rú poco 
a. poco hacia :a EMad Me dia, Hoy mismo, ha y muchos que , e n lu­
gar de dirigirse a las grandes o rganizaCiones del E sta rlo, pl'e fi er en 
construir con sus pro.pias 'manos las viv ie nda s. re<, m plaznl' ,'os V I . 

drios por cualquiera cOSa y fabricar e n tall er es im,IWO\'rsados 103 
obje tos más ind ispensab lfl's, Los agricultore~ no t rabf'l.J:u1 ~ino para 
.su propLa. subslstenC"ia." 

Ningún pueblo civilizado soportaría llIu cho tiempo se­
mej,ante n~gi!l1len, Si ha podido durar en Rusia es porque. 
como lo deda ya. Miche!et, "ese gran país asiático. semi­
bárbaro ha practicado siempre el comunismo" _ En mucha s 
comal'cas, la s tierras, desde largos aüo <. pertenecían en 
común a todos los habitantes de las aldeas_ 

*' ... . 
El COI11 Ul1l sm o no recluta ,sus adherentes sólo en el 

m undo obrero iletrado, 5i no tambi én . {;omo 10 he recor 
dado muchas V'eces, en el inmenso ej ército de los inadap­
tan os y descontentos, es d·ecir de los que vIven en medio> 

- " 

, - -
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<le una civilización demasiado complicada para ellos o d4t 
J,a cual creen tener duecho a quejarse. 

F orman par te de este g ran ejército los descontento_ 
-de su suerte y los Cj ue so n víctimas de taras hereditarias: 
heredo-si filí ticos. hij os de alcohó¡'¡cos, etc.; seres incom­
pl etos que merced a. los cu idados de un a pu ericultura com­
plicada puede n vegetar pe nosamente. Son enemigos irre­
ductibl es ele todo lo que solb ¡-epasa su mentalidad inferior. 
Cuan do triunfó el bulchevismo en Hungría, se <:omprobó 
qu e los com unistas con taras hered itar ias desplegaron una 
ferocida.d implacable hacia sus víctimas, haciendo perecer 
a los má s em in entes ciud,adanos en horribles supli c·ios . 

Obedeciendo a la ley ya r·ecordada, común a torlas las 
creencias, el comun is mo se ha transformado al camhiar de 
medio . En la China y en la India se ha cOll\'ertido en una 
especie de nac ionali smo que tiene por divisa : "La China 
pa.ra los Chinos. la Ind ia para locs Hindúes". y el rechazo 
de las influencias extranjeras , 

L os ideales re lig io, os :: polí ti cos de un puebl o pueden 
\' i,'ir paralelamente, fu sionarse o entrar en conflicto, 

L a Hi storia antigua o moderna sumini stra numerosos 
ejemplos de esas di \'ersa,s situacion es , En la Roma anti-­
gua. como en la Inglaterra moderna, el idea l religioso y el 
i·deal políti co vi dan sin choca r entre sí , En la Edad Me­
'dia, \In ideal religioso muy potente dominaba en Europa 
al ideal político, muy débil entonces. En nuestros días, el 
ideal religio,so y el ideal político han entrado en con flic to 
'en mnchos pueb(os. 10 Cjue ha sido para ello .:; un factor de 
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d ebilitamiento. Los ideales opuestos terminan generalmen­
te por provocar lu chas prolonga>das. Europa se ,'ió ya en­
sa ngrentada poor tal es conflictos en la época de las guernas 
de religión. En los últimos tiem pos, el radicali smo ha en­
trado en lucha con el ideal relig ioso calificado de clerica­
l is mo, y toda 11na serie de persecuciones ha sido su con­
secuencia. 

* 
* * 

El mundo ha terminad o por permanecer indi [erente 
ante la s 'cuestiones religiosas, pe ro ha yis to renace r. des­
pu és de un siglo. la lucha ,cle la llluchedumbre contra los 
selectos. que ha agitado eO Il tanta frecuencia a l o~ pue­
blos en el curso de su hi stori a. L o's ataques del soc iali s­
mo y del co muni smo contra el ol'dén establecido son ma­
nifes taciones indi re.tas de este gran conflicto. 

~. De la lucha entre ]:1, aristocraci'a dir igente e de sa ngre 
o por mérito) y la s m ultitudes sometidas al so ,'iaiisl11o, es­
tá tejid a en pa,rte nu estra historia de sde hace un s iglo. 

Las fases de esta lucha son siempre las mismas . y pue­
den resumirse en la form.a s iguiente: 

Producida una revolución, el nú mero triunfa, pero co­
mu (' se triunfó ya seguido ,de desórden es y ruinas, un"! 
rea cció!l se manifiesm y un poder dictatoria l surge. que­
pone fin a los desórdenes. Ese poder sin control termina , . 
a su Yez. por cometer errores políticos que provo can su 
{'aída. 

E sas diversas fases se han sucedido en Erancia de~cl;­

hace -cien 'años, como lo hemos recordado ya .. 

t'.-./ , 
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* 
* * 

L os hr:;mbres de Estado temen al socia lismo, ptro el 
sindicalismo no les causa igu al preocupación . Este último 
es, si n embargo, tan peligroso como el socialismo. Sus prn­
gre~ • .>S diarios' son, en efecto, más rápidos y más' destructo­
.es. Las antigua.s huelgas de empleados ue Correos y fe­
rroviari os en Francia, la de los mineros en Inglaterra, han 
mostrado Jos peligro.s con que el sindicaJi,!mo puede ame­
nazar la "ida de ,las na.ciones . El socialismo es una ame-

~ 

S 
. ¡ 
'\ 

,!~ aza lejana , el sindicalismo un peligro inmediato . ", 
y es así como una vez más caemos en las conclusio­

nes ya formu lada.s, esto es que las luchas internas han !le 
gado a ser más 'amenaz,<ntes que las ruchas exteriores, con­
tra las cuales se han reunido ':.antos Congre~os inútiles . 

. . 

, . 
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C<\PITGLO V 

La defensa contra el comunismo, 

Gn simple ci uda,dano, poco in iciado en los Illi~lerio ­
de los intereses generales y privados Llue mue\ cn a lo s 
hombres ele Estado, no ha de poder explicarse ciertas O,CI­

laci ones de la polí tica cont emporánea, 
l 'n :\I in:stro inglés reconoce en Ginebra al Gobierno 

cOll1uni,ta de Ru sia y, pocos aiíos más tarde, otro '\[;n; <- ' 
tl'Ol ingl és. rompe toda, relaciélll dipl omúti ca con e~e Co­
bienIO , 

Iguales VanaclOnes en Fr:lllcia, Los bolc he\'i st<l ,' tic ­
nen en ella una Embajada; lo, simpl es com unistas se as o­
cIan a veces a los radi ca,les en la ~ elecciones, Después, to­
do cambi'a, 

"El comunismo, he ahí el er.emigo" , afirll1a un radi ­
cal socialista, c01n\'erüdo en :\1inistro. v se d~cla r a la g ue­
rra a, los an tiguos ali ados , 

* 
Que el comunl smú sea el enellllgo no pu ede p"nerse 

en du'¿a, y el hecho de que se haya ta.rda,do tanto en com- ,'" 
prenderlo, estádemostranelo has ta dónde puede ll egar la 
ceguera 'de ciertos hom bres de Estado , 



Los comunistas no han di simulado nunca, en efecto, 
sus propósitos demoledores. Uno de sus dirigentes afir­
maba ante el Parl amento que en todas partes se acentua­
ba el antagonismo entre la burguesía y la clase obrera. 
E sta última, cansada de dej arse explotar, soñaría con la 
destru,cción de lascJases dirigente s por medio· de una gue­
rra civil si n piedad . 

Los comuni st as se preparan a pasar de la teo ría ,¡¡ la 
acc ión. Dive rsos per ió dicos, especialm en te La Revue de 
Paris del 15 de M,a~yo .de 1927, se han referido a la organi­
zlac ión, en los alreded()res de París, de un yerdad ero ejér­
cito comunista de millares de hombres, ,con importantes 
r esen'as de material de guerra. L os solda'dos de esta m1-
licia tien en un un iiorm'e especial y son comandados por 
oficiales dirigidos por un Es tado Mayor . 

COIl una >tropa reyolucio nari a tan bien organizada, el 
Gobierno se hallaria eX1Juesto a un golpe análogo al que 
en 1871 lle\'ó al poder a algunos insurgentes. 

Se sabe cuantos incendios y asesinatos trajo cons:go 
la dom in ación de París por la 'Comuna. Sería inútl1 insis­
t ir sob.re las lecciones del pasado ; la memoria afectiva es 
muy ·débil para que los hom.bres de E stado tengan en cuen­
t a los acontecimientos de hace medio siglo. Sus interese,> 
electoral es para el futuro los ciegan hasta el punto de 1m­
pedirles percibir las amenaz;as de la hora presente . 

* 
* * 

El pt'ligro del comuni smo, que sólo por aBr y repen­
tin amen te ha creído descubrir un Ministro del Interior, es 

; .' 
'.~ 
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tln descubrimiento muy tardío. Las medidas propuestas 
para combatirlo parecen muy 'débi les. 

¿ A qué obedece esta p rolongada debilidad de lo, ril­
di cales para con los cOl11uni stas' ~o se debe 3ólo a que los 
dos pa.rtidos se hayan aso ciado mu cha s veces en las cam­
paíias electorales. La indul gencia del partido radical tie­
ne ca usas psicológicas más profundas. 

El comuni smo es el tén11ino últim o e ine,-itable de: 
r adit~ Lsmo . Se liMlita. en efecto. a desa.1ToIlar la;; cO ll se· 
CUlllCi,.¡ s del principio de igualdad. 

"El comunismo, di ce Le 'TCirnpS, -está e n el , h ec ho dentro de la 
trad i c ió n d e 1793 ; ¿qu é otra c o!"~ h a h echo sino copiar nuest r :t. 
RC'volu c i6 n e n lo qu e tu vo d e m Cts d E':-3t ruC'tol'n y m ás sangri"nul.? .. 
La doctrina escu et a d e los r~vol u c i o n :1 rio5 d e l 93 cs. teórica nlente. 
l a lib e rac ió n d el indidduo ; práctica n1 enl p. su ap l asta mi ento tota l 
ba.jo e l )) ('$ 0 d e la c ol ec-tidd a d ... Los aclos d e los r a di cales h a ... 
blan 11lás claro aún que sus mi~nl .. l.S palabras . .. H élos aq u f, incli­
nándose siem1prc lnás h acia. la izqui e rda, como 10 l1i c iC' l'on tlmbié!l 
s us ,an tecesores al unil ~c - él 'Pre texto d e defe nd cl' el indidd u aJi~­

lno--Jl co lf>cH"Ü, ll1fO nl ás d esd e ñoso d e los D¿rechos de l H on1b r e. 
y aún al lJl'u,pio conúm i$n1O , E s qu r . P Ol' enc ima. de s us do c trinas 
,parti cu lare~. ,p n r n. ~os Jacobinos de h oy como pa r a los d o h'yer, es­
tá In doctrina fund fl m entn l, e ) p e nsami e n to dir ect l\'o (' in ~p i rad o!', 

e l d ol coutJ"\r.'lto ..sockt l, que exige "In. a li €' n ación total de cada a SO _ 

ciado ('on todos sus d €' l' echos a l a comunidad" , " Los fru tos so n de 
todos . dice J, J. Rosseau. y l a tierra no e~ d e nadie" , porqu e "cada 
uno d e nosotrog pone e n con1ún s'us bienes. s u vida ').' capacida d , 
bajo la SU pre ln u. din.'C'ción de la v ol unta d geneo."al", El Contrato So­
Ciail. ('8 la. Carta ':\'fagn a para las izquie rdas rad lCales. y s i nosolTos 
l -es pe pmlitimo~ d estruir todos los organi s mos sociales, - que son 
los mejores baluartes d e l a libertac1 indi v id ual. d e ¡la libertad dB 
poseer, de la libertad d,e obl'u r y a ún de l a libe r t a d de p ensar, 
<!ontrn. l as \'i ol cntas agr.esiones d e un partido polfti C'o qu e dispo ne 
a s u a ntojo el el poder d,?,) Estado , - 'h ahremos d ejado cae r a l in­
Jividuo en la. esclavitud ... E l "pensamie nto d e Robespi erl' e ". qU9 
no tien e existenC"ia s.ino .por h aber sido 'Pe nsado por otro - ,por J . 
J, Roussea~ - es exa ct a m ente pI d e nuestros radica les soc ialis­
tas . " 

Aun cuando el juicio que precede sobre la Re,·oluciÓn · 
un poco sumarlO, no puede negarse qu-e ei co ~ilni~m() 



... 
" 
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d eriva de la idea de igualdad. Trrutando de liberar al hom-· 
lJfe de las rlusiones religiosas que habían orientac(). su vi­
da duraute largos siglos, la Revolución lo llevó a busuiI' 
en la tierl"<; la igualdad (/ue antes esperaba encontrar En. 

el cielo. 
Es visible. por lo demás, q'!e el concepto de igualdad 

no es compatible con el de libertad. La Rusia comuu;st,~ 
no ha podi'do subsi !>tir sino suprimiendo tooos' las lilJ cr­
tacles. Convertido en Dios a su turno, el Estado se ha mos­
trado tan intolera,nte com o las divinidades del pasado. 

* 
* -. 

No hay, pues, que toma r mucho en cuenta al partidlJ 
radi c",! para combatir a un hermano, tra:;si t oriamen te e!l"· 
migo, como el comunismo. Si las elecciones no ll evan a \ 
pOlder, como en Inglaterra, un número suficiente de e1(' · 
mentos moderados, Francia tiene muchas probab.jjidadc ., 
de sufr ir un régimen socialista más o menos vecino del ce,-

. muni smo. Este régimen engendrará lógicamente. como en 
Ita]i¡a, un período de de;orden al cuaJ, según. una ley s ecu­
lar comprobada muchas \'eces en el curso ele I?s edades , 
pondrá fin la mano de hi erro de un dictador . 

Es que, en efeclo, cont rariamente a 'un a ¡]us;ón mu.\­
generaliza.da, I'as multitudes más revoluc ionarias en aJ.!a­
ri encia temen el desorden )' term inan siempre por pedir un 
al11 o. X o rué el temo¡-, como decía Lucrecio. sino la e~)Je­

ranza y la neces;'dad de una dirección mental lo que po­
bl ó de divinidades al mundo antiguo. 

Lo~ pr(]greso s de la ciencia no ha.1l aminorado en la 
lIluchedhmbre e,ta necesidad de ser di rigid as . Y es por es-



to que \'emos a las agrupaciones si nclica ii stas, socialistas 
y comunistas obedecer tan ciega y tan fielmente las úr.de­
nes de sus jefes, Esos jefes poseen, pOI: lo demá s, \'o lUl1-
tades fuertes que s.aben imponerse, en tanto que nu estros 
g ohern antes no tirnen sino yoluntades incie rta ... rle spro­
vista, de prestigio. 

* 
* '" 

Una revolución soc ialista puede llegar a triunfar en 
Fra.ncia. com o ha triunfado en fO.rm-a duradena en Ru sia y 

momentáneamente en Itali a. Pero el régim en sociali 5ta no 
pod ría ·durar porque su doctrina choca con ua r¡ 
n ómicas contra I'as ctwles todas las teorías son impotentes . 

La razón de esta diferencia es muy senci lla, Ru sia. 
-com o la mayor parte de los pueblos del universo , no pue­
de v ivir siúo comprando en el extranjero los produ ctos 
que no le sumini stra. su suelo . L os paga, naturalmente. con 
s us merca derí'as; pero para que estas últim a~ puedan se r­
v ir de moneda 'de cambio, es necesario que su precio de 
venta en los mercados extran jeros no sea superior al pre­
cio de los competidores _ L " experiencia ha. probado s :em­
pre, y acaba de dem ostrarlo una \'ez más en Rus ia. que 
los productos fabricados por el Estado resultan mucbo más 
oro, que lo s de ' la inclus.tria privada. 

Conform e a la doctrina comunista, el E s\.a do se ha rc­
, ervado en Rusia la fabr icación de to dos los productos; 
pero su preclO de ~o,s te es demasiado elevado para dar '1:­
gllna utilidad. 

"Rusia, E.scribe. 1\11. M.ax HosohiHe.r, no p.roduce ya ba.rato; f' 1 
ruvel m~dto de sus precios en el interior sobrepasa en 2·5 por ciento 
al del mercado internaciona,.,l. Cuando ciertoS! productos p,-:> presen-

. , 
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tan en condicion es de ¡precio ven tajosas, 'Como los cereales por 
ejemplo, los gastos qu e ocasiona el man-e jo ,buroerático de l Estado­
Bon tan elevados que s610 se e xporta a Pérdida." 

Venlos por este nuevo ejemplo hasta qué punto las ne­
cesidades económicas que dirigen al mundo priman sobre 
íos supños dI' los il uminados qu e querrían reformarlo a S I! 

saf,or . 

* 
* * 

E l com unismo ha realizado en Ru sia el sueño j.acob;­
no . " To;1a~ l~s libertades, compren dida en ellas la oe ÚlJ i­
n?r. ~1.J:1 inmed:a.tamente suprimida s . Sólo el Gubi~rno tie­
ne dercclJo de ¡;en s<tr y de obra r" . 

En com;)~nsac i ón de se mejante esclavitud , ¿es lhi m~.; 

ciicho,.o el ob rero qu e don de impera el régimen caplt'tli s­
ta? Las personas que han visitado Ru~ia no han respon­
dido con la. a[ irmati \·a. P ara llegar a la escla\-itud com­
pleta ·del trabaj,ador, " no a su emancipación, se hahría' 
emprendi do inútilm ente la. espantosa guerra civil soñada 
por los com un is tas con la esperanza de destruir a la bur­
guesía. a l,a cual se deben . con todos los progresos de la 
ci\·ilización. las obra s de mejoramiento social de que !"­
clase ob rera disfru ta . 

El milita rismo o el fa.scismo parecen las consecuen­
cias in ev itables del comunismo. E sos regímenes no encar­
nan ninguna libertad; pero en tanto que el com un ismo per­
t enece a la seríe 'de fue rzas des tructoras, el fascismo y el 
militari smo forman parte de las fuerza;s constmcti vas. 
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E~ conocida la leyenda del apre ndiz hechicero, que po­
Ft'y endo la fórmula múgica para hacer brotar agua del su':­
le>, pero no sa.biendo cómo det<'!1erla, fué sumergido en I'! 
¡ (J,'rente que él había hecho brotar, 

N ue st ros imprudentes radic ales podrían t ambién ,,-r 
\ íctimas de la fuerz a destructo ra de los comunistas, a io" 
cual e, han apoyado más de una. v,ez en los periodos e]e c­
t o rale~ , Uno de los grandes jeies del radi ca lismo se Ja c­
taha de no conocer enemigos e:l ''1 izq uierda, Era, s in em, 
1.:lrg-0: en la izquierda donde se iormaban los fu t uros dc,¡­
Inl ctores de su partido, Siguiendo una ley constante de h 
}-Ji,l :: ria . los mO\';111ienl05 rew)lu c;onarios no reprimiil0'i 

en sus comienzos se acentúan r,'lpidamente y termin a n pcr 
adquirir una fuerza, irresistible. 

* 
* *' 

Hemos t¡'!nido ocasiún de i n5istir a menudo sobre !:l 
!1(,cil,n fundamental de que Ia ~ ;;l,ti tuciont>s, las reiigionc <, 
la, lengu as y las artes. no pa"an llunn de un pucblo ~ 

otro sin , transformarse , Los raa:.cal es han tardado l:u!!) 

r'elJ1lpo en comprender esta " trdad. qu.' se opone a J o ~ 

fundamentos mismos de su doctrina. Algunos de ellos" s;., 
embargo. han logrado "er má~ cl~ ro. Es el caso d,,! ~l i­
J-ist ro citado anteriormente, qu ien .;e ha dado m"y, b:en 
cuenta de que el marxismo alefl~á n , tra.nsportado a RlJsi~. 

ha sufrido en este país cambios :)l"lfunrlos, 



",mi comunisn1o actual, dice, ha incorporado fI. la s ubetanc i.1 · ~ 
prinlitiva del m aterirulismlO m arxl..sta La. d oble al~acj6 n de estos -e lep 
m entos nuevbs: e l mesianismo ruso y l,aS a m bicio nes caracterís -
ticas de la polftica rusa .. , !E l comunismo actual ll e va e l doble s eHo 
do la pato.1ogJa y d e l imperialismo r uso . D e la prIm era , ha tomado 
la. idea mlstica de la renovaci-ón del mundo POI' la destru(,'c iún t1 ~ 1 

e.Spiritu d-e l OC"Cidente. Del segundo, las ambi c iones .,V l o~ viejO';; 
lnétodos d e expansión de la polític-a rusa e n c o nt nl. de Io~; inte.-
l'PSb8 o d e las ln~l uen c i as poHticas d e ese mi.Rmo Occide nte " 

* 
* '" 

. },jversas eleccioneó han -demost rado el pod er dei ~" . 

l ll ~ltlismo ,ol) re el alma popular. La propaganda empren­
di da {,0ntra, la sociedad mod ern'3. por JM adeptos del bol ­
( ' : 1'cvi~1ll o ruso es, como 10 he recordado en una . obra an­
~~i' ; ;" r ( 1), UIl,a ·cruzada comparable a la propaganda ¡sFt­
mica en tiempos de Mah0ma. y a las gran dc~ cr"7a"O ' 
lig-iosas que precipitaron al Occiden te sobre el Oriente en 
la Erl ild Media , 

No clebemos suponer, s in embargo, que los votos ob­
tenidos I,o r los candidatos del partido co muni s ta prove n, 
.g-a n s i¡-m pre de verdad ero s convencidos . Esos votos han 
,; ido ·emit idos princ ipa.lmente por el illmenso ·ejército de 
los descontell tos, cuyas filas se van incrementando cada 
día a consecuenc ia de las pertu rbaciones sociales d·eri va,da s 
de la. guerra-o E sos descó¡íte ntos votan por los discípulós 
de 'L enin, como votaban en otro t iempo por Napoleón H r 
o el general Boul ange¡-. 1\ ingún argum enLo racional k, 
S¡f\'e de guía. 

, ( ~) Ps ic'olosb d e L)s Tiempos NlH:' \'Oh, 

" 
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Las caU 5as del de5(0 lllcnto J e los electores no son 
tlll;cam entc de ord en \Tl a terial. ¡.Jo puede dudarse de que, 
e J ItlO 10 decía en la é ámara el jefe del partid o <: omuni ~­
ta, eXiste hoy día en muchos 'países una antipatía profun­
,1:1 entre la burguesía y la clase obrera; pero el orador ha· 
bría podid o agregar que el mi smo sentimiento se observ a 
ta ll1bién entre las diversa ~ cla ses de la burguesía. 

¿ O bed ece esta antipatí;¡ , como lo a firma el jefe comu· 
ni,ta, a que la clase ~bre ra se halla oprimida y explorada 
pur la burguesía ? En realiuad es un moti\'o más aparente 
q ue real. Hay murh u~ obre ros ba.s tante in s truídos para 
clmlprencler qu e las grandes utilidades de la inclu stria pro­
\' Íc nen ele la suma de ínfimas canti'clades percibidas sobre 
ca da uno de ell os y cuya dis tribuci ón to ta,1 entre 10 <; tra­
baj acl o re~ sólo aumentaría en form a insigniiicante sus sao 
lari os , N o es menos cierto, además. que el comunismo se 
11a exten.dido también en ciertas clases muy bien remune· 
ra na <;, conw es por ejemplo la de los profesores . 

* 
* * 

Si I,as diferencias de salario no bastan para explicar 
el origen de la antipatía observada entre las diversas cla­
scs de la poblaci'ón, ¿ cuále~ son sus verdadepa'5 cau sas ' 

. Entramos aquí en el inmenso dominio llamado de 105 
" imponderables", .término muy inaaecuado , po·r lo 'demás , 
porque (,SOiS impo nderabl es poseen un peso inmenso. Han 

cLll1tribuído a tras tornar al mundo y continuarán trastor­
l1 ándolo toda vía , 
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Es en la 'llCClOn de esos imponderables, y no en los; 
móv il es invoca'dos, donde hay que buscar la s. causa, pró­
funcla s de las divisiones que se acentúan entre las divers?s· 
capas de la sociedad francesa . 

S in pretend~r deter.minar tod¡ts las causas de ese fe­
nómeno, nos lirríitar·emos a hacer notar que Francia es tá 
divirlida en clases numerosas, di fe rentes un as de otras, CJt1::­

r.o se conocen, que se toleran apenas, y en que .jos i1\di­
, ·iduos pr ivil egiados por sus títulos, su fortuna o sus elTI-' 

., pl eos, profesa n por los demás un os tensible menospre.:io . 
. , Las ví cti mas ck ese se nt :miento sufren ,·iva s herid·as en 

su :l1ll0r propio. y las her irla ~ de esta nat..:raleza han desclll­
rei'ídn un papel consi'derable en la génesis de muchas r"­
VC)J ilc;o nes-h R evoluc ión fn ncesa, especÍ'llmcllte . 

En nu estros días, los pri vi legios de la sangre han ,idn­
~eemplazados por los que provienen del mérito. pero el 
1111 C\' 0 feud alismo derivado de esa competencia es a. "~c e:; 

mi!s orgull oso y mús exigen·te aún que el ant iguo feud~ ­

Ui,mo , derivado (del nacimiento )' to·lera do menos fá cil­
mente. 

E; regnnen de cas ta s no ha s ido destruiuo sino el, ap:l­
rien;ia por lit R evolución francesa. Basta vivir en UtH jJC­

CJ1.le!;;t ('i uGad el/' provincia para comprobar . la jlersis ten c:;¡ 
de p-c ,·égim en . con las rivalidades)' las enemistades q: ' ;' 
trae l'" n ~i go. Su influ encia política. en Jos períodos elec-
tor '. le ~ <ob re todo, es considerable. . 

La fnerza inmensa de Estados Unidos resi de en el he­
ch o dp 11 0 hallarse dividido en cla ses. Obreros y patrones· 
ll e v ~ n ca,; la mis:ma ropa, tienen -el mismo género de virla: 
y. a ·pesar de la 'difer·enci'll de si tuación, hacen trato común. 

< omo en Fran~cia los o.ficiales, cualquiera que sea su grado_ 



" 
'" * 

P ara Gb:cncr . por ll,crlio de la di ctadura del proleta­
! i:.do. la igualdad ele condiciones, e l comuni~mo quiere en 
pr imel término destru ir todo,,; los elementos de la ci\' iliza­
ci é':l: industria., ejército, colonia s, etc . 

A los de tentores del po eler les correspo nde defender­
~c . };() son muchos los m edios de hacerl o. E l más fund a­
lIlen,tal es exigi r e l respeto a la ley e impedir enérgicamen-

1:e la propaganda antimilitar is ta diiundida en el ejército 
por más de veinte diarios comunistas. N ingún Gobierno 
podr ía ~ubs i stir si n el a.poyo de un ejército . 

E n cuant () a la lucha de cla.ses, no puede ll egar a eli­
mi na rse sino por reform as análogas a las resumidas . en 
ot ro capítulo y que ha n hecho del obrero norteamericano 
el asnciaclo d·el patrón. ~ol"teamérica ha venido a ser así 
el país ele la igual·da·el real. en tan to que Fr,ancia es el país 
el e las desigualdades profu ndas , elisimuladas bajo fórmu­
las el e igualdad a.paren t e. Las revoiuciones removeran tal 
vez esas el es igualda'des, pero no las eles·twirán. porque la 
n ecesidad de las desigualdaeles forma parte, cn cier tos Ime­
blos, el e una herenci·a ,ancestral que las conmoc ioncs popn-
1are;; no alcan zan a modificar. 

.,' ... 



CAPITULO VI 

Ant!ncm:as de la Edad Moderna 

Vis:ones del porvenir 

. Los perít>dos de desorden y de ananl\lía en la hi 5to ri ~ 

de Jo:, puebl os. \ an segu id os genera lm ente por fases m e.: ­
m cnt;',nea.s de estahil ización. El reinado de Augusto en h 
antigiieJad y el cle Luis X IV en los tiempo s m odern os, l)He-
1('11 ,ita~~c comu ejempl os de tales fases. 

J nfluencia s diversas - guerras -ociale s y proscr ipci l" 
'le - antes oe Augusto, guerras de religión e in subordinaeiú .¡ 
de la :lObleza antes de Lui s XIV, - prep,ara,ron esos pe­
Tío<lo~ de fijeza provisoria. 

L os E stados Unidos son hoy clí a una eJe las pocas ree 

ginnes del g lobo Cju e han alcanzad o cierta (';;ta,bilidad. En 
ropa atraviesa aún una fase de la s uisis originadas por :1 11-

tin omia ,: tan num ero sas y tan agu da;;, que la épolca actua' 
podria calificarse como la edad de las antin011lias. Nos E­
m itarem os a en umerar algunas de ellas . 

* 
* * 

La más peligrosa. tal \·ez. es la C]u e se 0]¡serva en ¡a ~ 

relaciones de 10'5 pueblos. La e\'oluóón indu ;;tria,1 del 111t11" 
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?' do lla creadQ entre la s naciones una il1'terdependenci'a eco' 
nómica tan estrecha que no podrí'an subsistir las unas s:n 
J:¡s otras '. 

Pero al mismo tiem po que la comunidad de interese~ 
·:\cerca a los homb res, la di,'ergencia de sus sentimiento., 
hereditarios ,los sepa.ra. :-'! ll llca los odios elltre ias ' naciones 
·fu eron tan intensos como ahor¡¡.. 

La antinom:a entre Ju's conceptos políticos no es mella,; 
p rofunda. Antiguas 1I10na~.c¡uías han sido sustituidas por 
gobiernos democrático,. Los últimos soberanos que aÚ!l 

reinan, no tienen ya. en 3ll S manos el gobierno .. 
Pero a medida que crece el poder de los Parl·amentos. 

a um enta ta'111bién su )mpotenóa para hacer un .buell g(1-
J. le rno. Esta impotenci'a ha ll egado a tal extremo en diver­
so,> países que ha sid o ne'cesario reemplazar el régimen 
l' <'t damentario, sea por dictadores como en Italia y en E s­
¡,aña, sea por Primeras ~finistro s premunidos. como en 
Francia y en Inglaterra . de poderes casi dictatoriales. 

Los pueblos modernos parecen, pues, condenados a 
(:5coger entre los dos términos de esta antinomia: sopor, 
tal' los gobiernos colemivos impotentes o aceptar la.s dic­
ta.duras personajes con todos sus peligros. 

Las aspiraciones pacíficas y las amenazas de conf:tic­
t'n mismo pueblo constituyen allÍnomias tan inquietante~ 

como las precedentes . 

Mu y peligrosa es también la antinomia que han crea­
.' u ias neces idades crecientes de igua.ldad y las desigualda­
(les l'rodu·cidas por la> -comp.lioeariones científicas e indu , ­
triaJ es del mundo moderno. Confusamente sentida por el 
inmenso ejército d'e los ina'dap tado~ . esta a.ntin omia hace 
sl1 rgir en ellos el deseo de retrotraer , 'io·lentamente a for-

.. , 
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lllas infer iores una civilización demasiado co mplil'ada para 
cerebros que no han alcanzado un grado suficiente de 
evol udón. 

• 

La~ antillomias que acabam os de en umerar t ienen p0r 
cau,a principal la oposición entre la real idad inflexible y 
las ilusiones surgidas -,de los nue\"os idea,les. 

Las con~ec u en cia s de estos conflic tos no pueden de­
terminar;:e toda vía, N o nay cerebro capaz de prever e1 por­
ve nir de E uropa y de su civilización. 

La , imple enum erac ión de ,los trastorn os que se han 
~uced i do d·esde la Revolu'ció n Franccsa bastaria para ~Ie-

1ll ostrar lo difíci l de tales pre,'isiones. 
En rigor. un espíritu penetrante habr ía ll egado a en­

trever la sombra de un Bonaparte tras -las "iolencias de 
R ohespie rre y los disturbios e1el Directorio, pero ¿cómo 
hahr ía podido 3Jdivinar la serie de re\'oluciones y ele otros 
acontecimientos que se han desarrollad() hasta nuestros 
dí~ s ? Lo i.mprevisto domina la Hi storia. 

* 
* '" 

Los destinos de Europa dependerán de I'a solución que 
se dé a ciertos pmhlemas fundamenta,les. entre los cual es 
los más importantes son los siguientes : 1°. ¿ Pod rán evitar 
un gran conflicto c.on el .As·ia? 3.0- ¿ P odrá el mundo oc­
Franc ia ,e Inglaterra un,! nueva guerra con Alemania, sola 

<> asociada con Rusia ? 2.0- ¿ Está Europa amenazad'a de 



c¡denta! esca pal de la destrucción socia~ i sta? 4.0--:- La he­
g emonía econóI:\lica del ' mundo, que la g uerra había trans­
ferid o ele .\l emania a Inglaterra ¿pa5ará de E uropa a Oltro 
-continente? 5.0- ¿ Se verán los Estados Europeos red u-. 
ciclos al papel de vasallos ec onómicos de Korte-América o 

La solución de estos di versos prohlemas depen derá. 
,,, J,re t,,do ele' predominio. imposible de prever, de ·ciert",; 
elementos ele la ·áda mental de las naciones. 

r .as influencias el e orden afectivo, místico y racional 
que conducen a los pUf,bl os. obran en un mismo sent id ,) 
en :Ias épocas bri'¡ l~n!es de .. las. c~viliz:a.ciones. Es inevitahl e 
la reyo h,ción cuando ellas entran en conflicto. 

En nu est ros ciías. son los elementos racl onale; lo!- '1u'" 
parecen dominar; pero esta dominación no se obsel va en 
realid ad sino en los laboratorios y en las fáb ricas. F uera 
de su reci nto, lo, impul sos mi , ti cos y afec tivos mantienen 
su preponderancia. Tales impulsos se oponen a menudo :¡ 

las in flu encias racionale s. y es ta es ulla de las grandes ca.u ­
.sas del caos en que E uropa está sum ergida. 

* 
,. * 

L :-¡s confli·etos entre las iJ1 fl l1 enci~:i mí~ticas. afeeti, ',< 

y raciona les que se di,putan la orientación del _mundo. ·,c 
manifies tan el e ,día en día en todas la, esferas de l a "i ,1.1 
socia l. aún en las 'cle los in tereses económicos. Y es por es­
t o que oahe preguntarse si los od ios profundos que dividen 
a los puehl os han de pesar más en la. balal'za de sus de, ­
t i n o~ que lus intereses eronómi{:os capaces de acercarlos. 

Si la 'lúziea ra cional elirígíera el curso de la h i ~ t o ria. 

105 hombre,; reconocerían sin discnsión que tienén má s in-

. -
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: terés en asociarse qu e en destruírse; pero lus impu lso, 
afectivos y místicos, de donde deriva la mayor parte de 
nuestros aotos , tienen tal fuerza que a m enudo los int~ ­

re~es racionales más c1aro~ se des"anecen ante ellos. T\l· 
"imos una nueva prueha de es ta impotencia cuando Chin :l 
trató de expulsa.r viulenm-m-ente a los e~tranjeros. A p esar -
de la evidente comunidad de intereses. las naciones afec­
tada, no lograron sino con gran dificultad ll egar :\ alg t·,·\ 
acuerdo para su defensa. 

* 

La paz de Europa dep.enderá sobretodo <l e las intrn­
ciunes pacíficas o belico, as de Alemania, e~ decir el el pre­
dominio que sobre 101S intereses raciona,le pudiera ;llcan zar 
la necesidad ele revanch, y de grandeza. 

Si la s influencias racio:lales no llegan a impuner,e . lIn ,1 
1ll1e \ a guerra europea es inevitable, no de inm ediato, purqut> 
todos ·105 pueblos, incluso i '1emania. s ienten (k~eos de pa/. 
sino en un ¡:> lazo seguramente más corto qu e p1 qu e ~C parl) 

la guerra de 1870 del últinw coll ¡;¡icto. 
Contrariamente a las peligrosas ilu s iolle~ de lo, qu e 

sl!eñan con el desarme. mipntras más se arm en la!' gn .. ll­
des nacione s, mayores proha.bilid:ades tendrán de e\"itar nll a 
I1lle\'a agresión. A los pueb los fuertes no se les ataD. R('­
elu cir los ejércitos a una especie ·de milicia, como lo pre­
tendían los socialistas antes de 1914 y C01110 lo quieren ,:¡ ún 

sería asegurar el cle 'i encadenaminto de la guerra. 



". 

¿ Qué piensan 'd el pon 'e nir de Europa los hombres de 
E ,tado que d rigen sus destinos? Sus opiniones, en gene­
ral, parecen girar al rededor del problema de si ia paz po­
drá ser ma ntenida y de si Europa rechazará definitÍn.mel1-
te .. como !lJ ha hecho Italia. las influencia s ·socialistas. 

"Si una nue"a guerra se desencadenara en Europa.' 
afirmaba el pr;mer ?1inist:-o ,del Imperio Británico, :\J. 

Chamberla:n. tendría por con,ecuencia el aniquilamiento de 
Jas civi·li z3ciones del Occidente ." Las grandes capitales 1110-

' dernas: L ondres, París, Roma, etc., que iluminan al mun-
do con tan vi\'os resplandores, correnan la suerte de ' Ní- -
11Íve, de Babilonia y de tantas otras ciudades antiguas de 
las (¡ue no qu edan siwl ruinas y recuerdos. 

Ese mi smo Ministro cOl1os idera que, aparte de las gue­
rras. "la projJaga.ción del socialismo es el gran pel,igro que 
amenaza a Europa." 

Los hombres de E stado franceses de cierta ciaro"iden­
cia se demu es traT'. igt1almente 'pesimistas: 

" ... El conC.:']HO d e la igua ldad e6cribe un ex-MinIstro , :\1. E l! ... 
rard. se .ha incrustado pl'ofunda m e nte en nuestras id eas y en n ues ­
tl'as costumbreR . . . Igu a ld a d e-n la instrucción a medias. e n e l ordPD 
inte lectual; igua lda d ·e n la. n1íseria. en e l ord en económico .. . en 
1)aso más, y llegaremos 03.1 último exceso, el de destruir 10 que nO 
" H~ puede alcanzar. " 

Una de la ~ graneles fuerzas ele los Estados Gnidos es­
tá \'11 haber5e liberad o totalmente de las infiuencias socia­
listas que roen a Europa y que amenaz-a n volverla a la 
barbarie. 

-. 
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CONCLUSIONES 

Las di \'ersas conclusio nes qu e contlen<" r'ita DlJ ra h;:11 

sido ya r("sumidas en varios capítu los ; ba~t]rú p"r lo la'l­

to, recorda,r las más impe>rtantes. 
X o son numerosas. La edad mo de rna representa, en 

decto. un período 'de conflictn-. cuyo desa rro'll o perma ne­
ce ignorado. entre illlsio,nes polí ticas y :lUC\ a- necesid acil-­
económicas. 

Entre es tas ilu sione;;. el -ocialismo juega un rol pr("­
pontlerante. Co mo el cri stianismo en sus principios, ee; h 
rcligi ón de los descontentos y de lo s desplazad os qne 1,\5 
gr~ n (les civili zaciones ,producen fatalm'ente . 

Todos estos seres inferiores d(" la vida sl1 ciía n con ha­
·c"r descender un mundo demasiado ele\'ado pa ra ello:,. ;¡ 

fu rm:;s de organiz¡a,ción más en relación con " ti mentalidad .· 
o Si el socialismo triunía,ra en O ccidc ·üc . lo~ E;;ta do'" 

L'n ic!03 serían lo s herederos del esta ndarte de la c; \·iliz:.l­
ción. Las grandes capita les europeas sufrirían nn a decadr n­
ci:t análoga a, la de que Ru sia na siclC\ \· ictima. 

.. * 



• 
las CIenCIas pn todas ias forma~ de la el'oi ución m::JlI< rn'l , 
}.ila. ha tnan .;iorlll;¡do la ex ;,ten ria mater ial de los puelllus 
y ta ll'bién su mentalidad, 

Su acción en el mundo mo ral esta mqy lejos. ~ il1 ~l'l ­

bargo, de alcanzar el efecto 'lIle 11a ten iJo -en el ml1l1rlo 
material. 1\0 h ? logrado estable,'er la paz entre los h"I'I­
b, es y crea.r un ideal bastante fuerte para orientarlos. 

No Gbs·tante p:lclcntes inve3tigaciolle~ la filosofía no 
h a tenido mús éxito que 'la ·ciencia para resolver los gran­

,dc~ problemas que preocupan al hombre. ¿ El univei'so es 
1 imitado () in fin i tu ? ~ Creadu o i ncreado? ¿ Efímero o eter­
no ' ¿ D e qué fuentes misterio &a.s derivan la vi·da )' el ¡x-n­
sa miento? ¿ El hombre 110 es sino un sil1lple átolJ1o ¡¡enJico 
e'n una inm ensidad a la cu.al es imposibl e atribuir un co­
mienzo ni t'nt re \'t'r un fin? Son éstos prob~emas hasta. aho­
ra sin :<ol uci/'n . 

Por e~to t'~ que los pueblos sie mpre ávi dos de ilusorias 
.(""peranzas se dirigen a divinidades como has del pasado o 
se so'meten ciegamente a doctdnas a las eu·a,les atribU)"2n 
1l1úgico p:1der , 

.. 
.. .. 

, No es sólo porque la fi'lo sofia y la ciencia parecen tnl­
potentes toda\"í a para conducir al mundo moral, por 10 que 
la re1igio,~ i darl ane,estral es tan lenta en desaparecer. Es 
talil1Jién porque las abstracciones de los ~abios son dema­
s iado fría s para seducir los corazones humllnos. Los tem­
plos de la ci~l1ri " . rons tituído ;o por 105 laboratorios, tienen 
tilla arquite.ctura demasiado severa e011 relación a la de íos 
edificios grandiosos en que a la sombra ,de los altares se-
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"l.lho ran dur.ante tantos siglos los móviles de la acti\'idad 
ch! los hombres . • \pós-toles de la ciencia y apóstoles de las 
rel igiones no hablan el mi smo lenguaj e . .Mienlras los úl­
timos prometen iutura felicidad en un ete rno paraíso . l o~ 

primeros 1,0 se oc upan s ino en l a~ realidades presentes. 

'" .. 
La e\'ol ución ,de los puntos fundamentales del pen,a­

,n ienl o hum ano desde los OI'igenes de la his toria . puede re­
s umir5e de la manera sigui-e ntt': 

Desde que' el hO\l1bre puclo reflexionar un ).loco . ,l' sin­
t i,', domin ado por fuerza s superiores que el temor ~. la es­
peranz:>. di\·inizaron. Júpite r lanzaha el rayG. r\ <: ]>tUI1 0 a¡; ,­
{aila la,; olas, Ceres hacía madurar las siembras . 

S iglos ,d~ inves tigaciones fueron necesa rios para des­
nlhrir qu e los dieses persona.lps er:ln la imagen il usori 3 de 
fl:erzas impersonales inaccesibles a la plegaria; pero desr[e 
en'toll ces ya no fué Júpiter sino la electri cida d , la qu e pro­
duj o el rayo; no fué ~Jeptuno" sino l.a atncción de ciertos 
as tros lo que agitó los mares . La naturaleza íntima de estas 
fuerzas perm1anece co mpletam ente ign orada . pero se sabt!' 
po:- In tn /'nos que ella s no son la resultante de caprich('<; di­
\'i 11 0~ 

E~t,- ca mbio de antig uos dio ses perso nales por iller­
za, imperso nales con.stituye uno de los graneles progresos 
del espíri tu humano; sus consecuenci<ls ha n sido capitales. 

El h0111 bre .. antes esclavo ele una natural eza somerida 
-a leyes tan r ígiela.s ¡¡\le sólo los dioses podían camhiar su 
curso, ha llega-do a, ser capaz de lu char yictorios.am ente con­

tra ella . 



• • 

304 

Desde estos descubrimientos se produjeron trall 5fnr­
mac50nes profundas en -la marcha de las civilizaciont!s. Con­
quistar las fuerzas de la naturaleza parece más ellcdz que 
solicitar la protección de los dioses. 

Co:n los progresos nacidos de esta -conCju i3ta sun;en 
horizont es ii11prévistos y se entrevé ya la aurora de una 
human idad nueva bastante evolucionada para comprender, 
junto con la razón primera de las cosas. 105 misterios for­
midabl es en qne el mnndo permanece todavía envuelto. 

FT'\ 

; 
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